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RECUERDO 


Al  edití^r  eí<te  libro,  y  reunir  en  él  todo  lo  que  se 
ha  publicado  ísüobré  Enrique  Sánchez,  y  recopilar  también 
sus  trabajos  varios.  (1)  no  tengo*  otro  propíj.sito  que  hacer 
rní'is  duradera  su  memoria  querida  para  mucjio.s,  y  i*espe- 
tada  por  todos  los  argentinos. 

Fué  rápida  su  existencia  entre  los  vivos,  bajando  id 
sepulcro  en  él 'vigor  Horido  de  la  mejor  edad,  pero  lo  bas- 
tante, en  esabrevtí  carrera,  para  haber  cumplido  todos  los 
deberes  (fe  un  vc^rdadero  ciudadano  que  la  generahdad 
no  llega  á, alcanzar  á  Ui  edad  provecta. 

Habia  en  es(^  organismo  privilegiado  y  de  fa(*ultades 
diversas,  todas  las  condiciones  sobresalientes  de  los  espí- 
ritus fuertes  v  levantados. 

Ilustración  v  saber,  publicista  v  orador,  ciudadano  v 
soldado,  iniciativa  v  honradez  en  todas  sus  intenciones, 
(^nergía,  carácter  y  altura  moral  en  sus  procederes:  todo 
lo  reunia  en  sí  y  lo  manitest<),  v  aún  sobre  todo,  lo  (lue  es 
más  difícil  encontrar  en  el  corazón  humano  y  que  tanto 
enaltece  su  nobleza  y  generosidad,  tenia  el  culto  más  ele- 
vado á  la  consecuencia  y  á  la  Lealtad. 


^1)  La  Biografía  del  Dr.  Adolfo  Alsina  por  Enrique  ¡Sánchez^  en  187íS, 
*ú  publicada  separadamente  en  un  libro  y  íalta  en  esta  publicación  tani- 
n,  como  trabajo  de  Sánchez,  una  Fantasia  Crítica^  publicada  en  varios 
iletines  en  el  diario  La  República  de  1878,  titulada  Mauro  Contreras.  que 
•á  reimpreso  por  se[>aríido. 


IV 

El  hombre  no  nec(?s¡ta  vivir  largos  anos  para  tener 
biografía. 

La  tiene  aquel  que,  tan  solaiTKnite,  en  la  corta  ()  lar- 
ga duración  de  la  existencia,  ha  dejado  rastros  indelebles 
y  fecundos  de  virtudes  ó  de  sabiduría,  que  sirvan  de 
(\j(*mplo  y  enseñanza  fructífera  á  las  generaciones  suce- 
sivas. 

Enrique  Sánchez  c(inquist(')  ciertamente  esa  palma, 
legítimamente  ambicionada  por  las  inteligencias  supe- 
riores y  los  espíritus  escojidos;  y  sus  amigos,  y  sus 
conciudadanos,  gi-abaron  en  ella  con  letras  de  oro,  al 
desaparece!'  prematuramente  de  entre  los  vivos,  uno  de 
sus  rasgos  más  (uilminantes,  de: — Modelo  de  Lealtad. 

¿Qué  mí'is  se  necesita  para  tener  biografía? 

Es  bastante! 

Hace  próximamenle  ocho  anos,  qu(>  su  espíritu  se 
elev(),  á  donde  salió,  al  seno  del  Eterno 

Y  todavia  hay  lágrimas  espontáneas  par*a  su  memo- 
ria y  recuerdos  vivos  que  jamás  se  apagarán 

Yo  soy  uno  de  tantos,  de  los  que  (N)ns(M'vo  ese  sa- 
grado recuerdo,  por  quien  tan  alta  y  dignamente  en  vida 
supo  amar  y  ser  amado. 

Este  libro,  y  (4  monumento  sencillo  (jue  en  este  dia 
se  inaugura  en  la  mansión  del  descanso,  es,  pues,  el 
tributo  merecido  á  su  memoria  inolvidable. 


y¿ 


Luis  A,  d'Abreu. 
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III 


En  filosofía  y  religión  fué  un  campeón  brillante.  Allí  domi- 
naba las  pasiones,  haciendo  una  evolución  dificilísima  en  aquellas 
almas  donde  el  sentimiento  predomina  sobre  las  demás  faculta- 
des. Examinaba  la  verdad  científica,  el  criterio  filosófico  y  el 
dogma  religioso,  á  la  luz  de  la  razón,  para  él  única  y  exclusiva 
reguladora  en  esas  grandes  cuestiones.  Rendia  culto  á  la  escuela 
alemana  cuyos  clásicos  estudiaba  con  perseverancia  y  comentaba 
con  altura.  Cuántas  veces  he  estado  largas  horas,  escuchando  de 
sus  labios  esas  ideas  elevadas  que  descubría  á  través  de  las  espe- 
culaciones abstractas  de  los  alemanes  !  Kant,  Goethe  y  Schopen- 
hauer  salian  de  su  pluma  claros  y  perfectamente  accesibles  á 
nuestros  espíritus  latinos,  que  estaban  educados  en  otra  luz  y 
en  otros  giros  intelectuales. 

Levantó  su  voz  en  literatura  contra  el  romanticismo  enfer- 
mizo de  nuestros  dias,  que  solo  produce  soñadores,  monomania- 
cos y  suicidas  en  vez  de  seres  útiles  á  la  sociedad.  Era  de  la 
escuela  del  naturalismo  en  el  arte.  Admiraba  el  ideal  griego,  sin 
caer  jamás  en  el  materialismo,  tanto  ó  más  peligroso  que  el  ro- 
manticismo literario,  y  bebia  en  Taine  los  principios  que  servian 
para  fortalecer  y  elevar  su  criterio  estético. 

Combatió  la  mentira  humana  con  toda  una  vida  de  sacrificios 
en  pro  de  la  amistad.  Allí  su  trabajo  fué  práctico,  contestando 
cada  falsa  idea  con  un  hecho  en  que  probaba  su  gratitud,  su 
abnegación  y  siempre  y  sobre  todo,  su  amistad, — esa  amistad 
pura  y  desinteresada  perdida  en  otras  edades  y  que  él  tanto 
admiraba  en  las  conversaciones  de  los  jóvenes  griegos  de  Platón. 
En  este  punto  era  fundido  sobre  un  moldo  antiguo  y  calcado  sobre 
aquellos  modelos  conservados  por  la  tradición. 

Estas  eran  sus  cualidades  principales.  Tenia  sus  defectos 

tiomo  todo  lo  que  es  hombre  y  está  sujeto  á  las  necesidades  de  la 

ciateria  y  siempre  dependiendo  de  un  frágil  envoltorio  terrestre- 

Eran  las  sombras  que  completaban  el  claro  oscuro  para  hacer 

más  resaltantes  sus  formas; — sombras  ocasionadas  por  la  mate- 
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No  recuerdo  precisamente  cuando  comenzó  su  carrera  polí- 
tica. 

En  el  año  1873  ya  colaboraba  en  el  diario  La  Política,  que 
era  entonces  uno  de  los  órganos  del  partido  autonomista. 

Estaba  afiliado  á  los  clubs  de  ese  partido,  en  los  cuales  fre- 
cuentemente pronunciaba  discursos.  Se  habia  iniciado  como 
polemista  escribiendo  una  serie  de  artículos  contra  el  partido  de 
oposición,  y  en  una  discusión  con  el  Dr.  Bilbao,  que  entonces 
redactaba  La  República.  Desde  Noviembre  de  1873,  hasta  ñnes 
de  1874,  publicó,  naturalmente  sin  su  firma,  porque  eran  artículos 
que  aparecian  como  de  la  redacción  principal,  materiales  sufi- 
cientes para  llenar  cincuenta  columnas  de  un  diario  de  gran 
formato.  Entonces  apenas  contaba  diez  y  ocho  anos,  y  á  esta 
edad  su  espíritu  era  un  notable  modelo  de  espontaneidad  en  la 
producción  literaria.  Escribía  con  fluidez,  bastante  corrección 
y  siempre  con  valor  y  virilidad.  En  aquellos  artículos  anónimos, 
tantas  veces  discutidos  y  contestados  por  los  periodistas  de  la 
oposición,  y  que  muy  pocos  saben  que  pertenecían  á  Enrique 
Sánchez,  se  notaba  siempre  una  pluma  firme  y  enérgica  y  se 
adivinaba  al  hombre  detrás  de  la  idea.  Habia  una  personalidad 
existente  y  era  ella  la  que  escribía.  Ahí  verdaderamente  el  estilo 
era  el  hombre,  caso  excepcional  entre  nosotros,  donde  no  tiene 
todo  su  valor  el  axioma  de  Buffon,  sobre  todo  en  el  periodismo 
político. 

No  creo  prudente  citar  párrafos  de  aquellos  artículos,  ni 
mencionar  sus  títulos.  Fueron  escritos  en  el  período  álgido  de 
la  lucha  interna  de  1873,  por  la  mano  del  partidario,  y  aunque 
en  ellos  no  haya  personalidades,  ni  nada  que  insulte  ó  difame  á 
los  que  entonces  Sánchez  consideraba  como  los  mayores  enemi- 
os  de  su  partido,  no  hay  para  qué  descubrir  cicatrices,  que 
enotan  luchas,  verdaderas  luchas  encarnizadas. 
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>  en  (:\  n[¡Al  lio  había  penetrado  aúu.  El< 
amor  de  inteligencia,  un  amor  de  suei 
¡ernplazaílo  en  «u  corazón  el  amor  pun 
iríta,* 

islo,  perdido  en  el  universo  antiguo,  co 
d«í  HU  fíCrsona  j^^r  el  recuerdo  de  sus 
lópheles  suele  detenerse  á  veces  en  esas 
ivernando  con  los  viejos  demonios,  co 
^ ;  jicro  fíoco  á  poco  toma  un  rol  activo  < 
,  acabando  [»or  revestirse  con  la  piel  de 
:  de  Mcnciao.  Elena,  seducida  por  Fau 
lioses,  siguiendo  á  Phorkyas  que  la  lie 
titmo. 

isto  es  el  hombre  de  la  edad  media  f\ 
^cnio  y  la  ciencia,  y  en  su  corazón  t 
e  aquella,  dice  Gerardo  de  Nerval, 
rielao,  queriendo  recobrar  á  Elena,  inten 

I  Tuerzas  de  Menetao  son  vencidas  á 
K>r  la  luz  de  un  nuevo  día.  La  victoi 
Hiena  se  convierte  en  su  dama  y  en  su 
la  mujer  antigua,  verdadera  esclava  si 
bio,  se  habitúa  á  esta  nueva  vida  y  i 

El  castillo  feudal  desaparece  para  con 
■cantadora;  el  arte  reina  alU  en  todo 
ít  es  la  transición  de  la  edad  media  ai  ñe¡ 

mismo,  lu  época  en  que  los  cascos  ac 

lujosos  trages  de  seda  y  terciopelo, 
la  unión  do  Fausto  con  Elena  nace  i 
.     Ruphorion  es  el  hijo  del  genio  y  de 

el  pensamiento  de  Goethe  es  más  diflí 
tJo  Nerval  cree  que  la  alegoría  de  Ei 

los  ticmi>os  modernos, 
íliorion  no  puede  permanecer  en  un  se 
comprende  y  esta  vida  rápida  y  vertigi 
lo  sucumbir.  Gícthe  quita  á  Fausto  su 
.a  muerto  do  Pluphorion  causa  la  mu 
o  á  su  [íunlo  de  partida;  es  decir,  vue 
londo  salió. 

tho  lia(!o  reaparecer  en  esta  parte  la  l< 
(íorardo  do  Nerval:  «  el  pueblo  fantás 
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aracteres  y  síntomas  que  marcan  su  origen  i 
na  genialidad  de  Hamtet,  elevada  y  sutiliza 
iscfpulo  de  Heildeberg. 

Esas  úllimas  palabras  encierran  el  viejo 
umanidad,  y  Goethe  al  lanzarlo  nuevament 
ientlfica,  en  las  escuelas  filosóficas  de  la  Aleí 
e  formas  que  lo  rejuvenecieron  é  hicieron 
parecer  como  nuevo. 


Refiriéndose  á  esto,  dice  Sánchez : 

«  La  filosofía  no  conoce  ideas  más  atreví 
>s  más  profundos  que  las  últimas  ideas  que 
oca  de  Mephistópheles. 

«  Las  he  leído  repetidas  veces:  he  trata 
u  influencia  buscando  argumentos  que  opone 

«  Goethe  ha  sobrepasado  los  limites  de  la 
¡o  ha  lanzado  un  destello  luminoso. 

"  Cuando  las  méres  toman  el  cuerpo  de  F 
arlo  en  la  tumba,   Mephistópheles  razona  a¡ 

«  — Ninguna  gloria  le  basta,  ninguna  felic 
lusca  siempre  imágenes  que  cambian. — Gl  tii 
encedor.    El  viejo  yace  sobre  la  arena:  la  / 

«  Mephistópheles  al  oir  el  « todo  ha  pasado 
unciado  sobre  el  cadáver  de  Fausto,  exclan 

«  — Pasado,  palabra  hueca — Por  qué  pasi 
asado  y  la  pura  nada  no  es  la  misma  cosa?- 
esotros,  pues,  esa  eterna  creación,  si  todo 
onfundirse  con  la  nada?  — «  Ha  pasado!  »  — 
sto  ? — Es  exactamente  lo  mismo  que  si  no 
amas !  —  Y  sin  embargo,  esto  se  mueve  aún 
omo  si  existiera  todavía.  Y  por  qué?...  .  A: 
ío  eterno!  » 

Y  nosotros,  leyendo  y  volviendo  á  leer  e 
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¡>eta,  á  quien 
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é  el  que  hizo 
llamándolo 

ijo,  borraron 
I  de  Mussel. 
3t  para  crear 
ida  á  !a  crea- 
el  Dianas  de 

netrando  en 
L  presenta  al 
1»  mesa  del 

.r  sus  perso- 
sus  preocu- 
qu©  se  llama 
asi  brutal  en 
acia  porque 

la  lógica  de 
ar  esas  con- 

histcria  que 

manos  de 

)nes  ideales 

enguaje  del 
,   usando  el 

el  faubourg 


ga  á  ia  acción  dramática, 
la  concepción  de  Moníjoye. 
su  juicio  critico  es  perfei 
y  hecha  sobre  todo  con  ar 
.'  bien  mantenido, 
iriéndose  al  tipo  principa! 
se: 

euillet  ha  creado  un  tipo 
en  caracterizar  á  su  perse 
e  y  á  Moliere  para  crear  i 


un  detallado  trabajo  sobre 
;pañol,  escrito  en  pocas  ho 
ion  filosófica  sobre  el  art 
interiormente.  Trata  en 
.  de  admirar  las  brillantes 
ie  oro,  dice  refiriéndose  á  I; 
;i  teatro  español,  después  i 
tcayendo. 

,legó  á  su  período  fatal. 
[o  habia  nervio  en  las  pro( 
>bras  dramáticas ;  y  si  elli 
gantes,  pinturas  grotescas 
se  creaba:  se  fabricaban 
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ando  en  general  de  los  grandi 

ithe  domina  por  su  magestad  y 
akespeare  por  su  calma  estóicí 
ol  sus  ideas.  Hay  belleza  artl 
dureza  y  la  frialdad  del  mármol. 
Hacine  hay  la  forma  clásica 
1  forma  es  uniforme,  armonic 
>ara  la  nobleza. 

cine  no  concibe  un  Orestes  gr< 
galantes,  nobles,  y  hablan  con 
gritos  estridentes,  situaciones  1 
;  nos  ofrecen  las  tragedias  de  SI 
le,  como  Homero,  busca  sus 

mero  los  encuentra  en  la  hero 

rneille  dejando  la  escuela  de  Rí 
a  forma,  la  elevación  del  lengí 
iliar  al  público.     Abandona  la 

dos  estos  genios,  en  sus  grandí 
de  la  naturaleza,  han  creadc 
5  costumbres,  las  épocas  y  el  i 
) 
ues,  refiriéndose  á  las  condicioi 

artista  dramático  que  debe  inl 
le  que  reunir  condiciones  sobrt 


:ulo  publicado  en  La  Tribuna  y  titul 
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el  maniquí,  que  el  mismo  poei 

,sa  alma  será  tanto  más  poderosa 
eutia  el  comediante  para  desenvo 
.hora  bien,  el  artista  debe  sufrir  j 
cienes  del  rol  que  representa? 
1  hombre  sensible  obedece  á  los  i 
tando  el  grito  del  corazón.     Son 

artista? 

a  inteligencia  debe  predominar  i 
lo  de  la  escena,  estar  al  cabo  ( 
ti  ejecutado,  un  gesto  estempor; 
del  publico  que  le  escucha.  El 
'se  ó  exagerarse  en  la  escena,  á  ■ 
e  constituye  una  de  las  condición 
ro  actor.  Asi  vemos  &  Rossi 
imenos  de  la  naturaleza,  tomand 
,  y  en  ese  estudio  ha  encontrado 

ó  suprimir  para  interpretarlo, 
i  Rossi  se  guiara  solo  por  los  i 

desfallecer,  pasaría  por  transic 
i  por  quedar  sin  sensibilidad.  Se 
arian  para  el  público,  sin  éxito  al 
ero  Rossi  ha  hecho  del  teatro  u 
le  ser  un  comediante  común  pf 
nás  bolla  y  más  grandiosa.     Ro 

a  inteligencia  nutrida  por  el  esti 
s  que  un  fiel  intérprete  de  Shalíes) 
Dumas  y  Pellico:  Hamlei,  Luis} 

la  hipocresía,  el  vicio  y  la  vii'tu( 
aza  aplastada,  viven  con  formas 
s  infunde  aliento,  les  da  vida,  ne 
lal  público,  descarnadas,  pálidas 
¡mpre  admirables  y  grandes.  £ 
:  sus  emociones  e.vteriores  y  le 

y  sensaciones  correlativas  á  su 
;ossi  tiene  además,  uit  carácter 
rse  del  público  y  suspenderlo  | 
íes  que  él  quiere.  Si  esc  carácti 
dia  y  descompondría  el  drama. 
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la  humanidad  sigue  su  marcha  á  pasos 
mcia  del  hombre  nutrida  con  el  estudio, 
levo  secreto  á  la  naturaleza  y  nos  muestra 
,  real  ó  irrecusable.  ' 
la  verdad  cientl/ica  está  fundada  en  las 
naturaleza  y  en  la  teoría  hoy  universal- 
;  transformaciones  del  hombre.  »  (1) 


e  la  ciencia  y  del  cristianismo  y  estudia 

BS. 

la  Grecia  y  la  Persia,  prepararon  el  gran 
que  debia  servir  de  cuna  al  desarrollo  de 
os  de  Europa,  instruidos  en  las  ideas  do 
lencia  rechazaron  la  supremacía  do  la 
Asia  la  aceptaron  sin  repugnancia.  La 
ses  vino  y  la  habilidad  de  los  generales 
lamina,  en  Platea  y  en  Micale.  Primero 
ta,  después  Filipo  de  Macedonia  y  más 
nde  fueron  destruyendo  el  poder  de  la 
igó  más  allá,  logrando  dominar  la  mayor 
lo  y  quiso  llegar  aún  más  lejos  y  conquis- 


I.  Montero  y  publicada»  en  Za  Siluacion,  del  22  á 
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«  Las  campañas  de  Alejandro  dieron,  pues,  un  impulso  vigo- 
roso á  la  actividad  intelectual.  Los  países  conquistados  y  muy 
principalmente  el  Egipto,  ese  país  venerable  por  su  antigüedad, 
como  lo  llama  el  sabio,  infiltraron  entonces  las  principales  nocio- 
nes de  su  saber.  Los  monumentos,  los  geroglíficos,  la  escultura, 
todo  servia  de  aliciente  para  hacer  desarrollar  el  movimiento 
intelectual  de  los  conquistadores.  Draper,  al  hacer  el  relato  de 
esas  campañas  maravillosas,  dice :  «  Les  he  consagrado  algunas 
páginas  porque  sobrexcitando  el  genio  militar,  ellos  llevaron  el 
establecimiento  de  escuelas  prácticas  y  matemáticas  á  Alejandría, 
que  fueron  la  verdadera  cuna  de  la  ciencia.  » 

«  El  estudio  de  la  astronomía  en  Mesopotamia  había  llegado 
hasta  fundar  un  catálogo  de  las  estrellas,  dividir  el  zodiaco  en 
doce  signos,  y  el  dia  y  la  noche  en  doce  horas.  Tenian  nociones 
exactas  sobre  el  sistema  solar,  conocian  el  orden  y  la  posición  de 
los  planetas  y  por  último  habian  llegado  á  hacer  algunos  ensayos 
en  materia  de  imprenta. 

«  La  conquista  de  estos  países  destruyó  por  completo  la 
religión  de  los  griegos ;  el  Olimpo  desapareció  para  dar  lugar  á 
la  doctrina  de  los  vencidos. 

«  El  origen  del  cristianismo  está  en  el  gran  apóstol  de  la 
democracia  universal,  que  aceptó  las  ideas  más  avanzadas  hasta 
entonces  y  las  pasó  por  el  crisol  de  su  inteligencia,  robustecién- 
dolas con  el  vigor  de  sus  concepciones,  productos  asombrosos 
de  una  cabeza  sobrenatural.  » 
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Para  estudiar  la  gran  cuestión,  Draper  toma  cuatro  puntos 
capitales.  Sánchez  hace  una  buena  exposición  de  estas  doctrinas, 
estractando  las  bases  fundamentales  de  los  cuatro  grandes  capí- 
tulos que  tratan  de  los  conflictos  respecto  á  la  unidad  de  Dios,  á 
la  naturaleza  del  alma  y  del  mundo  y  sobre  el  criterio  de  la  verdad. 

El  mérito  principal  de  este  trabajo  está  en  la  parte  histórica, 
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I  por  el  Dr.  Découd,  Mi- 
Paraguay  y  uno  de  los 
ó  ilustrados  de  aquella 
i  opinión  que  los  amigos 
>á  el- 
la infortunada  madre  de 


aa,  20  de  Junio  de  1881. 


e  impuesto  con  bastante 
querido  hijo  el  Dr.  D. 
e  su  juventud  y  cuando 
la  cual  se  había  consa- 

le  ha  producido  hondo 
su  buen  hijo  una  sincera 
■ocuré  cultivar  con  parti- 
jóven  de  corazón,  inteli- 
su  patria  tenia  fundada 
¡ranzas. 

=iriñoso  en  fé  y  en  ideas; 
)s  progresos  en  la  lumi- 
ile  tesón,  para  conquistar 
en  fin,  que  admiraba  sus 
ido  medir  la  profundidad 
en  las  filas  de  los  hom- 

n  hijo  cariñoso,  á  quien 

■  santo  y  religioso  de  las 
amigo  y  compaflero  de 
obrero  de  la  libertad,  á 

agrado,   con  ese  espiritu 

as  nobles. 

á  su  justo  dolor,  por  tan 
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pérdida,  dejando  asi 
ii,  &  la  memoria    de 

oRar  á  Vd.  se  digne 
10  ofj  Rralo  ofrecerle  I 
)sa,  con  quo  me  sust 
átenlo  y  affmo.  S.  S. 


Cjuo  lo  conocieron  3 
11  mano  en  señal  de  í 
(agoracion,  ni  falso  c 

ideas  eran  bien  def 
ollas  expresan  toda 
modio  de  las  luchas  á 
■  dü  la  juventud  de  s 
adversarios.  Si  no  s 
loridiw  y  si  os  que 
I  ellos  dojo  la  tarea  < 
)  ora  hecho  como  tod 
1  todos. 

lotrosque  se  los  hem< 
os  hoy  que  ya  no  exi: 


ía  y  turbu- 
as  aptitudes 
smo  tiempo 
;en  latino  y 
ices  que  en 
I  admirable- 
nbre. 

especializar 
t  alcanzado 
a  Roma  an- 
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,  cuyo  nom- 
no  dividiera 
ídista  como 
vez  tribuno, 
militar. ' 
lómente  un 
>  la  del tra- 
y  como  lo 
udable  que 
jrno,  empe- 
^mentos  la 
i  si  ble. 
lino  de  ser 
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te,  y  era  iiidispensa- 
imento  los  impulsos 
manifestarse, 
algunos  de  sus  ülti- 
jrido,  sentimiento  y 

e  la  que  hemos  con- 
tal amanecía  cubierta 
acto  fantástico.  Ha- 
Qmla  matutina  de  la 
velado  por  un  vago 
>n  aquellas  nieblas  y 

ue  solo  habla  durado 
elámpagos,  pero  que 

no  volvieron  á  con- 
ieron  con  carino  de 


aron  en  torno  de  su 
pensamiento  á  Dios. 
1,  que  se  emplea  en 
la  divinidad.  » 
sntir  mi  espíritu  tris- 
,  hayan  sido  amigos 
r  esas  lineas  sentirán 
1  asistir  de  nuevo  á 
lo,  en  que  la  natura- 
olor,  mezclando  sus 
10  se  sentían  conmo- 

ascripcion,  y  la  emo- 
porque  hay  también 
a  y  espontáneamente 


i  A.  Martínez. 


I  remontar  el  e 
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ales  que  tos  Jue 
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idencia  y  clarid 

1  que  encuadran 
)s  los  países  y  ei 
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inconcusos,  uni 

■es  con  ese  criti 
I  Galicia,  que  ti 
iguir  la  luna  de 
icilan  sus  convii 

stra,  como  en  to 
otesta  contra  Ií 
s  Gobiernos  elect 
is  tan  elocuentei 
I  nos  ocupa. 
Belisario  J.  N 
leí  tiempo  y  de 
letenido  de  sup 
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iria  di  vía  Zeba- 
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erseverancia  en 
mas  causas, 
i  fué  una  lucha 
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fo  Alsina,  culto 

imigos. 

es  bastante  para 

istoria  de  Enri- 
&  llegar  la  hora 

mantuvo  al  lado 
en  la  mala  for- 
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te  de  la 

,  Gene- 
oro  Py, 


piritu  le  merecieron 
Autonomista, 
lez  á  su  lado. 
I  dispuestas  para  enl 

le  pronto  un  desarr 

idadano,  el  niño  tur 
progresivas  de  la  ec 

hez  era  el  secretari 
irto,  secretos  y  amií 

carácter,  se  esparcii 
después  de  llenados 
)  labor  y  de  honor  c( 
e  la  paz  ó  de  la  gui 

le  aleja  aún  del  hog£ 
caballo  y  seguia  al 
íer  primero  ó  la  rev 
^  á  la  vida  del  progr 
ominados  por  núes 
as  que  más  tarde  poi 
de  las  guarnicionoE 

mchez  desplegó  tod 
)rdad  las  necesitabí 

las  exigencias  del 
fatiga. 

jornadas,  el  subalt 
)  la  enfermedad  que 
á  la  misma  tumba. 
Sánchez  una  impre 
I,  de  las  virtudes  ch 
ncarnada  en  aquel  { 

;ina  se  confundió  d 
tria,  y  concibió  el  pe 
:a  á  levantarle  una  < 
teridad,  como  recue 
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lerto;  se  ha  evaporado, 
arecer  robusta,  era  demasiado  ende- 
a  alma  que  cada  dia  parecia  ajigaii- 
tas  las  grandes  cosas,  las  grandes 
,  los  dolores,  y  todo  cuanto  pudiera 
ipasion  ó  entusiasmo. 
)  hombre,  lo  que  se  ha  dicho  de  Bu- 
laba á  todo  cuanto  quería  ». 
:  pareciii  tener  algún  presentimiento 

un  segundo  de  reposo  ;  su  vida  era 
[•ligo,  cuya  duración  debia  ser  igual 

sus  facultades  se  multiplicaban, 
dencia,  ñlosóñcos  y  literarios,  su» 
ilftica,  su  familia,  sus  amigos,  nada 

tan  breve  tiempo  pudiese  abarcar 

a  gran  cualidad,  propia  solo  de  los 
!6bir  un  pensamiento  y  ejecutarlo 
ones  que  muy  rara  vez  se  encuen- 
rsona,  y  á  él  se  las  habia  concedido 

,os  se  revela  esa  superioridad  que 
tud  de  lo  cual  habría  llegado  á  altu- 
3  no  hubiera  venido  &  sorprenderle 
brillante  carrera, 

lie,  parecen  destinados  á  desapare- 
breves  instantes  en  el  mundo,  como 
d,  existiese  alguna  misteriosa  rela- 
|ue  deslumhran  un  breve  instante  y 

Lman  la  atención, 
tenia  fé  profunda  en  la  ciencia  y 

, — decia, — tengo  muchas  cosas  que 
:orrer  desgraciados,  enjugar  lágri- 

le  sí  mismo,  porque  solo  vivia  para 
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Iritu  no  se  ahatió,  y  en  donde  tuvo  una  palabra  de 
erseverar  en  la  obra,  para  decirle  al  maestro  en  las 
iliento  porque  pudo  haber  pasado  aquel,  que  &  su 
ion  SU5  mismos  anhelos  patrióticos  y  persiguiendo 
lies. 

iespues  de  una  campaña  azarosa  al  hogar,  poco  duró 
lo  reposo;  nuevamente  en  el  terreno  de  la  lucha  de 
nocrática  que  lo  atraía  y  comprendia ;  y  otra  vez  en 
combate  esperimentó  uno  de  esos  grandes  dolores, 
irse  y  desaparecer  del  escenario  político  y  del  mun- 
na,  cuya  vida  vigorosa  y  necesaria^  aún  tenia  mucho 
mfrió  un  rudo  golpe,  siendo  quizás  la  primer  decep- 
asó  su  alma  y  apenó  su  corazón  ; — entonces,  acari- 
ite  ta  ¡dea  de  perpetuarlo  en  bronce  y  en  mármol,  y 
dio  forma  y  lanzóla  á  la  publicidad,  encontrando 
3ie,  por  los  méritos  y  sacrificios  que  habia  conquis- 
*o  en  la  lucha  por  ta  patria  y  el  partido, 
na  del  monumento  que  la  gratitud  del  pueblo  argen- 
ó  al  ilustre  patricio,  y  al  ver  realizado  su  pensa- 
lo  se  finalizó  la  obra,  esperimentó  la  satisfacción  del 
lo,  respiró  como  si  se  hubiera  quitado  un  gran  peso 
)r  el  acto  de  justicia  que — hacia  el  hombre  que  más 
en  la  tierra,  después  de  los  seres  cariñosos  que  le 
la — habia  hecho  en  unión  de  sus  conciudadanos. 


le  toga,  poco  pudo  hacer  en  su  carrera  por  el  triun- ' 
I,  representado  en  la  justicia,  y  á  no  dudarlo,  hubie- 
e  esos  abogados  de  conciencia  que  nunca  se  habría 
ensas  infames,  que  degradan  á  la  elevada  profesión 
abrazó  en  su  juventud,  para  satisfacer  las  aspira- 
de  un  vivir  honesto  y  honrado, 
amó  la  vida  literaria:  leyendas,  romances,  críticas 
lletines,  escritos  algunas  veces  con  la  rapidez  del 
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pensamiento,  engalanaron  las  columnas  de  periódicos  y  revistas — 
tenia  cuando  comenzaba  á  trabajar  la  fiebre  de  la  producción:  es 
que  quizás  dentro  de  su  alma  sentía  una  voz  secreta  que  lo  im- 
pulsaba, para  que  su  espíritu  dejara  algo,  sentia  una  especie  de 
nostalgia  misteriosa,  que  tradujo  con  su  clarovidencia,  en  un  fin 
cercano,  pero  no  dejó  entrever  nada  hasta  el  último  momento, 
porque  comprendía  que  las  desgracias  cuando  se  temen  ó  se  pre- 
gonan, empequeñecen,  y  manifiestan  el  temor  de  los  débiles. 

Vuelvo  á  repetir,  era  un  carácter ;  la  generación  á  que  perte- 
neció, lo  recuerda  con  memoria  querida,  lo  cree  grande  y  lo 
admira,  por  su  talento  y  por  las  condiciones  relevantes  que  lo 
adornaban. 


V 


Dulcemente,  un  día  como  el  de  hoy,  reclinó  su  cabeza  sobre 
el  regazo  materno;  sin  un  lamento  y  sin  una  queja  exhaló  el  últí- 
«  mo  suspiro,  emigrando  para  siempre  de  este  mundo,  donde  tan- 
tas simpatías  dejaba,  tantas  esperanzas  y  ensueños  alimentó  su 
cerebro. 

Sus  amigos  quisieron  que  sus  restos  descansaran  en  el  mo- 
numento de  Alsina,  para  que  «  juntos  durmieran  el  sueño  eterno: 
el  maestro  y  el  discípulo,  el  héroe  y  su  biógrafo,  dos  seres  que 
vivieron  unidos  y  que  la  suerte  ha  querido  que  estén  en  la  eter- 
nidad. » 

Brisa  pura  de  mi  patria,  lleva  este  recuerdo  hasta  su  tumba 
siendo  mensajera  de  mi  pensamiento,  y  sobre  ella,  al  declinar  la 
tarde,  al  morir  el  día  entre  las  sombras  que  se  acercan,  lanza  un 
lamento  de  un  alma  hermana,  que  llegue  hasta  Enrique  Sánchez, 
muerto  para  el  mundo  y  vivo  en  las  páginas  políticas  de  su 
patria. 

Julio  Magariños  Roca. 
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onadruplioada  por  el  solo  hecho  de  haber  ocupado  las  podcioBes  de  Ptianj 
Carkué,  Laguna  del  Monte^  Trenquelauquen  é  Italóo, 

Estos  resultados  son  hechos  que  se  desprenden,  como  una  consecuencia  ló- 
gica, después  de  haberse  realizado  la  expedidon. 

Hay  que  agregar,  además,  la  superioridad  del  campo  y  de  Jas  aguadas 
quitadas  al  salvaje,  debiendo  tenerse  presente  que  la  calidad  de  éstos  son  in- 
mejorables, siendo  una  prueba  irrecusable  su  ocupación  por  los  indios,  y  las 
palabras  que  al  morir  Calfucurá  legaba  como  una  herencia  á  sus  hijos:  no  os 
di^m»  arrdxtíar  á  Oarkué:  él  es  nuestra  fuente  de  riquezas. 

Bste  consejo  del  viejo  y  astuto  salvaje,  nos  demuestra  hasta  la  evidencia 
la  gran  ImportanoiA  que  ellos  reconocen  y  conceden  á  Carkué. 

Los  indio»  han  mmiido, — este  es  el  gran  argumento,  con  el  que  se  quiere 
probar  la  ineficacia  de  I»  nudva  línea  y,  es  precisamente^  el  que  más  abona 
en  su  favor. 

Por  qué  invaden  hoy? 

Porque  desprovistos  de  todo,  atacados  en  sus  propias  tolderías,  quitados  sus 
mejores  campos,  tratan  de  recobrarlos,  pues  comprenden  que  si  la  línea  se 
establece  defíniüvamente,  se  les  cierra  para  siempre  la  puerta,  para  entrar  á 
robar  y  muñirse  de  los  alimentos  necesarios;  en  una  palabra,  sienten  sobre  sus 
cabezaft  la  mano  descamada  de  la  miseria,  y  se  aperciben  que  ae  les  condena  á 
morirse  de  hambre  6  á  someterse. 

Estas  invasiones,  son  las  últimas  manotadas  de  la  barbarie  que  se  siente 
desfallecer  y  trata  de  sobreponerse  al  porvenir  que  tienen  hoy  en  pers- 
pectiva. 

Y,  aún  asimismo,  esas  invasiones,  que  tanta  importancia  se  les  quiere  dar^ 
qué  han  sido  en  realidad?  puede  acaso  decirse  que  son  grandes  invasiones? 
— Todo  lo  contrario — son  partidas  de  cien  6  de  doscientos  indios;  porque  ellos 
mismos  saben,  que  á  la  salida  les  esperan  fuerzas  descansadas  y  bien  armadas 
mientras  que  ellos  tienen  que  recorrer  grandes  distancias,  siendo  batidos  á  la 
salida. 

Esto,  por  lo  que  toca  álos  primeros  resultados  de  la  expedición,  analizando 
únicamente  las  consecuencias  que  de  ella  se  desprenden. 

Si  se  tiene  en  cu^ta  además,  la  condición  de  la  guerra  del  indio,  la  difi- 
cultad de  llevar  el  arreo  á  grandes  distancias,  y  la  imposibilidad  de  hacer  dnco 
6  seis  jomadas  al  galope,  porque  las  caballadas  se  cansan  al  momento,  ya  sea 
por  la  calidad  del  terreno  en  una  parte,  como  por  la  variación  del  pasto  en  otros, 
lo  que  les  debilita  sobremanera,  son  hechos  que 'abogan  en  favor  de  la 
expedidon. 

Esta  cuestión  debe,  pues,  ser  tratada  en  su  verdadero  a^tído,  estudiando 
sus. diversas  ílEtces,  analizando  la  aituadon  topográfica  como  estratégica  del  terre- 
no, las  distandas  á  recorrer,  la  abreviadon  en  lo  posible  del  servido  de  chas- 
ques, etc;  de  este  modo  es  como  se  llega  á  verdaderas  soluciones. 

Nada  de  gritos,  ni  grandes  artículos  donde  se  nos  hable  de  patriotismo, 
patria,  libertades  y  tiranía;  porque  una  vez  que  aquí  ente  la  política,  per- 
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tica  de  ¡os  aaíigttos  conquiíitadorts  ret 
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lama,  ya  se  les  combate,  ya  ae  les  u' 
iLos  de  raza,  hermanos  de  armas  y  i 
ugado  en  los  combates  de  la  indep 
icia  de  una  mala  jugada  de  su  par 
nte,  se  trola  con  ellos.  Flexibles  ¡ 
Do,  pero  nifios  corrompidos,  los  indi( 
3  humor  y  de  conducta ;  esos  machia 
el  partido  que  podian  sacar  de  gei 
3t¡  de  sentido  ? 

nvendones  pacíficas,  porque  siemp] 
gados  &  nada  por  los  compromisos  < 

dictador  Rosas,  que  con  pocos  elem 
la  seguridad  de  la  frontera.  Su  m 
uraba  ü  los  indios  que  se  sometían 
}  obligaba  &  tomar  á  lo  serio  sus  { 
atigada  con  un  rigor  salvaje.  En  lai 
na  ¡ayuna  que  los  indios  llaman  la 
en  ella  &  cuchillo,  que  era  uno  de  le 
'ero  lo  digno  de  notarse  es  que  si  esl 
>ca  de  Rosas,  hacen  estremecer  de 
a  los  indios  produjeron  un  efecto  opi 
I  menos.  «  Si  pudiese  volver  D,  Juan  ] 
I  mismos  toldos;  y  deseo  ninguno 
nn  ser  un  gran  militar,  empleaba  en 

toda  1»  prudencia  previsora  y  res' 
pa  no  tenia  para  él  ni  secreto,  ni  te 
s  lazos  de  esas  soledades,  que  son 

los  nómades  sobre  su  propio  suel 
guerra;  expedjdones  líjeras  y  auc 
líos  endureddos  í  la  fatiga  y  á  1 


1  BÍ^enteB  rasultadoB : 

náa  leguas  &  vanguardia. 

r  aguadas,  desalojándolos  de  un 

la  de  una  invaden,  sin  que  ella 

rar  más  tarde  la  linea  al  Bio 

ellos  estriba  toda  la  guerra  de 

Qundados. 

indiadas,  al  invadir  tienen  que 
18,  que  las  que  teman  que  haoer 

pero,  precisamente,  esto  es  para 

nballadas,  que  resistan  en  buen 
cho  m¿s  si  estas  se  hacen  con 
■esadas,  lo  que  trasija  compteta- 
»rte,  reagravándose  este  hecho 

lo ;  poner  obstáculo  á  estos,  es 

I  salvajfls ; — esto  ee  lo  qtie  se  ha 

Morado. 

I  Carhué  y  sus  adyacentes,  son 

!dan  antes  de  la  expedición  los 

lien  sus  caballadas  y  sus  haoien- 
lertee  y  abundantes;  trasladados 
lenta  que  quebrantarse. 
a  increíble  las  caballadas,  y  las 
is  las  primeras. 

los  indios  á  reconcentrar  sus 
y  seis  leguas  &  vanguardia  de 

fesd  aún  un  culto  y  una  vene- 
0  manifiestan  siempre,  con  esos 
toda  la  intensidad  y  el  fuego  de 

le  que  penetrar,  6  por  el  lado  de 
Unlmente  pueden  ser  sentidos,  6 
ínea,  para  poder  penetrar,  entre 
L  única  puerta  que  hoy  les  queda 


'  sobre  todo  dinero,  para 

ea  sacrificios. 

'  nos  ofrece  estas  grandes 

fortificada  la  líoea,  zan- 
alagadoras  esperanzas  de 
Eio  Negro. 

eeíerto ;  marcharán  sobre 
tro  de  la  línea  fortificada, 
ose  en  la  imperiosa  nece- 

sin  liaberlo  conquistado  j 
tado  at  indio  sus  mejores 
ntoB,  á  que  tengamos  que 
eviaor,  y  que  no  nos  ofre- 

as;  aaf,  pues,  una  vez 
sota,  podri  operarse  sin 
inteni  al  Rio  Ne^ro. 
do  á  cabo  por  el  Dr.  Alsi- 
eeta  cuestión,  en  la  que 
or  de  nuestros  hombres 

ido  resaltar  la  importan- 
Irá  mfis  tarde,  para  hacer 
I  al  trabajo  y  á  la    pro- 


?  ia  Guerra 


la  hemos  de  alterar,  por 


pensamos  respecto  de  la 
íl  plan  de  defensa  que  se 


:.  Alsina,  fueron  puestos  en 
el  pais. 

b1  gran  problenia:  las  fron- 
iedad  de  los  habitantes  de 
del  país. 

al  olvido  esta  grande  obra, 
Dr.  Alsina  y  al  Presidente 
,cia  y  por  su  oontemperiza- 
08  loables  esfaerzos  y  buen 
mática  cuestión  de  las  fron- 


Or.  Alsina 


»do  y  cuales  son  nuestras 
i  línea  de  fronteras. 
3,  antes  de  la  expedición  y 
ara  dar  lugar  &  nna  realidad 

^  de  BU  carácter,  han  bas- 
dlda  en  la  inmensidad  del 
linentes,  y  i.  costa  de  tantos 

lelanquen  é  ítalo,  consíde- 

ventajas,  que  como  linea  de 

s  inTasionee. 

propios  intereses,  ocupados 

10  les  quedaba  más  recurso 

para  BU  sustento. 

>n  una  rapidez  vertijinosa ; 

abien  apareció  ante  nnestra 

atro  veces,  quitado  el  arreo, 

08. 

nada  se  ha  podido  hacer  por 


aise,  teniendo  que  recorrer 
iguardia  la  primera  línea  y 
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Zdada,    Coronel    Florendo   Romero,   Lomas 

n:  Vijilaacia,  Alsioa,  Neoocliea,  Gaspar  Guapos, 
de  Julio,  Carlos  Paz,  24  de  Mayo,  Avellaneda, 

M  á  10  cuadras  de  distancia,  cruzándose  bus 

sae  rebocadas  y  blanqueadas,  con  una  hermosa 
cada  lado;  tres  coadras  para  los  Regimientos  1' 
otra  más  pequeña  para  los  indios  de  Pichihuin- 
7  1/3,  construido  súltditmente,  un  depósito  de  12 
ha  hay  loa  siguientes  fortiueB:  General  Vediai 
ia,  Ayudante  Escudero,  Soldado  Morales. 
Ruiz,  General  Domin^ez,  Coronel  Marcos  Faz, 

ata  la  Laguna  de  los  ChiUnos. 
idelantados  los  trabajos,  y  no  los  mencionamos 
I  de  ellos;  baste  solo  decir  que  está  más  ó  menos 
Carbué. 

iten  aún  sino  pocas  casas,  pero  en  cambio  están 
s  de  las  cuadras  y,  sobre  todo,  ona  cantidad  de 

y  el  múz,  ocupa  un  trectio  de  campo  bastante 

los  á  la  lijera,  y  que  hoy  son  conocidos  por  la 
loemir  al  Dr.  Alsina  la  gloria  que  con  tanta  justi- 

Ifo  Aieina  ha  sido  la  ptimer  recompensa  dada  al 
trabajos,  para  realizar  una  de  las  m&a  grandes 
le  no  há  mucho,  vela  arrasar  las  poblaciones  y 
lo  del  cuchillo  y  hecho  pedazos  bajo  los  vasos  de 

)  la  lectura  de  un  diario  de  la  mañana,  y  que  á 
teresarle  más  que  á  nadie  la  solución  del  proble- 

,  cuestión  está  resuelta ;  es  un  hecho  innegable  y 
i  en  general. 

que  es  suyo,  y  para  juzgar  uno  de  nuestros  hom- 
mero  si  está  6  nó  aflliado,  á  este  ó  aquel  bando 

que  la  pasión  del  partidista. 

as  esteáricamente  :  el  Dr.  Alsina  ha  resuelto  de 

erada  la  cuestión  fronteras. 
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lo  al  puesto  honorífico  de  Fresidente  de 

.vio  á  incomodaFle  mis  y  más. 

[a  campaña  de  Buenos  Airee,  sino  que  tam-. 

rior  de  la  Bepública. 

itae  otras  proriiidae,  saqueadas  y  robadas 

sa  y  vergoazoea. 

os  eleradoB,  encontrando  en  mal  estado  las 

abandonadas. 

ve  meses,  ha  resuelto  el  gran  problema, 

de  hacer  algo  por  su  pafs,  porque  no  ha 
ion,  popularidad  é  inteligencia,  con  tal  de 

r.  ¿.leina  es  un  buen  fundonano  público 

[itre,  los  indios  despoblaron  y  arrasaron 

uizado  el  germen  de  poblaciones  viriles  en 

ra  La  Nación  del  Domingo,  las  siguientes 

Aiairta)  turo  la  inspiración  de  pedir  auto- 

1  la  construcción  de  pueblos  deoal  y  canio, 
Lnos  cuantos  millones,  cosa  de  poca  monta: 
ia  moderna  lia  hallado  el  medio  de  fabricar 
o  rojo  en  el  centro  de  unas  tiras  depapel, 
as.' 

ui  pocas  palabras!. . . . 
KÜm  de  pedir  unos  cuantos  millones,  díce 
.  arreglado  la  cuestión  fronteras  sin  invertir 
n  La  Nación),  mientras  que  otro  Ministr<* 
sino  muchos,  pero  muchos  millones,  no 
rotar,  entregando  nuevas  victimas  al  ape- 


de  ¡os  desistas  se  alcanxaba  á  sangre  y 
podia  tramarse  exactamente  por  el  reguero 
n  heráieas  lides.  * 
lartolo! 

oanxaban  á  sangre  y  fierro,  dice  La  Nación 
liere  dedr,  que  la  ocupación  de  los  puntos 
limera  6  una  ilusión  de  óptica,  puesto  que 


Trontaras 


!  Febrero  13  de  1677) 


io  y  ha  sabido  mantener  la  bandera  de  la 
iponemos  qne  no  tendii  inconveniente  en 
iT  algunos  artÍGuloa  á  la  cuestión  fr&nteras. 
toal  de  la  nueva  Unea,  do  los  trabajoB  que 
>rmadoD  porque  todo  eetá  pasando,  merced 
ada  ha  arredrado  para  llevar  adelante  sus 

pues  de  la  expedición  de  Mayo,  iniciada  y 
omprendió  que  aún  nada  positivo  se  babia 
Laguna  del  Monte  y  Trenqttelauquen,  que 
el  dominio  de  aquellos  campos,  consolidar 
&  fin  de  cerrar  la  puerta  al  salvaje,  para 

,tra  la  expedición  proyectada  y  verificada 
justificado  la  grandiosa  obra  emprwdida 

•tgÍB  de  un  hombre  que  no  le  arredrase 
litación,  y  por  último,  que  cargara  sobre 
para  hacer  lo  que  el  Dr.  Alsina  ha  hecho 
i  defensa  tiasta  hoy  observado  en  nuestras 
íctica  &  este  gran  problema,  que  importa 
ública  toda. 

3l  salvaje  por  las  tropas  civilizadas  de  la 
rabajos   de  fortificación,  planteadones  y 

os  se  han  tocado  con  serias  y  gravísimas 
de  las  Comandancias  de  los  centros  de 
T  último  el  mal  estado  económico  ™  n"« 
sido,  allanado — los  obstáculos  1 
rer  bu  obra  realizada. 
légrafo,  los  elementos  se  enviaron 
reunieron  fondos  para  atender  á  1( 
brae  de  esta  magnitud. 


"Ofíteras 


LA   LlNEA   AVANZADA   , 


>  DE  Febbebo  27  I 


»looadoR  del  telégrafo  en  la  frontera,  de  sub 
mefioioa  que  de  él  se  reportan  para  el  buen 

ÍL  [ráicipal  trabajo  de  defensa  i^ue  se  está 

lebe  cubrir  todo  el  frente  de  la  linea,  7  que 
Henos  va  hasta  IkUóo,  oomandancia  de  la  fion- 
¡anja  comprende  en  estenmon  toda  la  frontera 
toa  el  Garhué,  Ovamini  y  TrenqueJatiquen. 
looa  por  dos  y  media  de  profandidad,  con  un 
i  parte  interior,  construida  en  su  mayor  parte 
cha  terraplenes  con  la  tierra  que  se  ha  sacado 

.  m&e  de  cuatro  l^uas  y  media  de  zanja,  lo  que 
ide  en  esta  parte  la  mitad  de  la  distancia  entre 

ion  á  Bahia  Blanca,  se  ha  hecho  ya  el  estudio 
I  trabajas  que  han  de  unir  aquel  punto  con  el 
etaguardia  el  cerro  de  Puan  y  las  sierras  de 

ínea  de  fronteras  en  la  costa  Sud,  pueeto  que 
3  esta  extremidad  ea  una  de  las  partes  por 
isíones,  no  sin  dejar  de  ser  sentidas  ybatidas 

■íiao  de  los  Ckilenoa,  es  de  diez  y  ocho  leguas. 

alta  para  la  terminación  de  la  zanja. 

,  distante  uno  de  otro  como  veinticinco  leguas 

I  l^uas  en  linea  recta,  que  ee  la  traza  que  se 

muy  avanzados  los  trabajos. 

ee  el  encargado  de  estos  trabajos,  a 


¡os  que  ha] 
as  coRdici( 
9  ocupare 
rabajos  he( 
la  linea  N< 

neoeearío 
nte  la  ao 

de  atraer 
ricos  por 


Carkué,y 

'acionalea 

en  el  pui 
de  una  g 

Miott. 
de  nkaterii 
r  que,  indi 
rvenir  quf 
udazmente 
ando  la  d 
ndor. 
a  dar  oui 
traza  de 


mandancia  7 
e  eetantee  7 


1  una  pieza ; 

ronel  Marcos 

,  i  poca  dis- 

ralee. 

los  unoB  de 

lucho  mayor 
lero  de  fuer- 
ida  que  esta 

¡a  7  coloca* 
oldados,  que- 

an  hecho  eu 
ue  han  eido 

;ado  un  celo 
Dr.  Alcona. 


inioiado  nna 
decir  que  el 


cional  arñba  á  las 
la  es  desventajosa : 
dados  qiie  guarne- 

barle  ua  error  tan 

que  guarn&íia  la 
crecido  de  soldados 

)barle  también  que 
bonan  poco  en  su 

etaltada  de  la  snti- 

icia  de  la  frontera 
nrtin  Pavón,  que  es 

aunero,  La  Mjidríd, 
e(SanquÍleo),  Frías 
I  Grande,  Coman- 
no  punto,  16  leguas 

ncia  de  la  frontera 
llaneda,  Rodríguez, 

a  la  frontera  Norte, 
Igarrobos,  Guevara, 

la  frontera  Sud  de 

irtínes. 

tnca  hasta  el  Sauce 

1  Blanca  Grande,  7 

}  decir,  que  la  línea 

ilaaca  Grande,  que 

:  el  siguiente : 

I  est&  el  Salado,  que 

i  debía  trazarse  esa 

la  friolera  de  148 
[lada ;  y  escluyendo 


Estos  BCe  fJS  b9C£3S 

m*dnndo  y  Le^ido  i  cabo. 

£3  yi^>nú]  ataca  á  Jj 

Y  Ei  \vrioi*-2Í  hilo  lo 

nedor  más  anbaite  de  la  ni 

ndo  enemigD  dd  Dr.  Alan: 

Hay  derlas  cosas  que 


Hatemátícamenta  leb 
extensioA  de  ta  línea  avi 
antigua. 

Le  hemos  probado,  pa 
para  tratar  esta  cueetioa,  be 
como  acaba  de  hacerlo. 

Ahora  bies:  demostrai 
nemos  en  otro  gén»o  de  a 

£7JVa»0íiaí,coya  peí 
coBteetando,  muy  suelto  d 
alguno  sobre  ¡a  cuestión  fn 
ha  heelmfuraaiaiMeer  mu 

En  primer  lugar,  el  D 
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I  citadds  artículos,  cual  ee  su  plan  y  d  por- 
Üfuaminí,  IVenquelauquen  é  Italóo. 
i  El  Nadoivü,  ni  asi  mismo  podría  decir, 
plan  algnno  al  respecto. 
telégrafo  en  laB  fronteras  no  da  resoltados 
3  han  gastado  ingentes  snmas. 
m  fondo. 

e  para  probar  la  inconveniencia  de  la  nneva 
n  á  r«Ixir. 

uados,  8U  sola  ocupación  no  poco  importá- 
is aquellas  obras  de  defoDKa,  que  son  inhe- 
1  militar, 
del  espeñmento,  lo  que  antes  de  la  ezpedi- 

ilido  antes  oon  grandes  arreos,  sin  qne  la 
idas,  pnoB  las  grandes  distancias  que  sepa- 
I  las  otras,  obligaba  k  los  jefes  &  valerse  de 

Jaáonal  no  debe,  ni  puede  ignorar,  que  el 

lee  y  graves  dificultades,  y  d  no  llegaban 

invasores. 

>vÍBr  este  inconveniente  que  boy  se  enouen- 

ifensa  da  las  fronteras,  por  más  qae  le  pesa 

ifieaa,  ha  tenido  á  hacer  ya  innecesario  el 
<casiones  se  ha  podido  apreciar  ¡os  benéficos 

Naaonai  que  caliñca  esto  de  gasto  ingente 

tenemos  que,  la  antigua  Ifnea  de  fronteras, 
le  la  indiada  de  Namuncurá,  soto  treinta  y 
is  al  entrar  6  salir  con  robo,  tenian  que  hacer 
decir,  que  i.  su  salida  solo  eran  pers^uidos 
lia  del  fuerte  Lavalle  (Sud). 
ario:  ocupado  boy  Carkué,  la  indiada  se  ha 
parte  en  Quatraché. 
ia  la  distancia  en  veinte  y  seis  leguas. 
frente  á  aquel  campamento,  se  calcula  más 

luncurá  y  la  de  Catriel  en  Gvatraehé. 
plicado  la  distancia  á  recorrer  en  caso  de 
tendrán  que  recorrer  pera  internarse  á  robar 

a  argumento  demasiado  salido  para  hacer 


(¿¿as  La  ¿iÍ3Wfe.-i*  EoaÍLÜ; 
jrjTisiia  T  »1^  veri  ^js  ; 

oliro  «á  i^^?  aari  =!?e;c  '. 
Cira  ie  lis  cisrifcí  ,■»  f:r 


¿-■■a  t-  O-'ix'ai»  ea  eÜA 

T  >  iíE.-s  yr.i-aíi>  ore  i 
sv>re  tv.-^-Jí  T  •.■:'■^-'l^■  ■'•• 


>  Los  ia;-.;?s  ¿i  -íItío,-:; 
*  c«nís:^  - 

Eao  i^-¿*  -T  .V--. 


más  puntos  ava 


:  i  vaaguardia. 
;  desalojáDdoIo! 


rasión,  sin  que  t 
basada  la  nuev 


,  al  inradlr  tiei 
e  no  tenían  qui 

te  esta  es  para  t 

is  que  resistan  i 
asse  hacen  ooi 
trasija  comple 
idose  este  hecho 

ir  obstáculos  á 
1  hecho — obliga 

BUS  adyacentes 
la  expedición,  le 

3  y  sus  haciend 
os,  trasladadas 
luebiantatse. 
eible  las  cabalb 
meras, 
diseminar  sus  b 

ya  ahora  cúmo 

narir  pronto  dt 
}s  se  tos  llevan 

ina  por  no  lenet 

tñayde  los  i?uii 
problema  y  dan 

ema  para  resolv 


M>nte8t6  otra,  j  en  ella 

mi  oonviccioa  profunda, 
a  voluntad  delOobiarno 
'  guaráir  am  toldados, 
vímguío'dia  y  eon  el  de- 
le Noviembre  de  1872. 
Dronel  Barros  que  no  ha 

)  qne  las  ideae  del  Dr. 

y  reauelto  el  problema 

lioB  que  andaban  meio- 
rídente,  ea  dedr,  que  la 
le  la  línea. 


«  ha  mereddo  por  porte 

ion ;  pero  hay  im  hecho 
ly  discusión  posible:  la 

I  encierra  la  memoria 
por  el  Dr.  Alsina  en  la 
.  de  la  nueva  linea,  dice 


ksierto  diga  á  sus  n 


que  se  han  empleado  en  su  cons- 


iliar  de  Fronteras  y  aUl  se  encon- 
lesde  que  La  Prensa,  como  noso- 
lalvaje. 

medios  empleados  en  su  coas- 
podemos  decir  é.  nuestro  col^, 
dos  de  línea  no  se  tum  ocupado  de 
A  encontraii  allí  la  manara  y  la 

ido  á  su  oargo  la  construcción  del 
omimon  Auxiliar,  empleándose  la 
emás  de  su  sueldo  una  mensuali- 

lara  que  haya  desmoralización  es 

artes. 

<to  puede  ser  un  objeio  de  tksTfwra- 

"eeuttadoa: 

3  seguro  que  el  que  se  hacia  antee 

le  distancia,  siendo  campo  abierto 

ya  cuerpos  de  infantería,  loe  oner- 
indancias  para  acudir  donde  Bea 

ra  de  indios  coasiguiese  hacer  un 
diatamente  y  estos  no  m  habriau 
onde  han  conseguido  penetrar. 
amonte,  deteniéndose  á  examinar 
jras. 

der  al  indio  en  sus  toldeiiae  y  de 
I  para  el  soldado  de  que  el  salvaje 
arse  &  hacer  sus  correrías. 
n  el  objeto  de  probar  la  inconve- 
su  utilidad  como  lo  prueban  los 
después  de  ezaminaralgunos  pnn- 
Á  también  en  contra  del  foso  y  del 

razón  decisiva,  un  hecho  ilevanta- 

¡spredable,  ríes  de  barraneas  muy 


TBlBgrama 
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Pdak,  NoTiembre  H  de  1877— 


s  la  maflana  hicieron  su  mitrada  en  este  ca 
ibre  los  toldos  de  Catñel.  £11  total  de  ñi< 
mtOBOohentade  loe  Regimientos  l°,ll°y  6 
a  8".  , 

oltada  por  estos  últimos ;  la  mayor  parte 
UTO.  Es  Terdaderamente  doloroso  conten: 
1  sus  semblantes ;  sus  cuerpos  están  deenu 

M». 

daron  en  el  campamento  redbléronloB  « 
a  ba  tomado  propordones  más  grandes  q 

)  ca|útanejos  RailefT,  Tiburdo,  Arrióla,  Chi 
lenta  d  total  de  indios  muertos;  Tienen  < 
neo  muchachos  y  sesenta  y  dos  indios  de  la 
a  y  ocho  prisioneros. — Juan  José  y  Uarceli 
lenos  caballos  y  han  sido  perseguidos  más 
)aza. 

ifecha,  pues  han  mejorado  de  vida,  U^aní 
le  comer  cueros  mojados  en  agua, 
ha  quedado  disuelta  y  teniendo  en  cuentt 
t  presentarse  los  que  hayan  escapado  déla  i 
El  Dr.  Alsina  ha  conseguido,  pues,  hai 
interas. 

Enrique  > 


patricio  &  nombre  de  la  Nac 
'  del  £¡jército :  yo  también  ■ 
>  del  cnal  soy  tepieeentant 

e  Be  hacen  neoesarios  para  ] 
s  en  tan  solemne  acto :  pero  i 
a  momento, 
imento  hecho  i  la  conmemoi 

en  su  tumba  puedan  ostenta 
libre  y  generoso :  t  Alúiudí 
fíwmeia  dt  Buenos  Airea. 
porte  enético  y  varonil,  bu 

le  me  han  precedido  en  la  ps 

átua  al  gran  patriota,  que  el 
de  sos  amigos  que  fueron  &  t 
nda  7  de  la  Itepública. 
lia  de  conducta  la  austericU 

compafieros :  es  aquí  donde 
1 ;  es  aquí  donde  nuestros  hoi 

intachable  de  uo  ciudadanc 
[ue  les  han  sido  conñadoá. 
!l  plaoer  de  decir  í  su  hijo 


into  al  Dr.  D.  Valentín  Alaina. 
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BU  persona  laa  Bñupatías  de  un  pueblo  leal  y 

)  hechos  no  revelaran  el  temple  de  alma  que 
ia  vida  diaria  nos  propordonarian  infinidad  de 
y  patriotisma 

08  partidos  cambian  fácilmente  de  posición  y 
reeortes  que  los  ponen  en  movimiento,  cuando 
no  han  hecho  sino  labrar  su  desgracia;  y  esos 
ñdoa  por  la  opinión  popular,  no  se  levantan  ni 
le  sus  principios  y  so  arrojan  lejos  de  sf  esss 
to — cuando  el  crollo  de  los  republicanos  es  única 

icaba  de  aconteoer  al  partido  del  General  Mitre, 
lacer  oon  su  persona,  que  al  fin  ha  deshecho  su 

éritos  del  Dr.  Alsina — bastará  solo  indicar  los 
ido  y  los  provechos  que  de  ellos  han 


ino,  periodista,  literato.  Gobernador,  Ministro, 
a  ha  recorrido  todo  el  escalafón  político;  y  es 
«¿10  algo  grandioso,  algo  sublime,  para  que  se 
upóstol  y  de  mártii? 

3S  son  loa  funestos  resultados  de  su  gobierno ; 
itismo  ha  tenido  de  retirar  bu  nombre  de  la 
mciencia  que  el  pueblo  en  masa  le  negaría 

ic6  sus  ambidones  de  hombre,  para  satisfooer 
anunció  á  su  candidatura  para  hacer  menos 
afo  de  los  prindpios  por  loe  cuales  bu  partido 

>  solo  hecho  probó  que  la  diferencia  existia  solo 

iran  idénticos  6  iguales. 

golpe  mortal  que  fulminó  al  partido  personal 

a  duefios  de  la  situación,  sostenidos  por  la  opi- 

partido  del  General  Mitre  se  levante,  seria  un 

lia  para  nuestros  partidos,  y  ae  diria  luego  y 

nte  valor  cívico  para  afrontar  la  situación  hostil 

la. 

ifo  sea  provechoso  para  la  patria,  que  nuestros 

ibora  son  más  necesarios. 

)e  ha  iniciado,  no  hay  sino  un  candidato  posi- 

,  opinión  del  pueblo,  un  candidato  que  cumplo 
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con  su  tradición  de  sacrificios  y  sinsabores  para  consolidar  el  bienestar  de  la 
Nadon. 

¿Quién  puede  ser  ese  candidato? 

¿  Cuál  es  el  hombre  que  representa  ó  encama  estos  requisitos? 

Averigüese,  indagúese  la  opinión  de  la  Provincia, — j  veremos  salir  de  entre 
las  filas  del  pueblo  al  Dr.  Alsina,  como  el  designado  para  desempeñar  ese 
puesto. 

El  Dr.  Alsina  triunfará  porque  el  pueblo  y  la  prensa  est&nconél,  con  excep- 
ción de  uno  que  otro  psuiíidista  iluso  y  exaltado,  y  otros  tantos  descontentos  cuya 
prédica  se  pierde,  se  evapora  antes  de  produdr  el  efecto  anhelado — la,  calumnia  y 
la  mentira  no  llegan  donde  las  dinjen:  se  quedan  en  mitad  del  camino  y  es  en 
vano  que  la  soplen^  que  la  empujenr,  ella  está  ahí  firme — ¡no  se  mueve ! 

Contra  la  voluntad  de  un  pueblo  no  hay  valla  posible, — nada  la  contiene — 
ella  impera  siempre  donde  existe  la  libertad,  y  por  eso  el  triunfo  de  nuestro 
partido  está  seguro  é  inconmovible. 

La  proclamación  del  Dr.  Alsina  hecha  por  el  «  Club  de  los  Estudiantes  »  ha 
sido  un  hecho  acojido  en  medio  del  odio  por  el  agonizante  partido  que  se  titula 
Nacionalista. 

Se  le  ha  atacado  en  todo  sentido  y  hasta  se  hostigan  á  varios  de  nuestros 
compañeros  á  formular  una  seria  protesta  por  las  atribuciones  que,  según  ellos 
dicen,  nos  hemos  abrogado. 

Como  ciudadanos  libres  hemos  cumplido  con  un  deber  sagrado  que  nos  acuer- 
da nuestra  constitución;  como  estudiantes  hemos  podido  palpar  mejor  los  buenos 
resultados  quo  traerá  á  la  Provincia  el  triunfo  del  Partido  Autonomista,  y  creemos 
que  como  partidistas  aún,  no  vemos  nada  porque  la  ocasión  no  lo  ha  requerido 
así;  pero  sí  haremos  todo  lo  que  concierna  al  bienestar  de  los  que  no  forman  en 
las  filas  de  un  partido  titulado  defensor  de  los  intereses  del  pueblo,  cuando  ellos 
son  los  verdaderos  causantes  de  sus  desgracias. 


(l)~D¡scarso  en  ana  reunión  pública  al  principio  del  año  1875. 


"  Club  de  lofl  Estudiantes »  en  e 
1  el  dia  24  de  Octubre  de  1875,  i 
torales  para  Gobernador  de  la  P 
nUQUE  SÁNCHEZ. 


SU    DISCURSO 


innitidme  que  &  nombre  del  Club  de  lo»  Egi 
a  y  patriótica  adhesión  al  llamado  que  < 

como  esta  son  la  expresión  genuina  de  loa  a 
o  Autonomista, 

ptaado  por  los  dnsaborea  de  una  lucha 
riba  de  toda  aspiración  personal  la  bandera 
loeoer  en  ailenáo  á  la  convocatoria  que  os  b 


>e  á  un  partido  ñiarte  por  los  prindpios  qu( 
ideas  de  con&atemidadj  de  paz,  orden  y  libe 
acudir  preaurosoa  á  esta  reunión  popular,  á 
3tro  pasado  de  glorias  y  de  triunfos.'  [Aplau 
lales  eetán  sujetos  á  tranaidonea  del  mon 
1  imperiosa  de  los  hombres  que,  sin  banden 
EkTse  al  poder  oontia  toda  la  corriente  de  los  p 
a  Bepública  nos  airedó  eate  eapectáculo. 
y  los  pnndpios  por  un  lado^  por  el  otro  en< 
dwa,  la  calumnia,  la  injuria  y  la  villanía,  < 
fin. 

de  las  instituciones  de  loa  pueblos,  fuente  p 
a  7  convertida  en  paaquiaes  de  difamadoi 
Ltuarío  (le  la  feliddad  de  la  familia,  fué  hol 

el  derecho  buriado  y  la  juatída  escamedda. 
imbrío,  fruto  de  laa  ambidonea  desmedidas  d 

\  primero  en  los  comidos. 
Iiu«a  porque  eran  la  expredon  de  la  mayorü 
la  justída  reaparedó  más  brillante: — la  m< 
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Y  asi  como  la  nave,  empujada  por  las  olas  embraTecidaa  7  levantada  á 
impniBO  det  huracán,  después  de  pasada  la  borrasca,  arriba  al  puerto  de  bu  Balva- 
cion  á  repouerse  de  los  dafios  sufridos  en  la  tempestad.    {Aplausos). 

Triunfó  el  d««cIio  y  ante  su  triunfo  los  ídolos  polftícoa  cayeron  con  estrepi- 
toso ruido,  rodando  en  mil  pedazos  por  el  suelo ;  probando  de  este  modo,  que  en  los 
países  libree  solo  se  gobierna  con  la  voluntad  de  los  pueblos  y  á  nombre  de  los 
principios.    (Aplausos). 

Pero  ¿qué  sucedió? 

Los  vencidos  en  bs  comicios  se  negaron  á  aceptar  su  fallo  y  recurrieron  á 
la  revuelta  para  derrocar  un  Gobierno  legal,  elejido  por  la  mayoría  del  pueblo 
argentino  y  reconocido  por  el  voto  libre  dd  Congreso. 

Recurrieron  k  las  armas  para  triun&r,  y  en  las  armas  encontraron  su 
caída. 

Justo  castigo  de  la  Providencial 

Al  haceros  este  recuerdo,  no  es  nú  ánimo  ventilar  las  cuestiones  odiosas  del 
pasado,  levantando  el  pendón  sangriento  de  la  política  del  odio. 

M\ 

Animados  por  un  sentimiento  patriótico,  por  una  comunidad  de  ideas  y  por 
una  igualdad  de  principios,  venimos  aquí  para  deciros  que  aún  no  hemos  conclui- 
do nuestra  obra  de  labor  y  de  trabajo.  Venimos  á  recordaros  que  el  país  neceüta 
de  vuestro  concurso,  que  el  Gobierno  nombrado  por  el  pueblo  necesita  de  su 
apoyo  para  poder  marchar  en  la  órbita  que  le  marcan  nuestras  leyes. 

El  actual  Gobierno  elejido  por  el  partido  del  derecho  y  de  los  principios,  no 
podría  ver  en  manera  alguna  que  sus  amigos  polítícos  no  le  fscilitasen  su 
apoyo. 

Pues  bien,  probemos  que  somos  ciudadanos  y  partidarios  consecuentes, 
poniendo  nuestro  hombro  y  nuestras  fuerzas  para  sostenerlo.  (Esírqñioaoa 
aplausos). 

Hemos  dado  al  país  un  Gobierno  inteligente,  honrado  y  laborioso:  es  nuestro 
deber  acompaflaile  hasta  su  fin.    (Bravos). 

Al  Club  de  los  Estudiantes,  centro  emlnent^n^ite  propagandista,  le  cabe 
el  honor  de  iniciar  la  lucha  abriendo  con  mano  firme  y  deddida  la  próxima  cru- 
zada electoral 

La  cansa  política  que  abrazamos  con  fé  y  con  ardor,  brilla  como  los  primeros 
rayos  del  sol  naciente;  es  pura  y  suave  como  el  agua  cristalina  que  cayendo  de 
la  roca  se  desliza  dulcemente  en  manso  7  aquietado  arroyo.    (Aplausos). 

El  i^edo  político  que  profesamos,  son  los  principios  que  nuestras  leyes  consa- 
gran y  que  nuestra  Constitudon  proclama. 

El  Partido  Autonomista,  nacido  de  fuentes  populares,  conserva  intacto  en  su 
seno  el  fuego  ardiente  de  la  libertad,  que  es  la  aspiración  legítima  de  los  pueblos 
esencialmente  democráticos. 

Al  concluir  solo  me  resta  pediros  fijds  vuestra  atención  en  las  siguientes 
declaradones,  en  la>i  cuales  se  reasumen  los  propósitos  y  las  ideas  de  este 
Club. 
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ue  en  momentos  solemnes  para  la  República  ha 
ibra  al  Partido  Autonomista,  hoy  toma  también 
r  la  labor  empiecen. 

irtido,  venoedor  en  los  comicios  y  en  los  campos 
t>re  del  elemento  joven,  sin  odios  en  el  alma,  y 
OB.    {Aplausos) . 

luoha  leal  recurrió  í  la  reruelta,  en  nombre  da 
ocaba  para  hollarlas,  nos  arroja  el  guante,  y  en 
Partido  Autonomista,  y  lanza  injurias  sobre  sus 

>jer  el  guante,  iUTÍtar  &  la  gran  masa  del  partido 
ubre,  sacudiendo  el  espíritu  público  adormecido 
,  abrir  la  lucha  &  que  somos  provocados  para 
[Bravos). 
ra  reunir  las  fracciones  dispersas  de  un  partido 

0  y  vencido,  mostrándose  fuertes  por  ¡a  unión  y 
ido  una  fracción  de  él  apostata  de  sue  creencias, 
,  6  euan^  otro  htmüare  con  propóstios  diversos 

urtido  Autonomista  sigue  compacto,  porque  sus 
imoe  los  hombres  cuyos  impulsos  Bigue,  y  una 
EstrtpitosoB  aplausos). 

fl  invita  &  la  lucha:  formad  vuestcoB  centros 
)^.pectivoB  clubs  parroquialep,  verdadera  fríigua 

1  creencias  al  calor  de  los  prindpioB  y  de  las 

cansa,  vamos  unidos  &  las  urnas  para  probarle  al 
latina  j  principalmente  en  Buenos  AircB,  solo 


condudadanos ! 

ongados  aplausos,  siendo  vivado  el  Club  de  los 
lista). 
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Liniíez  pidió  la  palabra  y  deepnee  de  im.^eiu 
combinación  T^edot-Eriae,  concluyó  pidien< 
ra  las  imposiciones  que  se  pretendían  liaoei  á  1 
úento. 

&  la  palabra  y  contestó  punto  por  punto  él  di 
e  haoo*  una  resefia  histórica  de  la  vida  públ 
Teidaderoe  candidatos  de  la  opinión  ptibUca  i 
¡oUiica,  pedia  á  la  Asamblea  proclamáis  di( 

I  debate  entre  el  Sr.  Ugarte  y  el  Sr.  Bamirez, 
contieetar  algtinoB  cai:íos  infundados  hechos 
idento  y  oomo  dndadano,  ni  él  ni  la  Gomia: 
ideas  &  la  Asamblea  y  qne  loe  temores  del  S 
mente  de  qne  la  mayoría  aoeptaria  la  condiia 
la  moción  de  ai  se  acepta  6  nó  la  candidato 

y  del  Sr.  Félix  Frias  pan  Yioe-Oobernador, 

espacio  de  más  de  (ñnco  minntos. 
ina  soluoicm  prfietíoa,  el  Sr.  Presidente  dijo:  q 
laturas  pasaran  á  un  extremo  del  salón  y  los  q 
[tremo  de  él,  y  que  así  podría  vene  dónde 

la  mayoría  en  favor  de  la  candidatura  del  Dr 
ninoría  volvió  &  querer  producir  un  nuevo 
^vistiéndose  de  toda  enei^ía,  dijo:  que  allí  bal 
ipublicaao  que  eran  los  que  habían  ¡do  con 
podian  retiiarse  si  no  querían  aceptar  la  ree 

eron  y  continuó  la  sesión. 

ügarte  se  resolvió  lo  silente: 

s  Eítudianíes,  centro  político  del  Partido  Autoi 

1  Dr.  Alsina. 

M]fí  política  de  conciliación  y  proclamaba  c 

Yice-Oobemacion  ü  los  dudadanoB  D.  Carlos 

US  nota  al  Comité  Directivo  del  Partido  i 

lo  de  la  Asamblea. 

ladon   de  los   candidatos  se  hiciera  en  ii 

leparadoB  de  sus  puestos  de  Tesorero  el  Sr.  t 
)  y  de  Yocal  el  Sr.  Kassot,  autorizando  6  li 
etas  vacantes. 

1  Directiva  redactase  un  manifiesto  aceptanc 
er  leído  el  dia  de  la  reunión  pública. 


ion  Autonomista 


•  DB  OcruBBB  II  DB  1877  } 


an  liecho  de  lu  oaadldAtons  del  Dr.  Tfijedor 
13  autonomiatas  acaban  de  agregar  una  más 

nto  de  reonlon. 

onaB,  coando  el  jdran  Enrique  Sánchez,  como 

»,  abrió  la  sesión  dándose  lectura  delsi^iieii- 


«IPIE8T0 


DIASTEB   L  SUa  AHIdOS  FOliTIOOfl 


Buenos  Aires,  Octubre  10  de  1877. 


i  de  ios  Eatudianta  viene  á  cumplir  la  tarea 
Ksndo  la  unión  del  Partido  Autonomista,  la 
lienoia  que  habia  en  que  el  Chib  de  ¡os  Estu- 


B  en  el  más  puro  patriotismo,  apoyasteis  estas 

naban  con  ui^^cla  la  unidad  de  los  partidos, 

wrrenir. 

os,  si  los  unos  abusan  del  poder,  ai  los  otros 

lento  de  los  podena  püblioos,  elejidos  por  el 
I  poIltiooB  encargados  de  sancionarlos,  os  la 
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íihidianies,  que  en  momentos  aolemoes  para  la  República  ba 

primera  palabra  al  Partido  Autonomista,  hoy  toma  también 

18  el  trabajo  y  la  labor  sea  apoyada  y  secundada. 

le  un  gran  partido  viene  &  ocupar  su  puesto  en  la  obra  de  la 

ios  en  el  alma  y  animado  de  eentimieatoB  generosos. 

lya  sombra   nos   cobija,  es  grande,  tan  grande    como   el 

jue  &  todos  nos  animan,  no  pueden  ser  más  dignos  del  aplauso 

i  noa  falta? 

el  poder  lo  que  el  pueblo  ha  hecho  suyo,  apoyado  y  prestí- 
ente  de  la  República,  el  Ctobernador  de  la  Pioviitoia  y  los 
atonomista  y  Ñadonalista,  unidos  y  alistados  como  soldados 
on  una  sola  aspiración:  la  prosperidad  del  paf  a. 

dd  eeolareddo  ciudadano  Carlos  Tejedor  para  Gobernador, 
1  viejo  soldado  deLavalle,  Félix  Frías,  para  'Vloe-GQbemador, 
i  más  sólida  de  la  conciliación  y  de  la  fraternidad  del  pueblo 

snte  imponente  el  espectáculo  que    presenta  la  unión  de  un 

despedazado. 

contemplarlo  se  asiste  á  ana  borrasca  del  océano,  nn  que 
8,  se   llevan  por  delante   cnanto  encuentranl 

piensa  que  en  este  movimiento  sublime  de  opinión,  hay 
lecen  inertes  tf  que  pretenden  detenerlas,  se  puede  éscUunar 
losl  desgradados:  los  arrastrará  el  torrente! 

la  patria  no  están  cerradas  para  sus  hijos;  pero  aquellos  que 
i  lo  que  es  suyo,  caerán  flilminados  por  la  esplosioo  de  su 

iracion  y  de  progreso,  la  solución  acertada  y  conveniente  de 
fectan  la  dignidad  nacional,  toda  la  tarea  política  del  gobierno 
tria  diftcultada  y  combatida  rudamente  por  los  que  han  levan- 
)  (idioe  yesolufflonee,  de  fraude  y  de  oormpdon, 
I  aproxima  y  necesitamos  llevar  al  Gobierno  hombrea  que  reu- 
i  de  intetigenda,  patriotismo  y  moralidad  política,  respon^ 
meblade  Buenos  Aires  y  á  la  necesidad  de  concurrir  con  sus 
>bra  de  la  ConcÜiaeion. 

I  ya  proclamadas  por  vosotros  las  candidaturas  del  Dr.  D. 
a  Gobernador,  y  la  del  ciudadano  Félix  Frías  para  Yice-Gober> 
Irnos  vuestro  apoyo  y  decisión. 

a  las  alturas  inspire  nuestros  procederes  y  que  la  patria  recom- 
ías obras! 

E5BI4UE  SllTOH^ 

Presidente. 
Ismael  Bengolea — Joaquín  Rivadavia — Eduardo  Ci^pmaTlm, 

»  Secretarios. 

n 


antecedentes  del  ciadadano  Félix  Frías,  de  eee  vüjo  bmemé- 
oonro  bravo  por  la  «aosa  de  la  libertad. 


I  i^wyo  de  la  juventud,  oon  el  apoyo  de  un  pueblo  entero. 

ibaten  son  pocoe,  muy  pocos,  y  en  cnyos  pechos  no  ha  vibrado 

triotismo. 

los  ciega;  son  impotentes  para  opona^e  i  la  voluntad  de  un 

j-  ordraa  que  la  conciliación  sea  un  hecho  político,  algo  más, 

anidad  de  todos  los  ai^ntinos.  » 

«ntestó  las  úguientes  palabras : 


3  qne  no  hubiera  producido  más  qae  una  candidatura,  sería 

solidarla  con  estos  actos  amistosos  y  contintiarla  en  las  regio- 

I,  con  entusiasmo  esta  actitnd  de  la  juventud. 

iD  apoyada  por  vuestros  brazos  y  vuestra  inteligencia  ser& 

ilgunos  qne  la  reEosten. 

«asaltar  este  último  baluarte  de  la  incredulidad. 
victería  será  nuestra!  > 

¡do  conocimiento  de  que  el  señor  Frías  estaba  algo  indis- 
ion  no  fué  &  saludarlo,  dirigiéndose  &  casa  del  Dr.  Alsina. 
I^lub  Español,  en  la  calle  Victoria,  los  balconea  de  éste  esta- 
]ue  victoreaban  y  saludaban  con  bus  sombreros  á  los  mani- 

ilfestacion  llegó  k  la  casa  del  Dr.  Alsina,  era  tal  el  gentío 
npletamente,  quedándose  en  la  calle  más  da  la  mitad  de  los 


htz  les  dirigió  las  signientes  palabras: 


cuatro  años,  en  medio  del  calor  de  una  lucha  tremenda,  se 
considerable  de  estudiantes  y  constituidos  en  dub  político, 
nombre  y  entraban  á  engrosar  las  ñlas  del  Partido  Auto- 
ra acá,  en  las  evolucJones  políticas  que  han  venido  snce- 
ie  loa  Estudiantes  ha  pennaneddo  fiel  á  su  credo  político  y  á 
e  abrigaba  la  convicdon  que  el  triunfo  del  Partido  Autono- 
0  de  todos  loB  grandes  prindpioB. 


¿C" 
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«  Al  levantar  vuestro  nombre  y  al  reconoceros  como  jefe  de  este  gran  partido, 
confiábamos  solo  en  vuestra  honradez  y  en  vuestro  patriotismo. 

c  No  nos  hemos  engañado:  tenemos  el  jefe  que  merecemos. 

«  El  hijo  del  benemérito  ciudadano  Yalentin  Alsina,  nos  di6  una  prueba 
elocuente  de  su  abnegación  y  de  su  patriotismo  el  dia  que  renunciáis  á  su 
candidatura,  poniendo  su  hombro  para  que  otro  subiera,  con  el  propósito  de 
evitar  en  lo  posible  que  aquella  lucha  tenaz  nos  llevase  al  abismo  y  que  la 
sangre  ai^entina  fuese  derramada  estérilmente. 

«  Los  años  pasaron  y  la  lucha  continuó. 

«  Más  tarde  el  Presidente  de  la  Eepública,  haciendo  suyas  las  ideas  del 
Qobemador  de  la  Provincia,  proclamaba  é  iniciaba  la  conciliación  de  los  par- 
tidos. 

«  Y  vos,  Dr.  Alsina,  con  celo  verdaderamente  patriótico,  aceptasteis  esas  ideas 
y  les  disteis  un  impulso  vigoroso,  las  hicisteis  prácticas  y  hoy  la  conciliación  es 
un  hecho  que  está  en  el  corazón  de  los  argentinos. 

«  Con  mano  robusta,  rasgando  el  velo  negro  del  pasado,  levantasteis  arriba 
de  todas  las  cabezas,  la  bandera  azul  y  blanca^  remedo  de  los  colores  del  délo 
que  cuenta  las  glorias  de  la  patria,  por  las  hebras  del  lienzo  que  la  forma! 

«  El  Partido  Autonomista  os  secundó  en  esta  gran  obra :  y  la  conciliación 
aceptada  franca  y  lealmente  por  el  Partido  Nacionalista,  puede  decirse  que 
es  nuestra  obra  más  grande  en  favor  de  los  intereses  de  esta  querida  Buenos 
Aires. 

«  Algunos  han  desertado  de  nuestras  filas,  han  abandonado  la  bandera  á 
cuya  sombra  subieron  algunos  de  ellos  al  poder;  pero  nada  importa,  la  separa- 
ción de  esos  que  ayer  se  dedan  nuestros  amigos. 

«  El  partido  es  el  mismo  y  sus  propósitos  idénticos. 

«  Cuando  un  miembro  del  cuerpo  humano  está  picado  de  gangrena,  es  preciso 
c  amputarlo  para  evitar  el  contagio  con  las  demás  partes  que  lo  componen. 

«  Eso  ha  sucedido  con  los  apóstatas  del  Partido  Autonomista:  éste  ha  quedado 
<  depurado. 

«  Dr.  Akina : 

<  Tened  confianza  en  esta  juventud  entusiasta  que  os  aclama :  ella  con  la 
«  misma  fé  con  que  os  acompañó  ayer,  os  acompañará  hoy  y  os  acompañará  en  el 
«  futuro. 

«  Estamos  á  mitad  del  camino ;  aún  nos  falta  una  gran  obra  que  realizar.  » 

El  Dr.  Alsina  contestó  con  un  discurso  tan  sincero  como  aplaudido. 

Hizo  una  breve  y  franca  historia  de  los  dos  grandes  partidos,  hasta  ayer  en 
«  lucha  tremenda  y  hoy  aliados  con  un  propósito  noble. 

Presentó  á  los  dos  hombres  que  habian  sido  los  jefes  de  esos  partidos, 
animados  de  los  sentimientos  más  patrióticos  y  esplicó  su  unión  actual  como  el 
resultado  natural  de  esos  sentimientos. 

Agradeció  la  manifestadon  que  se  le  hacia,  y  terminó  didendo  que  el  triun- 
fo tenia  que  ser  nuestro,  porque  contra  el  torrente  de  la  voluntad  popular  no 
habia  fuerza  ni  dique  capaz  de  oponerse. 
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Ina  aplaudido  con  tanto  entusiasmo  pwque  dentro 

res,  cualquiera  que  fuese  el  partido  á  que  perteno- 

as  opiniones. 

I  pasaron  6  saludar  al  Freeideute  de  la  Repáblioa, 

noontraba  en  su  casa. 

i  calle  de  Chacabuco  ;  al  pasar  por  el  Club  del 

ovación  hecha  por  la  concurrencia  que  estaba  en 

aleones  cuando  ésta  pasaba  por  allí 

16  &  casa  del  0«aieral  Mitre  pasando  por  el  Club 

tdo  con  grandes  muestras  de  simpatía. 

tncliei  se  acercó  al  General  Hitre  7  le  d^jo: 


I  os  combatid  con  energía  yiene  ahora  &  dirigiros  la 
ñotismo,  de  los  principios  y  del  porvenir  de  la 

\ies  afiliado  al  Partido  Autonomistaj  ha  seguido  las 
íiio  suya  la  condlisdon. 

o  enemigos  polítioca,  no  hemos  dudado  de  vuestro 
antecedentes  y  vuestros  servicios  nos  hacían  creer, 
ria  no  habíais  de  permanecer  impasible,  sino  que 

«,  jamás  se  alheñó  el  6dio  en  nuestros  corazones, 
ai  puede  odiar. 

>r  una  misma  idea  nos  aprestamos  á  llevar  adelante 
la  bandera  argentina)  los  adversarios  de  ayer,  con 
■  y  han  de  ir  con  decisión  donde  vos  vayáis ;  hemos 
,  porque  esta  es  la  aspiración  del  pueblo  y  á  este 
)Q  hábiles  leyes  electorales.  • 
agradeciendo  especiulmente  que  hubiesen  llevado 
D,  uno  que  se  decia  no  pertenecer  &  su  partido  y 
anemigo  de  ayer  y  su  amigo  de  hoy,  en  nombre  de 
lue  aunque  vinoolado  á  un  núcleo  político  que 
tdunfos  había  trabajado  y  á  los  cuales  sería  eter- 
ocido  ni  reconocía  más  partido  que  la  patria  en  los 
andera  que  la  de  los  argentinos  en  las  luchas  fun- 
-AgregÓ,  que  la  disidencia  de  opiniones  era  uno  de 
is  pueblos  libres  y  que  su  varonil  manifestación 
dudadanos,  dando  vuelo  á  laa  ahnas,  expansión  á 
lextinguible  del  patriotismo.  Que  veía  con  satis* 
estos  sentimientos  germinasen  en  los  corazones  de 
ailla  fecunda  que  nuestros  padres  arrojaron  en  el 
o  y  que  prometían  ñrutos  óptimos  para  el  futuro. — 


^ 
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que  van  í  confundirse  con  las  de  un  rio  embravecido  que 
¡a  su  verd^nosa  carrera  se  lleva  todo  por  delante? 
1  triunfo,  cuando  vé  &  dos  grandes  partidos,  unidos  por 
ii  oon  brazo  robusto  el  pabellón  azul  y  blanco  que  cuenta 
KJt  las  hebras  del  lienzo  que  la  forman? 
&  saludar  á  uno  de  los  apóstoles  de  la  conciliación,  para 
levad  adelante  la  obra  empezada. 

lomante,  mirad  á  vuestro  rededor  y  sentiréis  un  vacfo  que 
mtes  y  veréis  que  nos  Mta  algo  todavía. 

in,  seSores :  es  el  Dr.  Alsina  que  sufre  hoy  en  el  lecho  del 
penosa  enfermedad. 

eetros  adversarioB,  débiles  para  disputamos  el  triunfo,  se 
saciarse  en  su  dolor  y  en  eu  desgracia. 
ires :  el  dia  que  más  se  temia  por  la  vida  del  Dr.  Alsina, 
nte  circuló  por  nuesbas  callee,  cuando  su  falsa  muerte 
>  nuestroB  adversarios,  á  semejanza  de  esos  célebres  con- 
e  las  coluomaa  de  Ei  Nacional  asestaban  su  estiletto  en 
A  inocente  é  indefensa  I 

liserable !  qué  escritor  tan  cobarde  I 
te  este  hecho,  ssfiores,  porque  el  partido  que  usa  tales 
ás  un  partido  de  principios  y  á  esos  partidos  estamos  en 
puertas  que  conducen  al  poder. 

re,  que  estáis  sano  y  que  ningún  mal  os  aqueja,  apelad  í 
acordaos  del  que  sufre  en  el  lecho  del  dolor  y  del  que  oon 
eto  su  hombro  para  que  otros  suban  y  su  inteligencia  y 
a  Gonciliacion. 

de  nuestros  más  eeclarecidoe  ciudadanos,  de  nuestros 
ijuerido,  en  una  palabra,  del  que  acaba  de  contraer'  una 
I  BU  vida  para  cimentar  otra  gran  obra:  los  intei«seB  de 
la  campana,  con  el  avanoe  de  las  fronteras  y  conquista 


3  esta  noche,  es  una  prueba  más  de  que  la  voluntad  popu- 

is  urnas  con  patriotismo  en  el  corazón^  y  con  ideas  en  la 

-ñas  con  gente  que  llevan  el de  un  voto  el  bolsillo 

I  el  érden  y  la  tranquilidad ; — ellos  quieren  el  imperio  de 
i  y  del  terror. 
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ni  a6a  alimenU  en  su  mente  la  idea  de  una  acdon  costra- 
a  f  de  su  puro  corazón. . . , 

ledo  seguir. . .  .lo  que  le  pido  aquí  al  doctor  Aisina,  es  que 
da  para  con  Dios,  &  fia  de  que  halle  consuelo  con  bu  pér- 
ometo  ante  su  tumba,  cumplir  sus  buenos  consejos  j 
iducta  el  «ijemplo  luminoso  de  sus  altaa  virtudes ! 


£ñ  la  caüe  Aisina 


an  bello,  es  el  que  presenta  un  pueblo  agradecddo,  cuando 

imenaje  de  respeto  &  la  memoria  de  los  que  en  vida,  le 

}  Y  patriotismo. 

ia  primer  tablilla,  que  d^ará  para  siempre  bautizada  esta 

un  ciudadano  Uostce. 

se  del  falledmieato  del  Dr.  Aleona,  un  núcleo  poderoso  de 

la  obra  que  trataban  de  emprender,  se  reunían  y  oonati- 

in  de  eii^  una  estatua  que  perpetuase  el  recuerdo  de  las 

patriotismo  del  que  días  antes  era  Adolfo  Almna. 

o  tiene  Odios,  porque  no  sabe  ni  puede  odiar :  la  juventud 

las  pasiones  de  partido,  porque  no  puede  ni  debe  hacerlo, 

)  &  Tang^uardia  de  esta  idea. 

teblo  ha  secundado  de  una  maneta  inesperada  la  iniciativa 

Ifo  Alfana,  aera  levantada  por  el  libólo  del  pobre  como 

m  partido  ni  de  una  clase  social  más  ó  menos  opulenta:  es 
quiere  honrar  la  monona  de  uno  de  sus  más  grandes 

i  estatua  se  levante  trascurrír&n  algunos  meses. 

oision  creyú  que  era  un  acto  de  justida  buscar  un  medio 

primero,  por  lo  menos  más  breve,  &  ñn  de  que  el  nombre 


ideaj  la  comisión  se  dirigió  á  la  Municipalidad  pidiéndole 
utizada  con  el  nombre  de  Adolfo  Aisina. 
jue  no  habi»  podido  hacer  algo  que  fuese  digno  para  honrar 
mia  entonces  oportunidad  de  hacer  un  acto  de  justicia. 

1878,  en  la  calle  Aisina  esquina  de  Bolivar. 


entimos  des&Uecer,  acudamos  oqui,  ante  este  bronoe,  que 

ese  recuerdo. 

tominai,  invocando  la  memoria  de  Adolfo  Alaina,  diga 
a  Hepública  después  de  habei  cumplido  con  un  deber 

idios !  Os  he  visto  pasar  por  las  asambleas  inquietas  y 
3  tumultuosas,  ofrecdendo  resueltamente  vuestro  nombre  á 
iho  &  los  peUgroB. 

tas  veoes  el  baldón  sobre  vuestra  intención  pura!  Lleva- 
idos,  desgarraduras  ea  las  carnes,  palidez  enfermÍEa  m  la 
las  vicisitudes  de  la  vida  y  ta  incertidumlH^  de 
iempre  en  el  deber,  como  regla  para  vuestra  vida  y 
ertad  como  destino  para  vuestro  pueblo.  Puedo  yo 
dejadnos,  en  li««ncÍB  estas  dos  weencias.  ■ 


niia  ilBl  Dr.  0.  Aúoin  Alslna 

(  La  Tribusa  >  DE  Junio  S  de  18T8) 
Adolfo  Aliina 

tografia  fiel  del  hombre  que,  como  espejo,  refleja  bus  cóndi- 
lo hombres  en  ciertas  condiciones  de  perfección  social, 
moB  pueblo, 
m  el    carácter  que  le  imprimen  los    hombres  que  los 

s  ciernen  sus  alas  fatídicas  sobre  la  sodedad,  rompiendo 
ndo  todas  las  leyes  para  hacer  imperar  la  barbarie,  si  bien 
silencioBamente,  hay  hombres  que  no  pierden  sus  ideas, 
el  corazón  ante  el  sacrificio  6  la  inmolación  personal,  para 
escamedda  lo  que  la  tiranía  les  ha  arrebatado  criminal- 
pueblos  despotizados  son  pueblos  que  están  habituados  fi 
el  derecho  y  de  la  libertad,  las  tiranías  no  pueden  mante- 


iban  por  caer  hechas  pedazos  ante  el  principio  republicano 

plantar  la  barbarie  por  la  libertad,  la  dictadura  por  el  dere- 

>r  la  igualdad.    (Aplausos). 

no,  pertanece  á  esa  clase  de  pueblos  libres,  que  ha  bata- 

imentar  esa  libertad  querida,  y  que  al  fin  la  ha  conae^do 

acríñdos,  de  innumerables  víctimas  y  de  mucha  sangre 

xa  de  batalla,  resistiendo  á  loa  tíranos. 

i  pueblo,  salió  Adolfo  Alana. 

CTeció  en  el  destierro  y  aprendió  &  odiar  á  los  tirant» ;  j 

¡m  incansable  para  reconstruir  el  gran  edificio  nadoual 

nna  federal  representantivo,  cuando  aún  no  se  habia  disi- 

al  caer  levantó  la  liíanla.    (Aplausos). 

alfo  AMua  fué  el  reflejo  de  sns  virtudes,  de  sus  pasiones, 

aeta  de  sus  intransigencias,  hijas  siempre  de  átuaciones 

tirantes,  más  ó  menos  dolorosas. 

>lÍ0Oj  Adolfo  Aluna  no  fué  un  político  sensual. 

que  tenia  el  derecho  de  serlo ;  y  solo  tienen  este  detecho 

en  loe  altos  puestos  ponen  sus  ambiciones  al  servido  del 

naa  que  jamás  ofuscaron  su  inteügenda. 
a  dectoral  en  la  que  su  nombre  era  adamado  por  mídeos 
tteetando  &  las  insinuadonee  que  le  hada  uno  de  sus  ami- 
SBcribiera  &  algunos  personajes  influyentes  ea  Córdoba  6 
•  de  su  candidatura,  le  deda: 

manera  desviarme  de  la  Unea  de  conducta  que  me  he  trazar 
— no  escribir  una  «oía  Zeíni  que  importe  solicUar  coneurso 
urUo  presidencial.  {Prolongados  aplausos). 
los  ambidosoB  vulgwes.  [Bitn,  bien). 
ni  puedo  ufarlo;  pero  puede  usted  estar  seguro  de  que 
anoida,  nú  decoro  personal  se  ha  de  salvar,  psro  en  mn- 
I.    (j^lausos). 

li  amigo,  que  si  oye  que  alguno  estrafia  que  yo  no  le  escñ- 
odidaturas,  le  dé  esta  esplicadon  que  es  tan  franca  como 

ica,  ese  dominio  sobre  sí  mismo,  es  una  de  las  iases  más 
ban  y  remarcaban  bien  la  energía  y  la  fuerza  de  su 

ligadu  á  tees  grandes  obras :  la  OSdna  de  Cambio — Las 

ajigantado  su  figura  en  estos  últimos  tiempos. 

ió  completamente  ante  ese  espectáculo  grandioso  y  rege- 

ofrecido  hasta  el  presente,  acto  más  grande  y  más  magná- 
liaciones  sinceras,  esos  odios  relegados  al  olvido  y  esas 
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esplosiones  del  patriotismo  que  el  pueblo  argentino  acaba  de  ofrecer  al  mundo 
entero,  en  nombre  de  la  conciliación  de  los  partidos.  {Demosttcunones  de  apro- 
badán). 

El  hombre  de  lucha  se  trasformó  en  obrero  infatigable  de  la  conciliación. 

Adolfo  Alsina  siguió  los  impulsos  de  su  noble  corazón. 

«  Le  conodan  muchos  y  empezaban  á  conocerlo  todos  »,  cuando  la  muerte 
le  arrebató  de  entre  nosotros. 

Deda  hace  pocos  dias  el  señor  Sarmiento  uno  de  nuestros  más  eminentes 
estadistas : 

«  Cincuenta  mil  ciudadanos  coronados  de  ciprés  siguieron  su  urna  funeraria 
hasta  el  sepulcro ;  cincuenta  mil  hombres  como  no  reunieron  las  cenizas  ni  la 
memoria  de  Rivadavia,  Belgrano,  LavaUe  ó  San  Martin;  ricos  y  pobres,  amigos 
y  enemigos  se  reunieron  para  decir  á  la  Bepública  entera:  «  Mintieron  los  que 
invocaron  el  nombre  del  pueblo  de  Buenos  Aires  contra  la  influencia  del  Dr.  Alsi- 
na! »    {Grandes  aplausos). 

Ese  pueblo  que  conducía  su  cadáver  envuelto  en  los  anchos  pilques  de  la 
bandera  argentina  llevaba  luto  en  el  corazón,  lágrimas  en  los  ojos,  pero  en  su 
mente  germinaba  una  idea  patriótica — trasgo  noble  que  solo  alimentan  pueblos 
como  el  nuestro. 

La  juventud  argentina  se  puso  de  pié  abrazando  con  fé  aquella  idea  que  hoy 
es  un  hecho. 

Adolfo  Alsina  moría  joven  sin  ver  realizadas  sus  ilusiones;  pero  en  cambio 
moría  como  solo  deben  y  pueden  morir  los  hombres  de  su  talla. 

una  ovación  sin  ejemplo,  la  erección  de  una  estatua  que  conmemore  sus 
virtudes :  he  ahí  su  apoteosis. 

La  juventud  dio  formas  á  la  idea :  el  piieblo  la  hizo  suya  y  dentro  de  pocos 
meses  veremos  en  una  de  nuestras  plazas  la  estatua  que  se  levantará  en  nombre 
del  pueblo  argentino  al  apóstol  de  la  Conciliación. 

La  apoteosis  de  Adolfo  Alsina  no  tiene  ejemplo  en  lo»fastos  históricos  de 
nuestra  patria. 

La  estatua  que  se  levanta  no  es  un  homenaje  hecho  después  de  muchos  años 
ó  de  siglos,  para  cuya  realización  ha  sido  necesario  sacudir  el  polvo  del  olvido,  ó 
bien  limpiar  las  manchas  que  la  calumnia  y  las  pasiones  echan  sobre  los  grandes 
hombres  para  oscurecer  vilmente  sus  méritos  y  que  el  juicio  de  la  historia  revin- 
dica  para  ellos  la  justicia  de  la  posteridad !    (Aplausos). 

No  I  La  estatua  que  se  levanta  á  Adolfo  Alsina  es  la  obra  de  sus  eoniempo- 
ráneos — el  juicio  sobre  el  hombre  está  hecho  ya — ^la  historia  no  tiene  otro  rol  v- 

que  estamparlo  con  caracteres  luminosos  en  una  de  sus  más  brillantes  páginas. — 
(Aplausos). 

una  prueba  más  la  tenemos  esta  noche. 

Prueba  que  pone  de  manifiesto  esa  nobleza  y  esa  justicia  que  tan  bien  carac- 
terizan al  pueblo  argentino. 

En  su  nombre  sobre  la  frente  helada  de  este  busto  que  representa  al  que  fué 


-ti 


'*-! 
■■■^i 


•<v 


ligamos  en  este  momento  á  esas  dignas  seCoras  t^ue 

ú  seno  de  eeta  8odedad. 

ocalidad  qae  como  la  tierra  le  lia  alimentado  en  su 

0  hninano  que  la  ha  fecundizado  con  sus  palpitadonee 

ñmdamentoB  en  una  causa  más  grande,  porque  ella 
de  bueno,  de  santo  y  de  sablime  en  este  mundo:  la 

oído  badendo  progresos  en  la  humanidad,  predispone 
idades  para  entrar  por  el  sendero  del  bien  y  de  la  dvi- 

lertad,  se  lian  producido  las  grandes  reroluciones  del 

lad  han  caldo  hechos  pedazos  los  tronos  á  los  pies  del 
avanzaba  audazmente,  venciendo  todos  los  obstáculos 
de  todos  y  pora  todos. 
,  nos  ofrecen  templos  de  las  primeras  manifestaciones 

laton  y  Aristóteles  predicando  nuevas  doctrinas, 
lorde  la  gran  revoludon  de  las  ideas, 
s  docttioas  y  con  la  potencia  de  un  genio  colosal,  las 
bitos  de  la  tierra,  trasmitiéndolas  bautizadas  por  aa 

al  paganismo. 

le  adoraba  Boma  en  su  decadencia,  cayeron  de  lo  alto 

mtarae  más ;  ¡se  confundieron  sus  ruinas  con  el  polvo 

latería  poblaba  un  territorio  americano  descubierto  por 

rande  que  su  grandeza  se  confunde  con  la  voluntad 
.e,  sin  decaer,  golpeó  en  vano  las  puertas  de  los  reyes 

1  idea. 

volon  el  looo,  encontró  aoojida  en  el  corazón  de  un 

in  de  una  mujer  sublime:  de  Isabel  la  Católica. 

poi  Colon  debia  ser  más  tarde  el  gran  teatro  de  la 

ron  de  sus  pobladores  las  primeras  nodones  de  dere- 

id. 

cazo  que  libertó  á  su  pueblo  del  poder  de  la  Ing^ 

ios  dereolioe  del  hombre  fueron  estampadas  al  &ente  de 
aricana. 


tens,  fué  i  copí 
Cnestion  A 

Inglatem. 

I^revoludí 

que  como  os  leg 
La  demagoj 
ÍjOS  cabezal 

cadalso  qne  faé 

y  á  la  inocente  I 
En  nombre 
i  Jamás  en  i 
Ias  fuerzas 

carreía.  ¡Nohi 
Lo8&oldad( 

Bogenio  Pelleta 

sangre  generosa 
La  Bepúbli 
Buenos  Air 
Loe  pueblcN 

tora,  se  ponen  al 
Lobos  nos  < 
Se  tiata  de 

dar  I 


He  ahí  los 
Foto  lo  qnc 
Loque  car 

con  que  ellos  pr 
LosgTsnde 

las  intrigas  de  [ 
IjOSgiand( 

ocapan  dearrai 
T  bien,  sef 
También  s 

buenas  obras. 

Sefioi 

Recordad  i 

Lasocáeda 

hechos,  IoBlaz< 

ceauian  sobres 

Elcaosao 


«Ka  en  nombre  de  una  preponderanda  de  par- 

iriba  ae  detuvieron  pensatíToa. 
bajo  dehiTieron  su  brazo. 

son  de  unoa  j  otros. 

wazo  &atenial  unid  á  unos  y  otros ,  y  confundidos 

abellon  azul  y  blanco  cuyos  coloree  arrancaron  al 

ir  la  bandera  nacional. 

tol  de  la  conciliación  eeipiraba  entre  los  brazos  de 


aovas  agitados  por  un  solo  pensamiento. 

en  Tueetroe  semblantee  lo  que  el  labio  calla  y  lo 

irando  de  eee  gran  patriota  se  (ñmiera  sobre  nues- 

ne  en  este  momento  oe  recuerde  que  tenéis  una 

)  oonouirais  ft  hacer  efectira  esa  deuda  que  es  la 

ira  de  contribuir  con  sn  óbolo  al  gian  monumento 
al  granpatrioki  doctor  don  Adolfo  AUina! 


do  mi  profimdo  agradedmiento  por  la  galante  y 
re  de  la  Sociedad  de  Beneacenda  me  ba  hecbo  la 
inaC^afide  Arauz. 

jato  más  ainoero,  cuanto  que  ellas  se  han  acordado 
oales  son  pequeñas  para  reqwnder  como  deseara 


,  expresión  de  mi  reconocimiento  ya  que  os  habéis 
vuestro  más  humilde  y  atesto  servidor. 


hos  en  U  forma  en  qae  éUos  se  han  producido :  sosotroa 

i  que  eatá  condenado  por  la  hifitoiia. 

een  ver  la  poeitñlidad  de  qne  reaparezca  esa  época  de 

tá  aquí  presente  ee  ana  pmeba  elocuente  qae  protesta 
jite  la  sola  idea  que  la  tiranía  pudiera  reapareoer,  estoy 
aria  imponente  para  hacerla  pedazos,  confundiendo  sus 
la  tierral 

ral  Lavalle  ajiganta  cuando  se  la  busca  en  el  combate. 

3  y  gmstoao  como  aquel  célebre  caballero  francés  oonver- 

idario. 

IMegaÁ  y  yetemos  á  LaraUe  dando  briüantes  cargas  de 

amero  y  en  menos  tiempo  que  las  que  dio  Ney  en  Wa- 

norable  jomada  da  Chacabuoo  y  en  lo  máa  redo  del  com- 
ió y  salvando  los  obstáculos,  concluyendo  por  dominar  al 
ly  con  an  arrojo. 

ijo  las  órdenes  de  San  Uartin  libertó  á  Chile  y  al  Perú, 
nbre  más  grande  de  la  epopeya  sud-americana,  conté  & 
BUS  mSs  intrépidos  y  eeforzadoa  soldadoa. 
M  baatarti  para  completar  el  cuadro,  Iniscarlo  luchando  con 


'an  &  oolocarse  son  la  primera  etapa  con  que  inida  sus  tra- 
ía BU  obra  levantando  en  esta  plaza  la  eatátua  en  bronce 
ar  la  arrogante  figura  del  que.  faé  una  de  nuestras  glorias 

ision :  En  nombre  de  la  Gomiaion  que  presido  hago  votos 
ito  corone  vuestros  patHéticos  esfuerzos. 


o  argfflitíiio  ooloco  sobre  la  puerta  de  esta  modesta 
ae  como  teatimonio  de  gtatitad  ;  de  respeto  queda 
miradas  de  las  genenoioiiee  venideras, 
del  clima,  queda  ahí  esa  moda  pero  elocuente  placa 


^isndes  hombres  pueden  ostentar  &  so  frante,  grabados 

8  y  sns  glorias  1 

la  gloría  de  Adolfo  Alsina  I 


En  el  PoUteama 


ática,  grata  y  justa  manifestadon . 

M  on  aoontedmieato  histórico  remarcable: — la  ocnpa- 

en  estos  tUtímos  tiempos  desarrollarse  un  cúmulo  de 

rodudendo  con  una  rapidez  extraordinaria. 

oo  afioa  pora  resolví  el  problema  que  se  decia  inso- 

onteras. 

desde  1874  hasta  el  presente,  tiene  su  páigina  gloriosa 

a  destinos  del  país  en  épocas  anteriores  al  afio  74,  no 
mos  de  fronteras,  porque  de  día  solo  nos  dejaron  un 
icándalo! 

.  tiempos  Goando  se  trataba  de  preparar  opemdones 
era  costumbre  fiarlo  y  esperarlo  todo  de  la  Provi- 


don,  nadda  en  una  época  de  lucha,  rodeada  de  som- 
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Sobre  el  Dr.  Alsina 


í«  La  Tribuna  »  uk  Abril  24  de  1878) 


Sr.  D.  Miguel  Cañé. 


Estimado  amigo : 

He  leído  su  bellísimo  artículo  á  propósito  de  mi  libro  y  de  dos  cantos  de  los 
señores  Cantilo  y  Mitre. 

No  me  detendré  á  examinar  los  conceptos  honrosos  que  Yd.  se  digna  conce- 
derme :  créame  que,  de  todo  corazón,  se  los  agradezco ;  su  palabra  para  mí,  es  la 
que  he  esperado  con  verdaderas  muestras  de  ansiedad. 

Vd.  ha  sido  indulgente  con  un  joven — el  joven  le  debe  gratitud  y  recono- 
cimiento. 

Pero  hablando  Yd.  del  Dr.  Alsina,  ha  dibujado  entre  unos  cuantos  párrafos, 
la  personalidad  culminante  de  este  malogrado  estadista. 

Me  habia  propuesto  contestarle,  felicitándolo  por  sus  palabras  sinceras  y 
patrióticas. 

La  casualidad  ha  querido  que  pudiera  decirle  algo  más,  y  que  es  de  gran 
importancia  para  el  pueblo  y  para  la  historia,  en  presencia  de  los  hechos  que  se 
han  producido. 

Yd.  lo  ha  dicho:  ante  el  cadáver  de  Thiers,  no  pudo  impedirse  el  grito  des- 
templado de  un  espadachín  napoleónico :  ante  el  cadáver  de  Alsina,  todos  se  han 
inclinado  con  respeto. 

La  conciliación  levantó  al  hombre  y  ella  puso  sobre  su  ataúd  la  corona  de 
oliva  con  que  el  pueblo  agradecido  y  consternado,  premiaba  sus  virtudes  y  su 
patriotismo. 

La  conciliación  franca  y  leal :  he  ahí  el  programa  que  sostenia  al  morir,  el 
Dr.  Alsina. 

Hoy  las  dudas  vuelven  á  renacer,  los  odios  parecen  que  quisieran  avivarse, 
las  ambiciones  estallan  y  el  horizonte  de  la  República  se  presenta  cargado  de 
««rr,.oQ  nubarrones. 

poco  de  patriotismo  y  todo  se  habrá  sacado. 

ndo  aljn  )  o  habian  sido  definidos  los  candidatos  que  en  nombre  de  la 

'^w  llevaron  á  la  Gobernación,  autonomistas  y  nacionalistas  unidos,  el  Dr. 


2^2  

Albina  oon^.TiIvirJo  p'>r  el  Dr.  Lahitte,  le  contestafaa  con  la  siguiente  carta,  qoe  e< 
liTi  verdadero  programa  político  v  qne  pue»ie  decirse,  es  una  verdadera  profeaoü 
de  f*^. 

.Vo  /^/í^o  andida* o: — wí  rohqrromUo  tJt  eon  una  idea: — hacer  prádm  k 
roncdía^ion  dt  lo^  partúios: — be  ahí   las  palabras  de  aquel  patriota  abnegaJu. 

La  carta  habla  más  alto  que  lo6  comentarios:  dejemos  hablar  al  Dr.  Alara. 

Dice  así : 

Estimado  señor  y  amigo: 

Tengo  el  giisto  de  contestar  á  la  muy  apreciabie  de  Vd. 

En  materias  de  candióla  tos  para  Gobernador  no  tengo  compromiso,  sino  pre- 
f'.-rencías  jK;r  personas. 

Mi  compromiso  es  con  una  idea:  hacer  práctica  la  conciliación  de  los 
partidos. 

Pueble  ser  que  para  alcanzar  ese  propósito,  vaya  demasiado  lejos  en  la  opi- 
nión de  algunos ;  pero  lo  que  sí  puedo  asegurarle,  es  que  nunca  contrariaré  la 
opinión  6  la  voluntad  de  mi  partido. 

Es  porque  me  hallo  dispuesto  á  subordinarlo  todo  al  pensamiento  de  mis 
amigos  políticos  que  he  hecho  y  hago  esfuerzos  para  que  el  partido,  compacto  y 
unido^  diga  qué  es  lo  que  quiere  y  hasta  dónde  está  dispuesto  á  ir  para  asegurar 
por  alf/HTios  añoSf  á  esta  sociedad  tan  conmovida,  tranquilidad  y  reposo. 

Como  considero  á  Vd.  en  el  níímero  de  mis  amigos  consecuentes,  siempre 
me  será  agradable  satisfacerle. 

Afectísimo  y  S.  S. 

A  Alsina. 


Martes  4  de  Setiembre  de  1S77. 


.Sr.  I)r.  IJ.  Alfredo  Lahille, 


Con  razón  Im  Liherlad  de  ayer  tarde  dice:  «  Si  Alsina  viviera  la  eoftcUiacion 
tto  AC  hubria  roto  !  » 

•  Antes  de  morir  le  conocían  muchos ;  y  cuando  murió  empezaban  á  conocerlo 
todos  ",  decia  con  mucha  justicia  el  Dr.  Avellaneda. 

He  cumplido  con  un  deber  sagrado,  haciendo  conocer  este  documento  i»n- 
1  loriante,  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  la  situación  actual. 

Por  lo  que  á  mí  respecta^  Vd.  sabe  bien  que  lo  quiero  y  aprecio. 

Su  afectísimo  y  S.  S.  •  - 

E.  Sanchex. 


t  la  memoria  de  un  hombre  ilustre 


(«La  Hipúbuga»  dk  Hayo  24  Dt  1ST8) 


prime  y  el  espirita  se  abate,  cuando  la  injusticia  qtüeie  oacu- 

pasiones  no  acaban  al  borde  de  una  tumba,  son  aeres  cuya 
^meno  aodaL 

»  á  loe  TITOS,  enlioiabaena,  elloa  están  en  oondidonee  de 
lazar  el  ataque,  6  de  contestar  ataque  por  ataqne. 
atacado  ea  un  muerto,  y  cuando  ese  muerto  lia  Eddo  un  du- 
I  aerTidoB  al  país  le  han  discernido  oon  jaatida  la  oecdon 
80S  ataques,  mis  que  injustos,  son  hijos  de  una  pasión  que 

sequiel  N.  Paz,  dice  en  on  editorial  de  La  Pampa  de  ayer,  en 

a  el  sefior  Mor^o,  lo  diente : 

a  y   la  amatad  dei  doctor  Aleina,  ¡o  aeoraxaban  á  Mo- 


hemoB  provocado  para  probarle  lo  que  el  Mimefro,  mt  amigo, 
'robase.* 

3  esta  asoTeradon  por  demás  injusta  y  calumniosa,  no  he 
guardar  silendo. 

]ae  la  gratitud  que  me  obliga  á  IsTantarloB :  es  d  conTend- 
honradíxy  de  las  virtudes  ofviea»  que  adornaban  al  Dr.  Alsina 
jerbiatea,  p<n^oe  están  arraigadas  en  todos  los  corazones,  en 
(ueblo  argentino. 

3Z  ataque  á  Uoreno,  á  mi  no  me  incumbe, 
defenderse,  tiene  dementos  con  que  hacerlo, 
uerto,  es  escudarse  en  la  impunidad,  tiija  en  este  caso,  de  un 

Alsina  no  era  Ministro  de  la  Guerra  en  la  época  á  que  se 

al  General  Glaínza  á  quien  ha  debido  nombrar  d  redactor  de 
lonradez  está  á  cubierto  de  toda  disoudon. 
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idor  &  loa  pocos  días  de  la  batalla  de  la  Yerde, 
lardia  Nacional,  cuando  meses  antes  había  Bído 
omJsta  la  candidatura  del  Dr.  Alsina. 
r  un  mataseóB  &  quien  nadie  intimida  ni  contíe* 
i  valen,  pues  estoy  deddido  &  no  dejar  pasar  sin 

manera  pueden  ser  interpretados  desbrorable- 
gne  rindió  culto  sagrado  á  la  amistad  y  cuya 
hoy  en  la  conciencia  del  pueblo  ai^entino,  que 
vicioe  perpetuando  en  bronce  su  memoria. 
&  mal  que  un  joven  agradecido  y  admirador  de 
yo  recuerdo  aún  arranca  lágrimas,  venga  &  la 
portan  una  ofensa  y  que  solo  pueden  tener  por 

bastardos,  la  culpa  es  suya  y  no  mía. 


ws  de  mis  pruebas 


ronel  Alvaro  Barroi 


>  DKL  36  DE  Sktieubrb  d 


en  sus  propias  redes :  ha  pretendido  rectificar 
tras  lejos  de  rectificar  ratifican  mis  aserciones, 
irdonavidas  con  que  se  dirige  á  mf  sin  nombrar- 
jlicadeza  d  de  bravura  al  que  le  estoy  muy  agra- 
stion. 

os  de  mi  escrito  anterior,  dice  el  Coronel  Barros 
tr  el  puesto  de  Gobernador  que  se  le  proponía, 

lina  le  invitaba  por  una  esquela  en  calidad  de 
casa,  la  que  tuvo  lugar  inmediatamente,  fonnu- 
1  del  señor  Uoreno,  que  fué  igualmente  rehusada 
do  que  rio  se  encontraba  apio  ni  preparado  para 
referia  ir  al  Congreso  para  contraerse  altf  á  la 
le  intwesaba. 
de  aquella  insistencia  en  rehusar  un  puesto  por 
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<  Bn«)os  Aires,  Majo  2  de  1876. 

'e  Armas. 

incorporado  á  la  Plana  Mayor  Activa  con  ¡a  anterioñ- 
rtterior,  el  Coronel  D.  Akaro  Raros. 


6  recordar  dartos  antecedentes  que  son  p^tmentee  & 

:  dado  de  baja  por  el  Oobiemo  de  Sarmiento  7  &  gu 

cuestión  Barios- Arredondo  habían  influido  poderosa- 
para  pedir  su  separación  del  ejército, 
inte  pnede  idearse  6  concebirse,  había  amontonado 
x-Qeneral  Arredonde. 

orno  se  ha  visto,  el  Coronel  Barros  sacó  mejores  pro- 
la  espada. 

ñdos  que  menos  hechos  gloriosos  mendone,  es  pre- 
íbír  el  Coronel  Barros, 
ir  una  idea  de  eu  competencia  militar, 
fitaba  en  campaña  al  frente  de  los  ejémtos  del  Sud  y 
jérdto  revotudonario,  et  Coronel  Barros  salió  hasta 

s  llegaron  &  bus  oídos,  pues  ganando  horas  regresó  fi 
vo  de  un  largo  viaje  y  con  la  frente  sudorosa,  se  pre- 
la  República  didéndole,  que  era  necesario  cerrar  toda 
tos  en  cfttnpafla,  debirado  atrinchsraise  en  la  dudad, 
taria. 

jgreedon  y  oon  voz  cavernosa,  conduia  con  las  siguíen- 
esidenie,  oiga   Vd.    la  <q»nion  de  un  militar  espe- 
ja, el  Df.  Alsína,  diré  dos  palabras. 
fué  elejído  Qobemador,  conveniendas  políticas  obli- 
ticho  puesto,  pennanedendo  en  el  Slínisterio  de  la 

3ndo  perdidas  las  esperanzas  de  ser  Gobernador,  solió 
jUaneda  pudo  llevarlo  al  Ministro  de  la  Ouerra. 
e  evaporó. 

lesítaba  una  esplicadon,  y  él  mismo  se  la  díó  dídendo 
andaba  al  Ministerio  por  no  dejárselo  &  él.  > 


trutíxa. 

"dad  y  la  juatioia. 


I  actual  de  tonteras, 
pietido  con  todas  las 
pez6  fi  dar  resultados 

[lados,  tal  fué  uno  de 
piso. 
jB  desastrosos  de  las 


uob,  el  Coronel  Sosa 

las  6  menos  cantidad 

stablecido  tma  buena 

Juan  de  la  Piedra  y 

>  solo  se  han  obtenido 

tron. 

obre  el  desierto,  dno 

a  vez  que  sítTíera  de 

verdaderas  obras  de 
aliadas,  y  por  último, 
raleza. 

titenido  los  siguientes 
Kfial  de  fronteras. 
'a  entie  las  dos  líneas 

;ar8s,queles  servían 
hacer  boy  la  travesía 
inda,  mn  que  lee  sea 

n  dar  descanso  i  sus 


con  la  mayor  trancitülidad,  puee  no  dejaban  «aemi- 
Of  no  sucederá  sino  cuando  penetren  en  grupos  muy 

intes  con  arreo  pesado  y  asi  que  babian  perdido  de 
la  línea,  se  echaban  &  dormir,  como  ralgaimente  se 
dos,  y  sobre  todo,  porque  no  tenían  que  salvar  peli- 

lea  interior,  lo  pesado  del  arreo  no  era  un  obstáculo, 
in  llevar  ganado  vacuno  porque  saben  que,  ocupada 
no  pueden  atravesarla  con  esa  eepede  de  aireo. 
:terior  jKTtnanente,  los  roles  y  las  posidones  se  han 
mtes  eran  del  indio,  son  ahora  nuestras  por  el  solo 
a  nuestras  fuerzas:  las  astadones  de  descanso  están 
y  esto  nos  permite  conservar  las  caballadas  frescas 
idades,  á  retaguardia  6  á  vanguardia.» 
ion  estuvo  consolidada,  el  Dt.  Alsina  ordenó  &  los 
%  las  tribus  situadas  á  vanguardia  de  la  línea. 
tribu  de  Catriel,  fu§  preparada  en  Puan  por  el  Dr. 

o  en  marcha  en  la  mañana  del  dia  9  de  Noviembre 

le  Qarda  sorprendió  las  tolderías  de  Catriel. 
presa  fué:  150  indios  muertos,  7  capitanejos  y  422 
ñbu  desbandada. 

ion  fedia  12  del  mismo  mes,  felicitaba  al  doctor 
leda  estas  palabras:  Becibo  m  íeíe^ntmo,  contemen- 
tees  la  PsuíERk,  que  ha  sido  tan  afortunada,  ete.  ete. 
íes,  por  telegrama  fediado  en  Puan,  el  doctor  Alsina 
le  expedicionara  sobre  las  tolderías  de  Pincen. 
F'ill^as  caía  sobre  la  tribu  de  Fíncen,  haciéndoles 
ca  de  150  prisioneros. 

■ir  el  doctor  AUina,  mandaba  al  Coronel  lievalle  el 
sar  de  ser  conocido,  reproduzco: 


<  Diciembre  27  áe  1677. 


Lta  .dejando  r^resar  la  comisión  del  Corond  y  de 
}  mandar  para  hacer  las  bases,  verdadera  chafalonía, 
fé  con  que  est¿  procediendo  Namuncurá.  Así,  pues, 
la  ahora  no  me  consta  que  haya  movido  sus  tolderías 
se  hará  combinada  por  las  tres  divisiones,  llevando 
parece  muy  difícil  que  una  columna  que  salga  de 
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linas,  no  sea  sentída  antes  de  las  ads  leguas.  De 
ts  lo  libro  á'ostedeB.  En  cnanto  al  Comandwte  Garda 
latraclié,  macho  más  si  se  han  encontrado  grandes 
oa  división  que  yendo  operando  necesite  descanso 
En  la  fecha  ordeno  al  Comandante  Freiré  y  al  Co- 
tden  &  ese  campamento.    Saludo  á  Y.  S. 

Adolfo  ÁUina.yi 

1  ijue  la  ofmeiea  sobre  los  indios  ha  sido  iniciada 

apoes  se  han  sucedido,  no  son  otra  cosa  qae  la  contí- 
«s. 

por  el  P.  E.  N.  para  la  suscrioion  de  fondos  del  Em- 
la  frontera  del  Rio  Negro,  dice  lo  siguiente,  en 
,  la  campana: 

iué  como  linea  avanzada,  ha  preparado  y  venido  á 
Uera  al  Hh  Negro  y  concluir  los  últimos  restos  del 
fuesira  Pmijn,  ee  hoy  cuestión  solo  de  volontad 
ntes  y  gobernados,  contñbuyendo  cada  uno  dentro 
ama  al  importante  pensamiento  que  &  todos  preocu- 


n  la  Ifnea  actual,  es  decir,  sin  la  obra  del  Dr.  Alsina, 
xlavia  nn  problema  insoluble,   cuya  solución  seria 


atriel  y  del  famoso  Pincen,  son  los  corolarios  de  la 


on  dolor,  en  la  Tribuna  de  ayer,  un  artículo  á  prop6- 

con  las  signientea  palabras: 

eral  Boca, — Esta  es  su  gloria. 

s  envidiosos;  tnudios  pueden  haber  pensado  lo  mismo, 

:ho.  . 

ad  de  la  primera  aserción,  y  rechazo  el  calificativo  de 

la  sinceridad  de  mis  palabras,  porque  constato  la 

1  Dr.  Alsina,  la  gloria  que  te  pertenece. 

licho  en  el  Congreso: 

a  la  expedición  al  Rio  Negro,  y  si  ella  no  existiera, 

13  que  pide  el  P.  E.,  pediría  diez.  * 

hechos  semejantes  y  mientras  exista  la  linea  actual. 

Usina. 

establece  en  el  Hio  Negro,  la  gloria  será  del  General 

'oblema  siempre  será  del  Dr.  Alsina. 
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)S  de  D.  Fedro  de  Kesdoza,  de  Ariaa  de  Saavedra,  de 
[  Oaiend  Oranada,  del  Coronel  Garda,  del  Qeneral 
irtolomé  Mitre. 

08  desaatres  de  esta  líltiina  y  las  penurias  Buñidas 
la  eipedidoii  hecha  á  los  Banqueles  por  el  General 

idea  raagoe  los  fracasos  de  estas  expediciones,  para 
los  triunfos  obtenidos  ahora,  seg:un  ella,  por  el  plan 

la  expedición  de  1876  no  figura  para  nada;  ee  indu- 
BJdera  como  una  operación  insignificante  y  deepro- 
I  elogios  que  en  otro  tiempo  le  tributó. 
n  del  General  Boca  ee  neoesario  saber  qué  plan  es  el 

mtado  &  ptesentar  un  proyecto  al  Congreso,  acom- 

1  avance  de  la  linea  al  Bio  Negro. 

ude  La  THbuna  ? 

lo  podrían  verse  sus  resaltados  cuando  dicha  línea 

a? 

va  iniciada  por  el  Dr.  Alsina? 

lesto  poi  el  Dr.  Alaina  para  ordenarles  &  los  jefes  de 

el  Dr.  Alsina,  que  ezpedidonen  sobre  los  toldos  de 
? 

Bs  absurda:  en  una  palabra,  es  insostenible. 
ue  da  los  resultados  que  motivan  las  alabanzas  de 

es  natural  que  esa  gloria  no  puede  pertenecer  & 

x^o  nada  todavia  aobce  la  cuestión  fronteras, 
o  en  práctica,  entonces  habrá  llegado  la  oportunidad 
ema  la  gloria  que  le  pertenezca;  mn  necesidad  de  ir 
ban  conquistado  &  costa  de  grandes  sacrificios  y  de 

IOS  indígenas  es  la  obra  esclusiva  del  Dr.  Alsina ;  y 

llevarse  &  cabo  con  éxito  feliz  si  no  se  hubiera  esta- 

teras. 

nados  lugares  del  desierto  para  que  de  esa  ocupa- 

satis&ctorios. 

'.  de  puntos  estratégicos,  ligados  entre  sf  por  obras 

onee  rápidas  y  seguras,  son  las  únicas  condidones 

sa  buena  linea  de  fronteras. 

irindpales  sobre  que  se  ha  basado  el  plan  del  Dr. 


iones  m¿B  profunda 
mo.»—t  Pienso  hoy 

vn  las  instítadones ; 

Adolfo  AMna  no  I 

)  púa  b^deoirle. 
r  sn  pfttriotiamo,  dec 
apie  BU  memoria, 
sa  propia  tamba. ' 
ditioo,  han  llorado  ai 
»Me  y  por  lo  ba«io. 
le  aoitiimeiito  do  pai 

da  al  saber  la  triste 

!  Dr.  Abma  ha  mm 
iooon  respeto  por  I 

pr6nma  fi  realizarse 
loestr^  plazas  laee 

L  primero  de  los  ai^ 
dia  aif^ente  de  su 


9,  de  abnegatdones ; 
erpetfien  en  el  duro 

«08  han  sido  paesto 
aoer  efectiva  sin  dic 

han  de  dar  por  reí 
udo  para  con  la  me 
respeto  en  el  anireri 


)nes  Auxiliares  para 
cinoo  de  la  tarde,  pi 
la  tumba  de  aquel 


n  loe  primeros  pase 


jemplo  del  patriota  &  quim  el  pueblo  ai^entino 
etúe  su  memoria. 


Era-ique  Sandie^, 
fusto  José  de    Urqitixa. 

Buenos  Aires,  Marzo  27  de  1868. 


r.,  y  que  éste  ha  tenido  la  defereucia  de  comuni- 
I  talee,  que  me  hace  ver  que  ha  libado  la  ocaEdon 
una  manera  directa,  y  en  el  lenguaje  de  la  fran- 
mi  carácter  y  &  la  gravedad  del  asunto  que  nos 

ir  usted  que  empiece  por  establecer  ciertos  ante- 
nunente  establecida  nuestra  pOBioíon  rospectÍTa, 
itoñzaba  para  que,  si  la  ocasión  se  le  presentaba, 
e: 

ion,  la  Presidencia  del  Dr.  Elizalde  seria  una 
^do:  Que  para  combatirla  me  seria  mny  agía- 
le usted.  Tercero:  Que  el  paso  que  yo  daba  no 
'■e  intereaaáo,  porque  nada  pedia  para  mí,  sino 
i&or  Elizalde. 

sirvió  dirigir  al  a^or  X.,  &  ña  de  que  61  me  la 
sfacdon  de  que  usted  aceptaba  plenamente  las 
tmo  modo  que  mi  invitación  para  cooperar  de 
ktu»  Elizalde. 

ia  órdenes  para  el  Uruguay,  le  contesté  con  ana 
más  desarrollada. 

lismo  tiempo  que  manifiesta  perseverar  en  el  pre- 
sta correspondencia,  expresa  la  conveniencia  y 
que  arribemos  á  un  arreglo  direclo  y  definitivo, 
tablecer  la  liase  de  aquel,  eaponercatesníríeameníe 
imbinacion  presentada  en  un  folleto  publicado 
i  candidatura  de  usted  para  Presidente  y  la  mia 

icilado  en  inidar  una  correspondencia  directa  y 
coatínuarla,  síempra  que  ella  tenga  por  objeto 
a  patria,  y  por  especial,  aunar  nuestros  esfuerzos 


3  deBearia  saber  bí  la  oorntünacion  del 

es. 

ees  dado   echar  ana  sombra  sobre  la 

en  establecido  que  ni  en  mis  cartas  á 

8  con  estos  y  otros  seiiores,  he  d^ado 

s  electores  de  Buenos  Airee  dieran  á 

ibtica. 

e  de  grande  ímportaoda  porque  me 

¡alamsias,  paso  i  contestar  oat^rica- 

imbre  el  señor  N. 

1  contar  con  los  votos  de  Buenos  Aii«s 

irrespondiendo  asi  indignamente  &  las 

ue  de  usted  tengo  recibidas. 

LDo  cons^uirlo,  le  contestaría  también 

seria  dado  obtener  semejante  resoltado 

meblo  que  gobierno,  cosa  que  ni  haré 

t  República,  de  un  estremo  al  otro,  be 
}  qne  &  mi  personalidad  respecta;  y  si 
Bsto  traba  de  ningún  género  á  la  libre 
Mrdar  lo  que  tuvo  lugar  en  la  dudad 
róximo  pasado. 

I  para  una  gran  reunión  en  la  plaza 
'residencia,  cuando  yo  también  lo  eia, 

tocado  uno  solo  de  los  resortes  oficiales 
sido  proclamada  otra  candidatura  que 

ninar  completamente  de  la  lucha  toda 
ites  una  lección  que  les  baria  honur  si 
importarla  una  garantía  poBÍtiva  para 

voto  de  la  campaña;  haciendo  pesar 
inte  de  los  comandantes  y  jueces  de 
.  que  se  revelaran  contra  mi  voluntad; 
lufragioen  unamentjra  grosera,  podría 

que  respondiera  á  la  combinación  de 

mer  momento  que  no  debia  desmentir 
,  laiiz&ndome  al  arbitrio  para  escalar 
espontáneo  de  mis  compatriotas.  Algo 
)  hacer,  á  la  sinceridad  con  que  usted 
•erada,  abrigo  la  convicción  deque  si 
rtad  que  nadó  con  la  aurora  de  1852, 
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» á  la  integridad  haoíoiuI,  {torqoe  un  gobie 

0  de  U  prOTiada  de  Buenos  Airee,  base  eo 
letitadonal  de  la  Bepública. 

rama  del  Dr.  Elizalde. 

ida  é  indirectamente  t  vigorizar  los  elemei 

i  Presidencia,  sin  incurrir  en  la  mayor  de 

liocion,  General,  que  destruir  bu  propia  o1 
M  generaciones  amasartHi  oon  su  sangre  y 

>  más  de  lo  que  habia  pensado, 
taa  fecundo,  ae  halla  Tíncnlado  de  una  i 
patria,  que  he  tenido  que  omitir  mucho  di 

cia  la  respuesta  que  usted  quiera  traecribúr 
)bre  la  parte  referente  á  la  actitud  que  na 
le  que  su  candidatura  no  podrá  traer  éxito 

patñente,  como  acabo  de  decir,  pero  tranqn 

1  la  rectitud  de  sus  intenciones,  me  repito 


leíon  Mstúrica 


>  libro  titulado:  <  Historia 
irgentinas  >,  y  en  la  página  293  de  dichp  tit 
las  partee  adminietrativas  oon  el  señor  Aleit 
ires  Uariano  Yar^,  de  Hacienda  y  Nicol 
mes  de  Julio  de  1868,  que  con  motivo  de 
áa  y  Vice-Preeidencia  de  la  República,  en  q 
il  Urquiza,  aboyada  y  sostenida  por  ei  Qobi 
estaba  igualmente  en  ju^o  por  ana  y  o1 
os  abandoTtar  al  amigo  k  quien  considarab 


^^'  Me  TOy  á  pennitir  inaiatir  una  vez  más  en  la  conveniencia  de  no  aj 

;^ '  al  artista  en  la  ^ecndon  de  bu  trabajo,  dándole  por  el  contrarío  el  tíem 

:  ?^ '  dente  para  que  pueda  exhibirlo,  s^nn  desea,  en  la  ptCixima  Exposición  é 

Artes.    El  deseo  de  mereoer  la  aprobación  del  pfiblioo  le  hará  llevar  la  pe 
^^'         en  la  ejecución  de  su  obra  hasta  donde  le  sea  posible. 

No  pade  remitir  con  mi  última  comonioaoioa  la  fotografía  á  que  en 
r  *** '  referia,  lio  hago  hoy  por  conducto  del  señor  Houvier,  Secretario  de  la  I 
;¡c  'de  Francia  en  esa  ciudad,  que  saldrá  para  esa  el  5  del  entrante  AbríL 

flo»^ ''  Próximamraite  remitiré  á  Vd.  el  presupuesto  de  la  matriz  y  de  cu; 

medallas  de  tres  centímetros  de  diámetro. 
em^  "^  m  este    motivo  me  es  grato    repetirme  de  Vd.  affmo.  compai 

^Vt^  B.  S.  M. 

jüéi*  Mariano  Balearoe. 


lí^  <  local  y  de  carácter  de  épooa,  «oaneramiento  en  el  leDgnaje,  hincb 

^fi  ■  Terso,  la  hinchazón  de  la  ola  espumante,  lirismo  recargado  en  el  dil 

1^'  <  cd  olar(M)acuro  de  la  pintura  dramática.  > 

\  El  teatro  eepaflol  Be  encuentra  bajo  la  tiranía  del  efectismo. — ün 

^'  gran  talento,  pero  rebelde  &  toda  difioiplina,Taá  imponerle  ana  dictada 

sí***  Tr^nina. 

■)S^-  ^  Precisamente  ee  lo  que  trata  de  eritar  el  dnunatuigo  Ech^aray. 

1*''^  Buscad  las  obras  de  Blasco,  Gaspar,  Santisteban,  Esoñcb  y  tautoi 

i  9*^  solo  han  apelado  &  la  sensación. 

■^' .  En  sus  dramas  encontrareis  gusto  literario,  fluidez  y  simetría  e 

I*  *  peto  allí  no  encontrareis  ese  estudio  severo  con  que  Echegaray  hace  el  i 

k''^)  del  corazón  humano. 

írJ*'' ' ,  AUl  no  encontrareis  esos  seres  cuya  conducta  noble  y  desintereei 

iptf"*  aliiombre,  mostrándole  el  canüno,  único  que  debe  de  s^uir : — el  deber 

j  No  encontrareis  escenas  sin  colorido  moral  que  las  realce ;  palat 

le  ^  '  ticas  al  oído,  frases  bien  combinadas,  arranques  más  <5  menos  impetuoi 

todo  lo  qne  hallareis. 

ffif*'  Xa  escuela  realista  deeeobando  de  su  seno  eso  que  La  Tribuna  lis 

gj!  instancias  inTeroslmiles,  no  buscó  sino  las  impresiones  del  mome 

Hid'^  Hace  pocos  dias  sedióen  el  teatro  de  la  Opera  un  drama  de  Peí 

■naettro  de  hacer  comedias  y  alU  tres  Teces  aparecía  una  misma  esa 

i¿'^  Un  marido  celoso  quería  matar  á  su  mujer:  cuando  llegaba  el  t 

.i" 


los  geroglífioos,  la  escultura,  todo  servia  de  aliciente  para 
toTimiento  intelectual  de  Iob  conquistadores. 

el  relato  de  esas  campanas  maraviUosaB,  dice;,  «les  he 
^nas  porque  sobrexcitando  el  genio  militar,  ellas  llevaron 
las  escuelas  prácticas  y  matemáticas  á  Alejandría,  que 
urna  de  ¡a  ciencia." 

astronomía  en  Mesopotamia,  habla  llegado  hasta  fundar  un 
a,  dividir  el  zodiaco  en  doce  signos,  ;  el  dia  y  la  noche  en 
üones  exactas  sobre  el  sistema  solar  y  conocían  el  orden  y 
letas;  tenían,  en  fin,  algunos  ensayos  hechos  en  materia  de 

stos  pafsee  destruyó  por  completo  la  religión  délos  griegos: 
para  dar  lugar  &  las  doctrinas  de  los  vencidos. 
iraper  con  mucha  razón:  <i¡Qiié  espectáculo  para  tos  conquis- 
ista  entonces  no  hablan  conocido  ni  la  esperímentadou  ni 
I  habían  vivido  de  meditaciones  vanas  é  inútiles  especu- 

imsmo  está  en  Cristo,  en  el  gran  Apóstol  de  la  democracia 
do  las  ideas  más  avanzadas  hasta  entonces,  las  pasó  por  el 
la,  robusteciéndolas  con  el  vigor  de  sus  concepciones,  pro- 
ima  cabeza  sobrenatural. 
]f ;  pues  no  quiero  abusar  ni  de  la  paciencia  de  los  lectores, 


astro  amigo  Gané  te  pioporciond  la  oportunidad  ddmani- 
que  se  Utuna  la  cuestión  rel%gioaa;  el  tuyo  me  ha  proponáo- 
nisma  oportunidad  para  manifestar  mis  impresiones  sobre 
e  monumental  del  yanlcM  Draper. 


los  dos  hechos  primordiales,  sobre  los  cuales  Draper  ha 
ideas. 

a  parte  trumumental  de  la  obra;  parte  que,  por  más  que 
ico,  no  ha  refutado  ni  contestado. 

lo  á  esa  parte,  no  por  falta  de  voluntad,  sino  por  imposUñ- 
»rlo. 

la  historia  esta  ahí  como  testigo  frió  é  implacable;    la 
sus  palabras,  y  estaa  no  tienen  apelación, 
tala  cuestión  en  los  términos  siguientes: 
•ctoáh.  unidad  de  Dios  (primera  reforma  ó  reforma  del 


L# 


un  nnero  a 


Bobie  toelü 
lie  las  dena 
Kuranlásmo 
— Wirehow 


.ummoeayt 
18  que  profe 


han  dado  vi 
men  ella. 
fíy  quelae 

Bdetm  mía 

iene  su  ool< 
irea  de  eject 
úes ;  sus  in 
stiloy  hasl 

uddo,  éste 

:  la  escuela 

i,  Manlove. 
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Dama  ba  Berrido  á  OoeÜie  para  dar  1 
que  poede  may  toen  no  aoeptarse,  pe 
rfeccion  de  sn  Ifigica.  No  hay  ni  &^ea 
ddia  86  dan  la  mano  pero  no  se  conñu 
se  admiran ;  lo  que  está  caldo  ae  leva 
ñor  unweraal.    Ea  el  panteísmo  mo 

en  las  palabras  que  acabo  de  citar, 
oema  de  nueetroB  tiempos. 
\m9to  ee  el  úoioo  poema  que  puede  0| 
3omo  i  las  grandes  obras  de  la  insp 

ik>  se  hallaba  en  Strasborgo ;  se  preo 
esa,  que  hubo  ma  instante  en  que  ti 

amenté  alemán  ¡  comprendió  que  á  sij 

M  &  tocarle. 

,tura  alemana  no  era  propio  que  fuera : 

tía  al  francSs  el  Fausto  de  Gcethe. 
duooion,  manifestó  que  ella  le  liacia  t 
1  paseo  por  el  campo  traia  un  ramo  d 

mian  marchitas  por  el  calor  que  su 
)res  marchitas  las  vela  reviTÍr  con  m 
1  on  raso  con  agua^  sobre  bu  mesa. 
Oérard  de  Nerval,  ee  digna  de  la  proi 

Bthe,  7  ella  es  debida  k  un  amor  de  si 

allanta  diciendo :  (  qu6  esta  figura  c 

de  este  drama  legendario.  * 

:adio,  no  es  otra  cosa  que  Goathe,  qu< 

nte  las  ideas  mis  grandes  con  una 

itu  aterradora. 

princi|ño  del  mal  que  se  burla  irónit 

ssalgo  singular  que  )&maldady\d.  si 
la  ttada  y  ¡a  dd/üidad  de  todo  to  qu 
,nno  la  proclama  para  satisfacer  el  b 


illevao  I 

QB  el  d< 

,delp»d 

10  alare 
icba,  y 
apoerfa 


1  mnertí 

\pervers' 


sutkdan 
,dero  aa 


[uioi  tu 
cuales] 


¿ticas  d 
ileza  má 
Bbirlooo 
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Ernesto  fíossi 
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Tratándose  de  obras  de  arte,  la  escuela  histórica  moderna  difiere  de  la  anti- 
gua en  que  la  primera  constata  leyes  y  la  segunda  impone  preceptos. 

Es  necesario  buscar  los  elementos  estéticos  que  concurren  á  ella,  porque  esos 
elementos  dan  á  la  obra  de  arte  vida  y  forma. 

ün  cuadro,  una  estatua  y  una  tragedia  pertenecen  á  un  conjunto,  que  es  la 
obra  total  del  artista. 

Cada  artista  tiene  su  estilo. 

ün  pintor  tiene  sus  coloridos,  sus  tipos  de  preferencia,  su  manera  de  compo- 
ner y  sus  procederes. 

El  dramaturgo  tiene  sus  personajes  violentos  6  apacibles^  sus  intrigas,  sus 
desenvolvimientos  trágicos  6  cómicos ;  sus  períodos,  su  estilo  y  hasta  su  voca-, 
bulario. 

La  poesía,  la  escultura  y  la  pintura  tienen  un  carácter  común,  una  índole 
semejante :  son  artes  de  imitación. 

La  imitación  para  el  artista  no  es  la  copia  fiel  de  los  objetos  que  lo  rodean. 

El  iurtista  tiene  su  creación  y  la  aplica  á  la  imitación. 

Una  estatua  tiene  que  reunir  los  elementos  y  los  accesorios  de  lo  que 
representa. 

Crear  no  es  desfigurar. 

Shakespeare  tiene  su  estilo  propio,  sus  tipos ;  en  una  palabra,  su  teatro. 

Shakespeare  es  un  creador  admirable  á  quien  las  costumbres,  las  diversas 
épocas  y  las  variadas  faces  del  hombre,  suministran  elementos  para  ejecutar 
sus  obras. 

La  filosofía  panteista  que  supone  á  Dios  en  todo,  germinó  en  el  cerebro  de 
Goethe  la  idea  que  más  tarde  desarrolló  con  formas  sublimes  en  el  Fausto. 

Su  creación  le  lleva  á  definir  él  pasado  y  la  nada^  en  una  fórmula  que  pueda 
ser  esplicada  al  género  humano  que,  concibiendo  esas  ideas,  no  puede  pene- 
trarlas. 

El  Dios  mimdano  de  los  alemanes  buscó  en  esa  filosofía  sus  elementos  de 
concepción. 


„  .41)5  _ 

encarnado  en  el  Dr.  Costa,  viendo  que  era  in 
datura  del  verdadero  republicano,  recurre  &  Ii 
>  más  Boez,  llenando  de  oprobioa  y  de  loi 
1  se  honrarían  en  pertenaoer.  De  eete  modo 
partidos,  para  recnnir  á  las  armas  y  á  la 
raudo  las  maaaa  incultas,  para  Uerarlas  &  lo 
1  campo  tU  Agramante,  como  no  bá  mucho  It 

inede  la  Bepi^blica  aoeptaral  General  Uitre? 

in  círculo  ó  camarilla  de  serviles  instrumei 

aceptarlos? 

le  se  ahorque  la  libertad  y  el  verdadero  sent 

domingo  &,  domingo  les  da  el  pueblo  en  la  i 

i  el  pueblo  les  da  en  cada  eleocion ;  y  eet 

b1  pueblo  argentino  á  ese  círculo  ambicioso, 

I  brasilera. 

1  partido  que  eleva  al  Dr.  Alaína  :  este  es  el  1 

incipios  de  la  libertad  y  U  República;  esi 

roria  del  pueblo,  que  no  se  vende  y  que  da : 

,  candidato  popular. 

lorable  dudadano  D.  Talentin  AUina  &  quif 

vwlttd  cívica,  con  tal  antecedente  no  puede  i 

triota. 

a  sido  Gobernador  de  la  Provincia,  y  en  e 

&  República,  ha  iniciada  grandes  cuestiones 

ir  para  el  país. 

con  el  cinismo  más  rechazable  y  audaz,  coi 

la  gran  figura  histórica;  no  pretendemos  ( 

)ararlocon  el  inmortal  Jorge  Washington; 

18  con  un  verdadero  patriota,  un  verdadero 

laño,  honrado  é  intachable  en  su  conduct 

del  Dr.  Alsina  y  sus  grandes  cualidades,  o< 
tres  candidaturas :  *  Al  lado  de  un  grande  ( 

su  carácter,  tiene  una  sincera  humildad,  na< 
necesita  y  debe  aprender;  esta  predisposÍ< 

ügunas  veces  aún  vulgar ;  lo  que  por  otra  % 

e  su  misma  popularidad.  ° 

des  el  pueblo  acepta  al  Dr.  Alsina? 

porque  él  encama  los  principios  liberales  y 

i  candidatura  imposible  del  General  Mitre 
1  del  Dr.  Alsina. 


es  el  oaso  dedr:  Catilina  está  á 

preparamos,  para  venoei  á  esos  vei 

MnoGracia;  por  eeo  este  pueblo  repu 

das  partes. 

ida  (i  ese  clnmlo  fUneeto,  que  retín 

petando  que  este  pueblo  generoao 

radoB. 

;  han  renegado  &  su  patria,  á  bub  pi 

instromento  &  la  política  brasilera,  n 

[otar  las  desgracias  de  nuestra  patrí 

íe  antemano  al  Oeneral  Uitre;  núes 
por  an  poUtioa  anti-republicina;  te 
o;  7  asi  como  del  Gapüolio  solo  hay 
i  su  calda  solo  un  paso  tan  solo  I 
ismo  del  doBpreoio  y  olvido  de  sus  c 

ha  mostrado  su  independencia  jtt 
ide  as^uraban  su  triunfo,  también 

itre,  han  quemado  tnoienso  á  aus  [ 
partido;  todo  se  ha  diaipado:  así  c 
s  claro  y  reluciente,  ha  apareado 

atajándola  con  reuniones  j  banqu< 

doismo  máa  grande  ae  presentan  an 

irea  de  este  pueblo;  la  honorsbilidaí 

».  ¡Verglenza,  cúbrete  el  rostro  ene 

politicosl 

i&  sobrepuesto  contra  el  despotian 

L  caracteres  indelebles  eatas  palat 

icos! 
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El  pueblo  soportó  con  padescia  y  humildad  sonejanta  Qobierno  de  desfal- 
cos públicos,  porque  estaba  cansado  de  luchar  y  derramar  eangre ;  pero  ahora  que 
hay  paz  y  que  este  pueblo  se  ha  repuesto,  se  levanta  fulminante  y  terrible  oontri 
los  iatro-faayiosos  de  sus  instituciones. 

¿  Qué  valla  podrán  oponer  &  la  voluntad  del  pueblo,  si  éste  tiene  la  justicia  y 
la  razón  de  su  parte  ? 

Nada  te  queda,  círoulo  funesto,  estás  condenado  á  deeaparecer  de  la  escena 
política,  estás  condenado  al  olvido  de  tus  concindadanoe,  estás  condenado  &  ver  él 
triunfo  de  la  soberanía  popular. 

La  candidatura  del  pueblo  es  la  del  Dr.  AMna ;  porque  éste  reúne  las  gran- 
des cualidades  de  un  patriota,  y  es  el  verdadvo  hija  dd  pueblo  que  encama  los 
prindiáoB  liberales  y  democráticos. 

El  Dr.  Alsina,  craodo  y  educado  entre  las  masas  del  pueblo,  no  puede  menos 
que  apeteoer  el  triunfo  del  pueblo  y  satisfacer  sus  aspiraciones,  porque  son  laa 
asfáradones  del  pueblo  que  lo  levanta. 

El  partido  alsinista  no  es  un  círculo  como  el  del  Gleneinl  Mitre  que 
nunca  varia,  y  que  sus  hombree  son  los  mismos  que  le  aoompafiaron  en  sus 
desfiílcoB. 

El  partido  alsinista  está  compuesto  de  todos  los  partidos,  de  todos  los  duda- 
danos,  de  todos  los  hombres  libres ;  en  una  palabra,  es  el  pueblo  argentino. 

El  resultado  lo  hemos  visto :  el  partido  popular  ha  triunfado,  y  con  él  se  han 
salvado  los  derechos  del  pueblo. 


Mane  Thecel  Phares 


(c  La  Política  >  de  Enero  9  de  1874) 


La  actualidad  política  parece  que  hubiera  hecho  cambiar  de  aspecto  al  parti- 
do del  General  Mitre;  no  pudiendo  satisfocer  sus  ambidoneSj  pues  no  cuentan  oon 
el  voto  popular,  se  exaltan,  se  acaloran,  lanzando  gritos  deeoompuestoa,  y  p<n 
último  tirando  lodo  á  man<w  llenas  sobre  el  partido  alsinista. 

Todo  ba  conduido  para  el  droulo  dd  General  Mitre :  dignidad,  honor, 
ambidon,  todo  cuanto  ellos  han  apeteddo,  todo,  todo  ha  desapareddo  ant« 
BU  vista. 

Nada  les  queda  de  su  pasado  esplendor ;  sus  pilas  eléctricas  no  dan  ya  las 
chispas  deseadas,  y  d  pueblo  se  levanta  imponente  para  rechazarlos,  pues  no  los 
ooni^dera  sino  como  d  azota  de  su  patria. 

En  la  actual  lucha  electoral  trabajaron  án  descanso  por  conseguir  sn  objeto; 


ibíca  y  cohetes,  ptonni 
del  Dr.  AlBina;  despi 
oaban  loe  urea  oon  en 
igafiadoe,  &  llorar  an  d 

m,  y  allí  fué  donde  red 
If  triunfó  el  partido  re 
id  y  la  democniois. 
anto  en  las  filas  mítrít 

>  &  dar  cuenta  del  deso 
1  un  medio  máe  todavi 
anunoiando  an  Tictorif 
B  oolumnas  de  loa  diarí 

r  antes  que  ae  lo  anunt 
eecrÍDia  Mane  Thecel  J 
y  metálica  hacia  temí 
ida:  tn  ítústee  el  liombí 
ino;  pttdiatea  hacerlo  f< 
le  diatea  la  gruerra;  pu 
1  desquicio,  y  aún  ambi' 

inedes  consultar  loa  da 
1,  y  tienea  que  rendirt 

la  justicia.  > 

oído  del  Oeneral  HitK 
Ten  aún  loa  btillantee 

ha  trazado  allí,  para  etc 
indomable  y  poderoea 


tud  de  sas  juidos  y  su  estabílídaí 
)U  el  viento. 

!ido;  el  n  finíBOoronat  opus  »  que 
i  lajlo ;  allí  cayó  del  pedestal  en  qn 
i  yeraddad  j  la  atención  con  que  fu 
&  defender  &  sus  enemigos,  ensalzi 
Alsina,  &  esa  misma  persona  qt 
3uaado  sus  odios  oontra  él  no  tu 

jtüblica  del  28  de  Junio  de  1868,  e 
»  expresa  en  unos  párrafos  en  i 

8  injustos  de  lo  que  se  cree. 
Itimo  lesultado  el  éxito  por  Sarmii 

[Tte  se  conozca  esta  verdad.  • 

I  lo  que  en  an  tiempo  afirmó,  y  lo  6 

I  que  han  tocado  la  fatuidad  y  la  a 
)n  pública! 

iros,  y  verdaderos  ciudadanos,  ti 
i  la  abnegación  y  patriotismo  del 
po  [el  Dr.  Bilbao,  ¡y  como  aún  la  ti 

lo  que  no  úente,  y  que  destruya  le 
1  mismo. 

oon  nuestra  tarea  de  demostrar  cu 
sta. 
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lo  harán  todos  los  buenos  ciudadanos,  y 

el  Dr.  Bilbao:  como  decíamos,  en  esi 
)dos  los  pasos  dados  sobre  las  oueetion 
itre^ 

Dr.  Costa,  diroctor  actual  de  los  trabaj 
ra  como  el  comodín  del  Gobierno  del  C 
itre  trabajaron  por  Ellzalde,  EUzalde 
jan  actualmente  por  Hitre. 
ligan  &  jnido,  si  no  seta  resaltando  el  C 
si  no  hay  una  ambición  deemeenrada 

resaltantes  puntos  del  artículo  que  trai 

üision. 

eferimoe,  resaltan  &  primera  TÍsta  los  a 

t  juzgar  los  artifldos  inoonstitucioTialeB 

ite  probado  que  existe  una  unidad  pe 
salde,  C<»ta,  etc. 

odon  baja  j  antí-republioana,  al  par  q 
municiones  &  la  escuadra  Ivaailera  pai 
la  memoria  del  sefior  Paranhnoe,  Miní 

uociones  dadas  al  Dr.  Costa,  para  derr 
esto  de  intervenciones,  y  poner  allí  at 
bajando  por  la  candidatura  del  Dr.  Elizi 
scisamente  demostrados  como  la  luz  del 
m  el  objeto  de  suatituiree  unos  á  otros  < 
Befa  seguida  por  el  General  Mitre,  para 

las  cartas  al  seQor  Oroffo,  Qobemado: 
el  General  Mitre,  en  vez  de  contestar 

sede,  y  de  lo  que  verán  nuestros  lectoret 
tmbio  operado  en  el  Dr.  Bilbao,  eslarf 
I  el  Dr.  Bilbao  está  fuera  de  combate  y 

le  ante  la  verdad  y  la  razón,  todo  se  inc 

ti  año  1872. 


OB  hombres  de  corazón,  loe  ve 

empoa  de  Is  Republicana  Bom 
de  á  Undo  Scevola,  que  prefirió 
e  la  oonspiradon  contra  el  reí 

la  honradez  y  k  virtud. 

olo  la  verdad,  conducen  siemp: 

camino  tortuoso  de  la  mentin 

1  Dr.  BUbao. 

¡an  jamás  la  destrucción  de  hu 

ino  que   loe  proclaman    y   di 

hieren  &  la  tierra  en  loa  prímei 
oda  quemarán  al  Dr.  Bilbao. 
a  presencia  del  hombie  que  ol 
[plantarlos  por  mezquinas  y  b 

T !    El  honor  no  existe  donde  i 

pasiones  ruines;  el  honor  no  ex 

<n. 

ibia  í  la  reina  madre :  todo  se  h 

todo  buen  ciudadano,  como  la 

como  aquel  rey,  que  aunque 

iticia :  «  todo  lo  ha  perdido  in< 

n  en  que  se  ba  colocado  el  Dr. 
y  le  aoonsejamos  que  sus  pas 
:ge  actualmente,  por  el  camine 
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al  público  como  el  apóstol  de  la  verdad,  i 
lus  paaionee  á  Is  Gonciencia  y  la  razón, 
líos  empleados  por  el  Dr.  Bilbao  son  rec 
moorático,  para  la  ooncieacia,  la  razón  j 
a  muy  leales  y  Justos,  mientras  con  ^(x 

TÍbimos,  se  verán  resaltar  los  siguienteE 
exterior  del  tratado  de  alianza, 
por  el  part^.do  del  Dr.  Costa. 
)resentan  las  candidaturas  Costa  y  Acost 
e  de  la  candidatura  Costa,  por  ser  ella  i 
iX  Mitre,  defensor  ardiente  y  actor  del  ti 

0  se  olvida  de  sua  ideas,  defendiendo  act 

1  al  pueUo  con  sus  continuos  cambios  y  e 
[lalabras  del  apóstol  americano;  recuerde 

1  inmortal  Francisco  Bilbao,  cuando  dio 
Qo,  que:  «La  verdad  es  la  visión  de  la  jus 
krgo,  esas  ideas  y  esos  sanos  principios 

Dr.  BUbao. 

el  derrooador  de  presidentes  con  el  apiiai 
mes  del  Oeneral  Peset? 
3,  sus  pasiones  no  satisfecbas,  porque  la 
ada  vez  masen  la  conciencia  del  pueblo  a 
bao,  un  hombre  de  ilnstradon  6  inteligei 
os  para  satisfacer  sus  odios,  elevando  de  t 

un  americano,  sostenida  soto  por  las  pai 

icha  electoral,  recapacite,  piense  y  recoi 
:a  lucir  esas  ideas  oscurecidas  por  las 
I  este  pueblo,  qtte  hoy  lucha  por  su  Bal< 

ifuga  de  sus  ideas,  tr&nsfuga  de  sus  pri: 

ne  que  sobrellevar  sobre  sus  hombros  y  d< 
¡afdo  sn  palabra  para  con  el  pueblo;  i 
)  que  enumeramos,  porque  ellos  son  arbi 
3e  albergue  la  libertad  y  el  patriotismo, 
o  1872 : 


1 


Pondo  Pllatos 


( «  líA  Política  >  de  1874 ) 


ilor  7  la  constancia  son  las  príndpales  armas  de  que  debe  valerse  todo 
I  que  combate  á  los  enemigos  de  la  libertad,  como  también  aquellos 
18  qae  recriminan  y  establecen  clara  y  terminantemente  la  prueba  de 
008  de  una  persona  ó  de  un  gobierno,  y  m&e  tatde  por  satisfacer  sus 
osas  semejantes,  se  lavan  las  manos,  sin  recordar  lo  que  han  hablado, 
escrito  en  otro  tiempo:  nos  referimos  al  Dr.  Bilbao,  que  como  se  sabe, 
)  propuesto  hacerlo  decaer  una  vez  más  ante  los  ciudadanos  honrados 
rtfculo  que  insertamos,  es  uno  de  los  m&s  brillantes  que  ha  escrito  el 
o:  en  él  verán  resaltanla  á  príorí,  la  prueba  de  la  culpabilidad,  y  las 
imanas  que  empleó  el  General  Mitre  y  sus  ministros,  sacrificando  la 
a  libertad  en  araa  del  engrandecimiento  del  Imperio  del  Brasil. 
odemoB  comprender  cómo  el  Dr.  Bilbao,  que  con  razón  ha  rechazado  en 
I  al  General  Mitre  como  gobernante  y  como  innecesario  para  regir  los 
e  la  Bepública,  cuando  ha  preferido  &  llosas  y  al  demonio  antes  que  á 
entante  de  la  infiíieneia  del  Brdsü,  pueda  hoy  aceptarlo. 
neae  la  iniquidad  y  la  hipocresía  del  Gobierno  que  hacia  aparentar  que 
I  fué  firmado  en  Abril  de  1865;  es  decir,  después  de  la  invasión  £ 
I,  cuando  este  ya  existia  en  Mayo  de  1864. 

a  también  la  conformidad  del  Dr.  Bilbao  con  Mármol,  para  recriminar  al 
del  Gteneral  Mitre,  por  sus  pasos,  que  no  hadan  sino  llevamos  &  la 
i. 

r.  Bilbao,  nos  muestra  también  la  neoeeidad  que  tenia  el  Oobinno  del 
Ütre,  de  buscar  los  medios  posibles  para  atraer  al  Paraguay  y  forzarlo 
diese  &  Corrientes,  para  sancionar  de  esto  modo  el  tratado  más  bochor- 
cuo  que  se  conoce  en  las  repúblicas  eud-americanas. 
e  y  lamentable  es  el  ver  que  todavía  semejantes  hombree  cuenten  con 
le  algunos  ciudadanos;  pero  ese  apoyo  es  demasiado  débil,  es  una  valla 
ote  para  el  parddo  de  la  democracia  y  de  la  libertad, 
podrá  detener  el  camino  que  llevan  en  esta  patria,  la  libertad  y  la 
a,  y  los  amigos  del  Brasil  sucumbirán,  porque  es  justo;  porque  es 

Providencia  no  permitirá  jamás,  ni  el  pueblo  argentino,  que  vengan 
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eu  aacnraanto  manto  de 

ra»l. 

Ir.  Bilbao,  porque  es  un  i 

lejantee;  pero  como  ciui?í 

Daos:  ellas  aoa  templadas 
)  armas  que  en  un  tiemj 

I  que  el  Br.  Bilbao  siga  ( 
atoe,  que  dictó  una  sen 
para  mostrar  su  ínoceni 
mbió  la  &z  del  Dniveiso 
el  mismo  rol  de  PUatos: 
.  Mpódita  que  empleó  d 
I  por  su  orden, 
ble  de  la  política  del  C 
ittcado,  Tiene  ahora  4  do 
ra  poderse  juatiñcar  ante 


ienda,  la  razón  y  el  liont 
Uo  imparcial  j  juatider 
p  en  el  corazón  del  ea 
tte,  surcada  de  profundas 
i  la  justicia  en  el  jurado. 


rfe  la  prensa 
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itra  tarea  de  transcribir 
D.  Manuel  Bilbao, 
imos,  fué  esorito  después 
pectoála  alianza. 


r;  pero  se  wret 

e  andaba  en  orgfi 
general  Mitra,  p 

oe  oerraron  sus 

serán  atacadas  i 

ars  pere^uírá  1 
ados  los  nadona 

pueblo  por  el  ten 
dejará  de  ser  un 

aes  que  toman  k 

o  puesto  al  sen 

üerto  es  que  la  e 


:  y  extranjeros  p 
de  guardar  la  v 


sentantes  de  loa 
¡dase  á  f  onnar  la 


rarse  en  sus  caeaf 
>en  y.  les  maten  i 


y  extranJOTOB.    I 
rio  "  confesión 


rtaral  pnebloloa  malo 
deUarzode  1872]. 
leral  Mitre  y  bu  partid 
enemigo. 
Dr.  Bilbao  con  raapecto 

»e,  so  ha  querido  serví 
personalidades  y  oMc 

ameoidos. 

itad  independiente,  ha 

>  la  democraoia,  respetai 
de  aaomcion,  y  salvaí 

criminal  ¿  los  que  están 

enhorabuena,  ellos  sei 
ra  los  acomodaticios,  pa 
propicia,  se  alza  para  i 

i  Dr.  Bilbao,  en  presen 
ra  de  estas  lineas  com 
,  porque  para  ellos  no 

i  pequ^o  boceto  el  « 
tan    magnánimo  indivi 

8  antepuestos  que  el  Go 
u  explotadores  del  part 
15  de  Enero  del  diario 

rma  el  veredicto  i^ekuk 

go  que  ella  dfi  &  los  qu 


is  sea 

o ;  pero  como  el  todo  68 

alsinistaa,  mitrislas  ;  a 
odo  que  es  la  nacionalida 
a  la  prohibídon  de  cargai 
an  anaadoe  á  lae  puertas 

¿  cómo  se  conaintió  qne 
os  indefeaeos  alunistas  d 
ste  hacho,  que  ee  anteric 

idad,  cuando  la  i>olicf&  : 
hibioion  de  cargar  armas 

oso  de  armas,  ee  claro  su] 
ha  esfa  prohibición. 
I  quien  asaltó  la  casa  di 
idras  de  su  despacho,   i 
Para  qué  ?    Para  que  sea 

n  pelele,  al  suponer  •  qi 
idefensoB  transeúntes  °, 
nur  veinte  tiros  &  bala  sin 

mas  para  defenderse  de  I 

lara  atacar  á  los  hombree 
.  á  loe  últimos  en  dafio  d 
los  bandidos  usan  arrot 
ender  cómo  puede  aprov 

el  Dr.  Bilbao  no  está  ( 

os  que  se  estravian  y  se 

umnia. 

•TOpósito  de  este  caso,  aq 
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iragoay,  deoia  La  América,  pi 

lólidas  bases  la  alianza  entre  ta 
apor  Mitre  desde  uuchos  Affoe 
nion  de  ud  partidista  la  que  hi 
iroial  del  extranjero,  que  pre9< 

añera  alguna,  una  necesidad 
acaso ;  la  alianza  ee  nn  tratad 
lete  argentino  y  el  brasilero, 
resultados  de  nna  mala  política, 
r  ante  sus  miradas  como  el  h 
a  alianza. 
lo  detenidamente  esta  cuestión 

con  el  Brasil  fué  aceptada  pe 
la  ofensa  que  López  nos  hizo, 
adiendo  í  Corrientes,  la  dejáat 
sa? 
el  honor  nos  imponía  el  debe 

ianza  vino  naturalmente,  por  c 
Taguay,  y  nada  más  propio  que 
,  que  disponía  de  un  gran  pode 
desprevenidos. 

ndudablemente  que  no  habrá  u 
ilianza,  con  el  ñn  de  vindicar 

Gleneral  Mitre  presenta}  la  cues 

icdon  en  masa,  se  puso  Á  su 

¿  &  la  victoria. 

adere? 

lie  la  alianza  con  el  Brasil  en 

estábamos  aliados  desde  tiemj 

argentina; 

lian^  en  el  hecho  existía  pai 

iblica  Oriental,  la  cual    habia 

que  Bírriendo  al  imperio  oon  i 
utralidad,  nos  declaramos  enen 
ataque  &  Corrientes  como  el  t 

e  se  ha  presentado  en-  loe  téi 


saU 
jbia 


^1 
stit: 


j  garantías  de  las  cuales  hoy  goza  la  Bepúblíca? 

Esoa  hombres  se  han  rehabilitado,  han  aceptado 
consigaiente,  se  han  hecho  acreedoree  á  su  aprecio. 


En  lo  que  se  refiere  á  la  propaganda  hecha  en  ¿< 
federales  que  se  hablan  decidido  í  romper  el  silencio  e: 
del  folleto  que  nos  ocupa,  hablando  del  Dr.  Qomez,  ei 
Inma,  recuerda  estas  palabras : 

«  ...  No  Be  engafle  usted,  mi  amigo,  ni  se  haga  i 

<  j  quiera  6  no  quiera,  el  partido  unitario,  ha  de  Ueg 
«  necesidades  de  la  política  las  ideas  que  ha  proclamad 
«  propias  conTeniencias,  la  lógica  de  los  aoonterámii 
«  fraternidad,  &  que  jamás  hemos  sido  estrafios  noso 
«  ensanchar  las  filas  del  partido,  cediendo  sus  puest 

<  ene  quieran  venir  á  compartir  con  nosotros  la  grai 

ipefiadoB.  > 

'^sias  palabras  revelan  el  profundo  conocimiento  < 
.ntoncea  empezaba  í  desenvolverse  y  que  hoy 

«tro. 


lombres  que  quieren  rec 

ular. 

ire  del  país  ee  D.  Barto 

Curupayii  y  La  Verde. 

militar  y  diplomático  p 
le  alianza,  el  bombarde 
lolftica  descabellada  y  a 
«  de  barbarie,  donde  ca 
su  propia  cuenta. 
Sandes,  Arredondo,  Si^ 
de  política  en  el  interioi 

isos  de  un  Ídolo  de  ban 
lechos  no  acontecddoB, 
estos  forman  en  las  fi 

I  su  partido,  que  tanto 

la  cuestión  fronteras. 
ias,  las  invasiones  se  si 
ios  dicen  diaxiamenta 

anunciadas?  ¿dónde  e 

cuidados  en  tiempo  de 

entras  que  en  eee  tieu 

paña  y  ciudades  del  ii 
se  pudiese  darles  un  ca 
1  los  responsables, 
ilion  á  los  indígenas  de 
pasiones  brutales  de  los 
\  trepidaron  en  armarl 
laríos  de  esa  revolucioi 
pueblo,  y  á  votar  á  la 
lerza.  » 
ue  boy  aousan  de  negl 

dirigen  sus  tiros,  hacié 
1  la  actual  administraci 
■to  tiempo  de  siete  mesi 
te  resuelto  el  problemí 
por  espacio  de  doce  aí 


1  •  Club  Socd&l»  teníamos  razón  para  deoir  que  Ittjos  de 
de  amiaíad  y  sodabüidad,  era  un  centro  electoral,  despá- 

iroducido,  y  ese  «Club  Social»  ha  dado  hoyporroaul- 

B  Comité,  director  del  partido  mürista. 

108  á  su  frente? 

rdo  Costa,  Rufino  de  ElixaJde,  etc.  etc;  los  mismos  hom- 

r--i mismas  pretensiones,  y  con  sus  mismos  hábitos. 

Hs  sonl  tout  j&urs  les  méfnes. 

Qué  I  no  hay  por  ventura,  más  entidades  en  este  partido? 
Parece  que  no; — cuando  en  distintas  épocas  y  en  diversas  comedias  electo- 
rales no  tienen  más  que  unos  mismos  actores,  actores  que  el  pueblo  está  cansado 
de  oir  y  á  quienes  silbaron  en  la  pasada  rebelión  {movimiento  eminentemenie 
pojntlar)  y  en  cuyas  filas  militaron  los  salvajes  de  la  Pampa  á  Ifta  órdenes  de  su 
jefe  el  patriota  Catriel. 

Este  mismo  Comité,  presidido  por  D.  Emüio  Mitre,  se  levanta  para  sostener 
á  BU  hermano  Bartolomé  Mitre. 

Y  cuando  decimos,  que  es  un  cireulito  añejo,  conjunto  de  entidades  acarto- 
nadas y  ^adas  por    fines    exclusivamente    personales,    se  disgustan  y  se 


Un  Mitre,  trabaja  por  otro  Mitre,  y  un  Costa  por  Mitre  y  por  sf  mismo;  es 
dedr,  cuatro  6  cinoo  señores  aspirantes  depuestos  públicos,  qiie  se  forjan  grandes 
proyectos  para  el  porvenir  y  en  los  cuales  (según  ellos)  está  cifrado  el  porvenir 
del  país. 

Se  aburren  de  abstenerse,  y  eso  es,  pues,  lo  qiie  queremos. 

Que  se  presenten  nuevamente  á  la  lucha,  que  vengan  á  las  comicios  6.  medir 
nuevamente  sus  fuerzas  con  el  partido  nacional,  y  allí  obtendremos  entonces  un 
nuevo  triunfo  mucho  más  espléndido  y  decisivo  que  los  anteriores. 

Un  partido  solo,  por  más  grande  que  sea,  no  encuentra  su  triunfo  completo, 
si  no  hay  oposición. 

El  caudillaje,  de  frac  y  guante  blanco  impera  con  todo  su  rigor,  en  las  regio- 
nes olímpicas  del  célebre  cireulito,  director  é  iniciador  de  las  grandes  ideas,  por 
las  cuales  ha  combatido  el  partido  de  Mitre. 

Los  hombres  jóvenes  no  pueden  ser  admitidos  en  sus  deliberaciones;  es 
necesario  doblegaras  ante  la  voluntad  de  un  ídolo  de  barro,  tener  una  comunidad 
de  opiniones  y  propósitos,  condiciones  que  solo  es  permitida  á  ciertos  y  determi- 
nados individuos,  quienes  se  designan  amigablemente  los  puestos  públicos,  que 
piensan  ocupar,  si  Ikgaran  á  triunfar,  lo  que  por  otra  parte  les  parece  muy 
sencillo  y  es  cuestión  resuelta  para  ellos. 

Esperemos  el  dia  de  la  lucha;  y  allí  veremos  donde  está  la  mayoría  del 
eblo.  La  respuesta  será  la  que  siempre  les  ha  dado  desde  1868  hasta  la  fecha! 
fiílta  de  popularidad  y  el  desprestigio  de  que  se  encuentra  rodeado  ese  ser 
itológico  llamado  Bartolomé  Mitre,  creado  en  ¡a  escuela  viciosa  del  palabreo  y  de 


peno,  unidag  por  laxos  fraiemaka  y  por 
tre)  Be  unieron  para  combatir  al  tirano  L 
ay  y  no  al  pueblo  paraguayo. 
y  desastrosos  resultadus,  esto  es  lo  que  en 
.  Triple  Alianza. 

es  dieron  gloria  y  poderío  al  Imperio,  y  ési 
ne  nosotros  y  los  orientales  estamos  aún  í 
tolUiea,  iniciada  y  llevada  á  cabo  por  el  ex-j 

tigo  de  Lopes,  era  mil   vecee  más  feliz  qu 

le  las  bayonetas  brasileras. 

un  tirano  el   que  mandaba;  pero  ese  tir 

>  extranjero,  intruso  6  Juan  de  afuera,  cor 

y  arrasado  país  llamado  Paraguay. 

I'  no  á  un  triunfo  de  Las  armas  argentinai 

iales  y  soldados  que  se  han  salvado  déla  n 

dado  á  esos  bravos,  es  la  recompensa  que 

}S. 

ordará  lo  pasado  en  ese  dia  terrible  y  funest 

su  brazo  el  escudo  de  Curupaity,  no  será  ] 

is  que  puedan  hacerlo  todos  aquellos  que 

combate. 

■teles,  en  13  at  campaña  y  en  3  meses  á  la . 

del  ex-Oeneral  Mitre,  por  medio  de  tas  cu 

antusiasmo  k  los  campos  de  batalla,  donde 

ñnco  años  de  penurias  y  sacrificios. 

labia  de  entidades  viciosas  creadas  en  la  i 

él  puaden  aplicarse  con  más  deredio  su 

is  los  Generales  están  obligados  á  ganar  bat 
o  todos  los  Generales  tienen  la  obL'gacion 

que  no  son  verdaderos  Generales,  es  dec 
onsiguiente,  las  actitudes  U'  cesaiias    pai 

¡litar,  poeta,  hombre  de  estado,  diplomátic 
^de  ser  bueno  en  unas  cosas  y  malo  en  otr 
Liblime  poeta  y  un  gran  historiador;  pero  et 
D  militar  es  una  nulidad  y  como  diplon 

rcitOB  fué  derrotado  vei^onzosa mente. 
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ce  Los  publicistas  de  la  Eepública  Argentina  han  pretendido  ocultar  siempre 
sus  proyectos  de  reconstrucción  de  los  antiguos  Estados  del  Rio  de  la  Plata^  atri- 
buyendo al  Brasil  las  tendencias  que  ha  abrigado  siempre  de  anexarse  nuestra 
República,  tratando  de  responsabilizarlo,  para  que  nuestra  atención  estraviada  se 
fijara  en  la  parte  donde  no  existe  el  peligro,  dejándoles  así  á  ellos  el  campo 
abierto  y  despejado  para  ejercer  libremente  sus  trabajos  de  absorción. 

«  La  prensa  argentina  y  con  ella  la  fracción  conservadora,  surgida  de  los 
partidos  blanco  y  colorado^  han  estado  constantemente  haciendo  en  el  Rio  de  la 
Plata  una  atmósfera  en  contra  del  Brasil,  para  estraviar  el  criterio  de  estos 
pueblos  sobre  la  conducta  histórica  de  esas  dos  potencias  que  cercan  á  la  Repú- 
blica Oriental. 


El  Brasil^  cuando  nos  vio  casi  exánimes^  vino  en  miestra  ayuda  y  sus 
hijos  fueron  para  nosotros  unos  leales  y  generosos  amigos^  que  derrjmaron  su 
sangre  á  la  par  nuestra,  para  libertar  á  la  América  del  yugo  del  más  oprobioso  dé 
los  tiranos.» 

Efectivamente:  el  bombardeo  de  Paysandú  y  la  guerra  del  Paraguay,  son 
actos  que  están  demostrando  el  gran  cariño  que  el  Brasil  profesa  á  la  Banda 
Oriental,  y  sobre  todo  su  gran  americanismo. 


«  Las  luchas  interiores  que  devoran  por  su  parte  á  la  República  Argentina 
y  la  falta  de  preparación  y  recursos  para  una  lucha  nacional,  cuando  estaban 
vivas  aún  las  heridas  abiertas  en  su  ejército  y  en  su  tesoro  por  la  desastrosa  guerra 
del  Paraguay  y  la  actitud  de  la  diplomacia  brasilera,  impidieron  á  los  anexio- 
nistas de  Buenos  Aires  realizar  sus  proyectos  y  tuvieron  que  aplazarlos  para  una 
época  de  mayor  preparación,  dejando  que  el  ejército  de  Aparicio,  que  habia 
sufrido  los  desastres  del  Sauce  y  de  San  Juan,  pusiera  fin  á  la  guerra  con  el 
convenio  de  Abril.» 

Hé  aquí  la  farsa,  la  mentira  y  la  calumnia;  la  República  Argentina  no 
tiene  el  ánimo  que  le  supone  el  famoso  escritor  Sr.  Errecart 

Este  párrafo  revela  claramente  las  ideas  criminales  que  alimenta  el  gabi- 
nete del  Sr.  Várela  y  la  elaboración  de  un  plan  funesto  y  criminal. 

El  citado  artículo  termina  en  la  forma  siguiente: 

«  Ahora  que  han  perfeccionado  su  armamento,  que  tienen  escuadra,  que 
han  fortificado  á  nuestra  isla  de  Martin  Qarcia,  (cuyo  robo  territorial  nos  será 
un  dia  devuelto  con  interés);  que  han  humillado  a/  gran  partido  del  General  Mitre, 
CUYA  política  coNciiiíADORA  SE  AUNABA  CON  LA  DEL  Bbasil,  han  Celebrado  escan- 
dalosamente sus  tratados  de  anexión  con  los  conservadores  que  los  han  lanzado 
de  vanguardia,  para  que  les  preparen  la  reconquista  de  la  antigua  Banda 
Oriental.» 

/Proh  pudor! 


IM 
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Is  nranÍL 

Ia  Re^ú'oüca,  «a  n 
l«iecü  que  loa  princ-ifi' 
nales  debün  iteder  uile 
feconda  en  sus  reítiludo 

El  ex-GenerJ  Mitre 
wtoaos  defensores  de  n 
renegar  de  so  pasado  gloi 
sin  bandera  y  sin  razón  < 

Rendaron,  pues,  de 
campos  de  batalla,  para  ] 
Constitacion  y  de  las  ley 

La  rebelión  estalló, 

¿Cuál  era  entonces  < 

Aceptar  ei  6rden  de 
el  Congreso,  ünico  juez, 
de  aquel. 

¿Ha  sucedido  esto? 

Muy  lejos  de  ello: — 
predicando  cada  día  coi 
necesidad  de  un  nuevo  n: 

Como  dice  muy  bie 
loB  partidos  militantes: 

•  ¿Quieren  la  revolu 

•  Iláganla. 
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Si  hemos  de  dar  c 
Brasil  ioterrendrá  pof 
hermaaofi  los  orientales 
escandaloeamente  el  ] 
TioleDtuneote  &  todo  n: 
La  presencia  del '. 

Las  falanjes  mero 
impuso  al  pueblo,  vejf 
militarismo,  las  infínifc 
de  las  libertades  públii 
marcha  administrativa, 
popular  que  ellos  misa 
amenaza  de  cerca,  boy 
pueblo  expresará  su  Tal 
obligándoles  á  rendir  i 
el  golpe,  engol^ndose 

Yenancio  Flores! - 

Los  hombree  qu 
imperial,  para  n^odaí 
las  libertades  oriéntale 
varón  en  sus  brazos  y 
héroes  orientales  en  I 

Este  ea  un  medi( 
dable  barrera  que  lea 
sepultarlos ! 

Esto  es  nefando ! 

Contemplad  oriei 
de  cuatro  individuos ! 

Venancio  Flores,  ■ 
Jlitre,  quien  supo  desj 
conducía  con  loa  bra 
Imperio  y  era  el  prim 
más  Yitalee  de  su  patr 
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persecución  de  cuatro  legnae  I 
!n  el  acto  ordené  lo  mismo  al  : 
evaba,  á  que  marchara  hacia 

caballería  enemiga  y  en  el  ac 
s. 

de  llegar  á  tiempo,  señor  Miníp 
u,  acúbaron  con  toda  la  infani 
Bz,  quien  murió  en  el  campo  de 

acompañaban .  > 
Montevideo  puede  festejar  eá  brü 
tiempo  está  formada  y  su  falle 
B  hombree  que  lo  componen. 

cabezas  la  atmósfera  cardada  < 


¿En  que  queúamoi 
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ionista  no  cede  en  bus  pretensio 
lo  no  quiere  aceptar  el  orden  leí 
toncea? 
ves  mád   la  legalidad   del    ( 

I  para  ello? 

>or  qué  no  se  pronuncian  1 
un  fracaso? 

nos  hacemoa  diariamente  al  lee 
a. 

,  que  desconozcan  la  autoridad 
blo  arf^tino,  no  es  ni  raro  ni  í 
lendice  el  refrán:  Queelqu&h 
arecen  de  elementos  para  ir  &  li 
'  la  mayoría  están  quebrados;  ¿ 
impletamente  de  ella;  la  opini 
y  motines.  ■ 

tienen  forzosamente  que  apek 


■i  a=:o»  ti^>o«  k  aaikiü  sa&x 

P«>i,  iÍt^;«e-d8  i  BU  l*i-)  esta 

nz:o  pus  ^^e  se  k^s  om  i^m^ 

En  el  cono  tráoy?  qi»  hace  q 
asíido  T  cT'C^itaitte  por  sa  puts. 

El  Con^re^o  fti  hi  teoi-io  ti«n; 
Big«  T  príy^ectos  yK  k  lúa  si-io  n 

EílO'jué  pmeb»? 

Teoan-».  p^r  ej->mpl>.  d  Mín 
como  nunca :  KCjna-i-js  toÍ>»  sos  ] 
Oesie  de  B-mos  Aires,  asi  cerno  t 
perfectamente. 

A  más,  el  Dr.  Aláoa  ba  |roto 

QTi;4a  no  ha  hablado  de  frontal 

Cuántos  HinistrOiS  nos  han  p 
teras? 

y  qné  han  hecbo? 

Xa.U  I 

Esta  es  la  verdad  pura  y  neta, 

El  Dr.  Alsina  ha  salido,  paes, 
en  que  han  estado  sumidos  sos  an 
la  cnestioD ;  podemos  dedr  entona 
Toemos  sus  resultados. 

Serio  malos? 

El  tiempo  lo  diii! 

La  opoócion  no  reconoce,  ó  no 
pronancia  con  aire  sacodotal  an  tn/ 

Los  ministeños  dd  Inloior,  ( 
tridos  con  inteligencia  j  laborioeidí 

¿T  la  opoddtm  qné  dice? — 
lencia. 

Y  el  Ministaío  de  Reladonee  ] 

Oh !  de  esto  no  hay  qne  hablai 
de  Roeat,  federal  y  otras  yerbas,  qt 
únagiiuuáones  de  la  oposición  y  sa 
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íobiwno  ee  malo,  porque  ellos  no  e 
3  más  arriba:  recapacÜemoa. 
pasado,  7  enoontnmos  la  adminii 
y  exduawamenU  electoral,  haden 
vtUica  en  el  interior  de  la  RepúbÜ 
o,  y  veremoB  las  fatídicas  figuras 
,  leTantarse  envueltas  en  un  sudat 
ItolooauBto  de  una  granpolUica. 
ija,  teatro  de  tantos  Buoeeos  sang' 
nagre  y  eetemünio. 
«nen,  pues,  ni  ol  derecho  de  tach 
re  su  Gobierno,  derramando  eetéi 

o  se  conforman;  as  oonstituyen 
al  Qobieroo  del  derecho,  nombn 


e? 

^ue  estalle  la  chirinada  oon  la  cuí 

I  nombrando  Presidente  á  D.  Barí- 

nen? 

i :  en  nn  momento  de  espansion 

xda  algo  con  que  entretenerse  j 

lo,  (i  se  conservan  en  estatu  quo  9 
roluoion? 

9r&  blanca  ó  será  negra? 


¿Qué  gulere  la 


t  Los  Debates 


IjA  situación  política  interna  no  varia : 
la  prensa  oposidonista  BÍgue  imperténit 
nalismo. 

Siempre  que  un  partido  político  ha  oí 
rioa,  viniendo  al  poder  í  consecuencia  de  < 
la  oposición; — pero  una  oposición  legal,  en 
moral,  y  no  una  oposidon  infundada,  violeí 
Somos  los  primeros  en  reoonocer  la  ni 
nos,  en  los  países  democráticos;  porgiu 
estímulo  para  los  gobernantes,  estimulo 
del  país. 

Pero  el  aceptar  una  oposidon  de  esta 
alguna  á  que  aceptemos  una  oposidon  com 
Nuestros  adversarios  políticos  no  quie 
por  demás  exageradas  é  intempestivas. 

Después  de  la  victoria,  los  tratamos  < 
vencidos. 

Pidieron  más  garantías,  pareciéndolf 

dada  una  ley  de  amnistía  amplia  y  géneros 

P*¡dieron  nueva  inscripción  provincial, 

¿  Qué  cosa  han  aspirado  que  no  les  tu 

Y  qué  quieren  todavia? 

Pretenden  acaso  que  Avellaneda  re 

se  retire  á  la  vida  privada,  que  el  Congre 

puestos  ? 

A  fuer  de  sólida  pretensión,  no  deja  <: 
ridiculez. 

Han  sido  vencidos,  porque  no  son  la  i 

Busquen  los  medios  de  serlo. 

la  opinión  pública  les  es  adversa? 

Traten  de  que  les  sea  favorable. 

No  tienen  elementos? 

Fórmenlos  y  vengan  á  la  lucha. 


qué  aspirar  á  un  imposible  que  no  pue 
uar   con  una  situación  tan  tirante,  qu 

B  colega  La  Hepública  lia  indicado  otro 
cipacion  en  la  cosa  pública,  que  se  les 
que  no  gobierne  un  solo  partido. 
parecen  inaceptablee,  no  porque  searaoÉ 
¡en  desprovÍBtaB  de  lógica  y  de  razón. 
nadie  les  niega  la  participación  en  la  co 
je  el  pueblo  lo  ha  dispuesto  asf,  y  adem& 
o  solo  á  nuestro  partido  en  los  comicios. 
3  nuestro  deber? 
■otar? 

la  culpa  ea  de  ellos;  nosotros  les  iavitai 
in  nuestro  deber  votando  y  eligiendo  á 

que  míts  productívo  era  venir  á  la  luche 

;  apenas  iniciamos  nuestros  trabajos  cu 

ion,  dejándonos  el  campo. 

Mtro  deber? 

r :  votar  y  oontinuar  en  la  senda  que  nc 

lamarlos  á  formar  parte  del  Qobiemo, 

jrias,  ranegar  de  nuestras  convicciones 

lo  político. 

do  nombrado  por  el  pueblo,  y  éste  debe 

!  loB  cuales  ha  sido  elejido. 

so  de  sus  convicciones  nuestros  adversar 

10 :  y  sucedería  entonces  la  realización 

■ama  de  orden  y  de  paz,  con  un  program 

rdo  y  hasta  criminal  ? 

nces  pasar  los  límites  de  la  benignidad 

lal  i.  BU  casa,  y  dejar  que  la  cobb  marche 

ajero,  si  viera  formar  parte  del  Poder  E 

rtido,  nuestros  oorreligionarios,  han  abaí 
eligiendo  y  sosteniendo  un  Gobierno,  pi 
i  llame  á  su  seno  al  enemigo  que  ayer  a 
suben  con  un  programa,  con  una  idea  ( 
en  sus  manos ;  si  una  vez  en  el  poder  o 
^ina,  no  tienen  sino  un  nombre  y  es  el  d 
xho  y  la  legalidad,  y  en  manera  alg 
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Que  vengan  enhorabuena  á  engrosar  las  filas  de  nuestro  partído  todos  los 
ciudadanos,  y  que  al  entrar  en  ellas  acepten  nuestra  bandera,  nuestros  princi- 
pios y  nuestro  credo  político;  he  aquí  la  condición  expresa  para  ser  admi- 
tidos. 

Si  en  nuestro  país  algún  partido  ha  sido  personal  y  exclusivista,  han  sido 
nuestros  adversarios,  y  como  dice  muy  bien  nuestro  distinguido  colega  El  Tribu- 
no haciendo  una  apreciación  de  los  hechos  que  analizamos  : 

«  Mitre  fué  nombrado  Presidente :  se  instaló  el  Congreso  y  la  nacionalidad 
fué  un  hecho. 

«  ¿  Qué  hizo  Mitre  con  los  hombres  de  su  partido  que  como  López,  Carril, 
Bawson,  Pico,  Delgado  y  otros,  hablan  hecho  una  guerra  tenaz  á  Buenos  Aires, 
dando  nervio  á  la  resistencia  de  Urquiza,  prestigiándolo  con  sus  antecedentes  y 
con  el  respeto  que  ellos  debían  infundir  álos  pueblos? 

«  Les  abrió  de  par  en  par  las  puertas  del  partido  vencedor;  recordó  que  eran 
antiguos  compañeros  de  causa,  y  uno  á  uno  les  fué  dando  los  puestos  más  eleva- 
dos en  la  administración. 

«  Comparemos  ahora. 

«  Amigos  de  causa  eomo  aquellos,  correligionarios  políticos  ligados  á  Mitre, 
no  solo  por  la  tradición  del  destierro  y  por  los  esfuerzos  comunes  para  dar  en 
tierra  con  la  tiranía,  sino  por  la  comunidad  de  todos  los  trabajos  hechos  en  los  últi- 
mos años  por  establecer  la  preponderancia  del  partido  liberal,  se  hallan  en  el 
Gobierno  legalmente  elejidos. 

«  Mitre  está  separado  de  ellos. 

«  Es  jefe  de  un  partido  que  le  sigue  y  acompafia^  amoldando  su  conducta  á  loB 
caprichos  del  vencido  en  la  Verde, 

«  ¿Cómo  trató  Mitre  á  los  hombres  del  Gobierno,  á  sus  antiguos  correligiona- 
rios, á  Avellaneda  y  Alsina? 

«  Mil  veces  peor  que  lo  que  había  tratado  á  los  hombres  de  Paraná,  y  aún 
peor  también  que  lo  que  trató  á  ürquiza,  á  quien  no  temió  comparar  á  Washington 
como  si  la  filosofía  política,  la  equidad  y  la  justicia^  la  simple  verdad  histórica, 
pudiesen  permitir  un  paralelo  semejante. 

«  Aquellos  habían  hostilizado  á  Buenos  Aires^  en  cuanto  habían  podido,  y 
Mitre  les  tendió  la  mano. 

«  Avellaneda  y  Alsina  no  han  hecho  otra  cosa  que  defender  siempre  á  Bue- 
nos Aires,  y  Mitre  los  flajela  sin  piedad. 

«  ¿  Dónde  está  la  lógica  de  un  proceder  semejante? 

«  ¿Pero  ¿por  qué  ataca á  estos  hombres? 

«  Por  qué  conspira  todavía  contra  su  autoridad  ? 

«  Ahí  está  su  diario:  única  y  exclusivamente  porque  Avellaneda  y  Alsina  le 
han  impedido  ser  Presidente  de  la  Eepúblíca ;  porque  Alsina  y  Avellaneda  le  han 
derrotado  ignominiosamente  en  los  comicios,  primero,  en  el  campo  de  batalla, 
después ;  porque  Avellaneda  y  Alsina  han  quebrado  su  prestigio,  condenándole  á 
la  impotencia  en  que  hoy  se  agita. 

«  ¿  Cree  Mitre  que  una  oposición  que  tenga  por  origen  móviles  tan  pequeños 
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'  eco  eo  11D  pueblo  que  se 

ote,  no  puede  bajo  ningún 

D  á  la  revolución,  ó  aoept 
argentino;  heaqoí  eldilf 

s  hacer  la  revoIudoD  7 

icha  leal  y  franca  en  los  oo 
los  esperamos:  porque  < 

idas  que  no  haya  bombres 
lee  solo  honradez,  patríol 
eral  Mitre  está  viejo,  ya  e 
ires  para  que  dirijan  sus  d< 


wsieion  y  ias  ftí 
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uestros  adversarios  los  < 

lista  la  hemos  visto  batir 

pa,  y  regocijándose  del  n 

fadon. 

incendiaria  en  contra  del  G 

ducir  la  carenda  de  patrio 
msora  áe  toa  intereses  del'¡ 

rerdad  fuera  usada  para  c 
lorabuena;  ésteUpioo  ser 
rvirían  de  base, 
sntíra  para  sacrificar  la  p 


La  i^'Tis.:!! 
, :  en  La  ír:n:e 


ii  camp>j  de  ba 

Atii  esiÁn  !■» 
Qii  prieta  i 

ktt  oposición. 

Sean  francos 
ias  fiierzas  nac 

Esperaban  u 
ilizacion. 

Hechos  de  es 
u  en  nuestras 
sererancia  qm 

Por  nuestra 
erra,  por  el  es; 
•n  estado  y  laf 

Qué  dice  á  e 

Están  deape 
gtradas;  notii 
mentira. 


>\at  ^v¿en  i  damos  mi 

eootnivx  lu  tnt»lo  de  j 

al  haUar  de  li  sitmáoi 

SL  es  cieno,  i^á  na 

Kí^^n  poeile  iítít  t 

d  autor  de  eEti  vx&pit 
Han  desnencdo  est 
Gnanluí  sikfidoT 
Don  Bartel^jmé  Hit 

,;  ba  dicho  algo  p«i»  ndi 
Xada,  absotntainflil 

pUctdad. 

Pao  Imsta  solo  ecfa 

alance  7  oitrarer  so  Ofii 
En  efecto,  qui<^  es 
Qué  antfcedoiteB  t 
Qué  rol  ha  desempa 
Quién  !o  conoce? 
Tales  Bon  las  [vega 

deaooDcddo,  ein  anteoet 

Di  taleito  para  inidar  m 
Lu  persoiofi  que 

[vesügiosa  de  caudillos 
y  se  diii  acaso  que 

tado  oiminal? 

No  seamos  tan  toot 

distante  de  la  esfen  Un 

que  no  son  sino  seniles 
Vencidos  loe  bomb 

y  bascan  á  polses  desgi 
La  ley  debe  sct  ii 

casügo,   y   no   salgami 

aplicar  las  penas  en  qm 

criminales. 

Ese  partido  qne  ta 

moral,  necesita  asesinar 
Creen  acaso  que  si 

de  Adolfo  Alsina,  no  i 

aplicarles  el  castigo  q 

siones? 


'\ 
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elDr.  Avellaned 

Argentína  pueás 
y  cobardes? 

i  el  pufial  r  el  T 

se  puede  repartí 
ue  la  mayoría  de 
in  á  las  cárceles, 


esclarezcan,  y  en 
tídades  algo  más 


3  igualado  en  si 
i;  á  estocoaduoe 


lada  por  los  ban< 


lovimiento,  alqu 

1  las  páginas  de  ni 
tidenteconel  det 
il  condenar  estos 


Se  áeseaii 


La  conspiración  descaloerta  ha  áí 

V  Se  sabe  vx  que  no  es  un  m 
que  Umbien  tkne  sa  tíso  político. 

2'  Vue  no  es  Bookut  el  inst^at 
sino  qoe  tambioi  se  aicti^itran  eompí 
todos  los  prohombres  de  la  oposición. 

La  oposición,  paes,  habia  comtá 
dOTOcar  al  Gobierno. 

El  a^eaiiiato,  el  robo  y  el  incen 
oposición. 

Todo  estaba  arralado  y  pnpan 
es  apn>h^ndido  y  conducido  i  la  caree 
ddo  tomados,  y  pronto  sabremos  í  qué 

Errado  el  ^Ipey  tomado  Bookart 
cnn  SII3  oómplices. 

Bookart  lo  ha  dicho :  <  conspiro  ] 
oonooen  y  la  protejen  los  principales  di 

La  prensa  oposicionista  ha  desear 
de  BUS  cómplice». 

Wtre,  el  famoso  jefe  de  la  oposici 
hombres  que  se  sacrítican  para  satis&c 
doiamente  ha  combatido  &  Bookart,  oo 
le  nnian  vínculos  políticos  de  nin^uní 

Sus  ataques  han  llt^ado  hasta  el 
Grafie  llena  de  perversidad  y  de  pedaí 
contó  oficial  de  caballería,  se  cae  dei  ccd» 
contra  Bookart 

Juan  G.  Bookart  y  Bartolomé  Mi 
cáonarios  cuyas  armas  son  el  petró)e< 
tmnbien  el  veneno,  no  pueden  hoy  s 
que  se  cierne  sobre  sus  cabezas  crímii 

La  oposición  olvidó  á  Bookart, ; 
sus  cómplices. 


noche  pan  sfilsr  las  dagas  ó  pr 
Tesar  los  corazones  de  todos  aqne 

La  ambición  loe  ci^a. 

Más,  les  sednce  la  perapectí 
asBgre. 

T  en  efecto. 

Qué  les  imports  que  se  derra 

A  nn  partido  cuyas  filas  es 
en  manera  alguna  loe  males  que  a 

Si  la  conspiración  Bookart 
habría  sido  sofocada  7  reducida 
pénlidaa  habrían  aido  mncho  mái 

Ciertamente,  cada  uno  de  loi 
su  sangro  generosa  legara  nuesfa 
filas  de  la  opJBion,  pasarían  inap€ 
de  un  mercenario  no  hay  que  tre] 

Tiene  mercenarioe  en  eue  ñl 
miserables  á  quienes  tes  prodigar 
bascado  la  escoria  de  los  extran, 
nuestras  calles  estableciendo  la  é 

Tal  ha  sido  el  prc^rama  san 
kart;  y  protejida  por  el  partido  qu 

Esto  en  cuanta  &  loa  ^emei 

Ahora  examinemos  la  prms 
gados  que  se  odian,  descontento 
personales. 

Empecemos  á  enumerar  uno 

La  Nación,  redactada  por  Mil 
se  defienda  á  si  mismo  escnbiend 
primer  hombre  de  nuestro  país;  as 
te  un  cúmulo  de  alabanzas  qu 
ridiculo. 

La  Prensa,  diario  de  los  dei 
conveniencias  pereonales  de  su  ro 
niencias. 

La  lAhertad.  diario  eminent 
obtener  lucros,  aún  i.  costa  de  sac 

El  Dr.  Bilbao  á  quien  anima 
Aleina  en  aquel  famoso  jurado  do) 
rabie  de  ealitmniador,  ha  renegs 
bandera  ;  sus  amigos. 

Con    es 
La>«rtad,     . 


tvt  L^«   >!«  ^xr  s'.'t^  %. 

'jii-'-B  ««  €i   í»  T.OT  K.-::.=T 

El  Sfíor  K;aierje4 
iim:U.iaal  inmisír-iirie  eo 
1'js  demás  'ff^n'fS  de  U  pi 

ptifrla  línerUs  simp 
llímo  "ín  un  partilo  un  extr 

Win  capa/fls  de  defender  el 
Por  quií  cOQ-sentir  en 

niieHtn  jjais  se  permita  m 
f'tM;  yfsT  veuliiia    Ü. 

pai.s,  que  Dottotros  habríai 

extranj'iTOg,  se  pretíentara  i 

Ante  todo  a'yiti'ii  irf 
doftí<;tos  (jiie  el  extranjero 

En  las  I II clus  civiles 
ellafi  l'iH  hijus  del  país  y  nc 
que  la  de  un  aventurero  6  : 

Pero  hay  más  afiri:  D 

LADRONHíV  VERnUGOS  á  loS 

Audacia  sin  igual! 

Y  es  Bartolomé  Mitre 

I>BS  pasiones  llevan  f 
(loiifal(;oH  de  ttu  adminÍBÍrai 

LoH  robos  escandalosa 
las  K"*i''''Aí<  sangrientas  eh 
boinliurdoo  do  Puysandú  y 
oinuo  mil  argentinos  cub 
holoífflusto  de  una  gran  po 


Ri^cruramr-s   levemente  !:« 
ñas  ll°C''j  i  decir   -^re  f-rf-'^ia  4 

migrilO    DIABLO    EX  PEBSO^TA  «#tV# 

que  ayíT  fi->sní?a>^  y  f:;itiíata:  y 
sostenía  v  al  que  le  pr'-iiinra  s^n^ 
de  todoefiíiCTo, 

(jn^  caliñcit  To  "nere-^e  este  p 

Solo  uno:  el  '^iie  -iesfTta  de  laa 
sin  conciencia  5  sin  principios' 

Aroi^  T  admirador  del  Dr.  A 
30  de  Jimio  de  15GS.  le  dirijia  est¡ 

"  La  Prorirfin  de  Bwnos  Aii 
fufJíf  gitnr'linn  'k  las  institiinone. 
pfdfnlil  'i  la  Wjvriad. 

•  Le  coitFiíi  sus  DE8TI509.  iro 
Hinfi  fiara  fnqrandteer  loshoriionU 
¡OH  inUrtKfn  legitimo',  á  lodos  las 
poHwnfjt  fg/il'/tables  y  fundase  ó  em 
ei  jieruamvnto  de  engrandecer  la 
mtrangi'jeiiks  ó  injvelifieable»  y  ei 


VK  V.  3Xf  «n  íi  a 


La  THftwaa,! 
al  gabin^^te  naaon: 
elDr.  Alaiiu. 

Pretende,  pue 
▼ido  en  laa  actúala 
U  comedia  es  La  mi 
amad'jH  por  su  pal 

T  en  efecto.  \ 
Derffui  enlapoUtii 
efl  absurdo,  raya  e 

Presentar  la  8 
nn  partido  fuerte 
demasiarlo  fácil  el  t 

Qué  busca  La 
que  Be  repelen,  que 

A  qué  respon< 
del  ministerio  al  D; 

Es  sin  duda  [ 
por  eso  ha  asumidí 

No.  La  cosa  I 

J^  TVibuna  < 
«f'joto  es  necesario 
divorsafl  maneras,  I 


F-rJn*.  i.-,ís.  i 

In.  Alüina  jííff;  (1*1  ] 

pTie»  fjiie  «)le  le  ofn 

D'.-txIe  el  m'^D! 

lie  (Kirarle  Mri»  laijai 

Pueiie,  pri'M,  el 

«  \\f^Aiv:a  á  Her  un 

ImluiJahlemenl 

Kl  rwlact/jr  lie 

fuera  'le  /yj  Trümm 

<|iie  tambal»»  ff^bre 

Por  otra  jiarte, 

Of>Ia,  mHRana  halitq 

Itan'lo   manana;  eiu 

elcéíercu,  6  como  el 

catúl'i'jii,  y  roui;ho 

encaramml')  al  íivAí) 

Con  ve  mi  ría  moí 

mwjiK,  por  'Icmá»  fri 

Trafii-,  pues,  á  > 
iloít  &  ropnsuontar  ui 
muy  ¡loiwt  Ion  linclir 
iic|iidlriH  jiio  aimnp 
un  uTiiigo, 

Kl  Dr.  Alüiriay 
//(  Tfili'iiui  uno  ol  I 
Kl  tioiiipü  oü  ol 
Itomlito  HUti  Ük 
II/iKiirila  Minia 
Vmá^x,  lu  Hiiliiiliirta 

IKHubR'M    MillilWtl'UH  1 


A 


buna  al  I 
ose  tráoB 
on? 

leí  cuadn 
)n  razón 
vellanedi 
•A,  BÍD  pñ 
r  bíq  pre 
)r  los  gr 
de  D.  B< 
arroje  la 
lente,  mi 
le  unión 
64  han  si< 
itáa  cifrs 

lega  haat 
i  ypore 

'ODBtitUGii 

n  asi  COI 
como  pie 


ma,  I 


observa] 
da  que  i 
Dr.  Al£ 

10  un  pl 

iios  hace 


Y»  '^le  U  fi^. 
pon — se  han  dL-:it-:t 

Pero  luT  más 
existe.  p'KS  sos  ór 
en  propazvt4a  há! 
deonofl  inooodiHvii 
oen  jcomprandeB. 

AbL  piHS.  cnai 
iMTqreB  son  Ixs  t 
airar  al  país,  «qnc 
losotns:  hacor  nu 
dej  partido  mitrista 
las    eomrtMifneina 

No  esestnño, 
i  saaaU>j<x,aanqQe 
un  poii^iríitia.  con 

Contiene  esto 
ae. — T  se  hace. 

Conviene  aqué 
los  neutrales, — hág] 

T  el  Nenestai 
esto? 

Qné  esperanza 

Pm  qné? — el 
¿pan  qaéestáel  G 

Bellfsimas  teoí 

Indudablemeni 
prosperidad. 

Pero,  mientnu 
pensar  cómo  hará  [ 
quitar  los  escollas  < 

El  Dr.  Avellai 
ellos  tienen  modu 
requiere  trabajo  y 
Berrido  de  éste  &  ñ 
el  estado  afligente  i 

Así  piensan  lo 

La  oposición  c 

La  prensa  neu 
aplauso  que  solo  e 
qoe  embaucar:   u; 


'J^MiJi-atV^K*   .V:  I» 


2.  Lr. 

PK^  Krflt.tr-JÍ 
CÚrS  «U  ,'>^  £  LJ 

tmik.  f  •>=»  *■.!■■,  *e 

Anieav-j  cor.! 
Aldisa  eran  inimrr'i 

£7  .Vir¿>»w/  !• 
«stá  U  traidon  4^ 

£7  Siñoniú  i 

T  iK,*-,tr<>a  le 
ríd>d  «s  su  [lalar^n 
jefes,  euaii'>f  le  pb. 

Si  ElSarú/na 
U>  que  es  fnen  de 
desontentos  tiene 
mtereses  personaje 

¿EK>ndeesUm 

Qu»;  viene  biia 

Es  sin  dula  la 
y  anhela  E¡  X'tcion 

El  cfrc'ilo  del  i 
á  \f>n  intereses  del 
manera  el  Diunfo  d 

Y  sümpoíiíble 
trar  base  de  opinioi 
para  no  levantarse, 
(Uanamerite  en  con 

Parabii*»r  li 
dallo  i«)BÍcion  y  <iiii 
rea  do  Kl  Madonal  ¡ 
defienden  principio: 

Asf  pretenden 
K'M  de  ayer  y  ol  tu 


l'iKia  dkec  -p. 
OtTJsdícee  qa 

que  eotf:4)ce*  rerieB 
Pero  como  el 


tslccfl». 

Hoy  ya  §e  uti 
A  U  TCrdad  ijx 

de  las  escenas  de 

cen,    deBapirecen, 

instantes. 

¿En  qué  rendí 
¿Qué  podrá  u 
\ad»:  nosotn 
La  candidator 

por  lo  tanto,  cieemí 
Sin  embargo  d 

partidos,  si  el  Dr. 

dirección  de  los  ^a 

do,  llevando  al  (h 

de  pn^reso. 

Las  candidatn 

ajiotUUu  ekctoraki 

Lis  retnba,  ui  aún  c 
Esperamos,  pt 

que  es  hoy  el  verd 

pala  y  &  su  partido 
Paciencia  por 
Mientias  tant< 


\ 


K^  ÍKTTt*--;-,!!  iei  I^ 

IKiRiÚU. 

WjU  Klca  d^  'fi?  esa  p 
Al  ÜD  »^  han  'y,n 

El  ;art:  if.  aritoT)' 

El  Dr,  Ahina.  -=a 

Q  parti'l')  está, 
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nce  del  Dr.  Alsina,  estaban 
a  independientea,  es  decir,  i 
de  loa  otros.  No  habia  del 
atas  dudos<».  No  era,  pues, 
elemento  que  debiera  erapezi 

tice  del  Dr.  AJaina  estaban 
cierto  mu;  halag^lefla  para  aq 
>  que  esto  prueba  que  el  Dr. 
po  ni  BU  popularidad,  ni  la 

autotwtnUtas  independientes 
ue  eatá  completamente  equiy< 
la  acudido  ninguna  peíaona  i 
mes  de  una  manera  bastant< 

Akina,  es  porque  éste  no 
coa,  Bon  el  partido  del  cual  e 
le  eatá  de  más  ae  suprime  y 

eneidofl  de  esa  reunión,  pen 
euuion  tenia  un  carácter  bast 
ad  de  las  ¡deas  políticas  que ) 

Dcluye  su  párrafo  diciendo  : 

0  que  signifícauna  declaradc 
ibres  del  partido  autonomista 

.  que  lea  anii-cotumlisías,  eon 

tas  d  republicanos. 

colega  El  Nacional,  nos  encoi 

ivitado  á  aquella  reunión  nii 
icciones  electorales  en  que  í 
indagar  si  éstos  señan  ó  nó  i 
ido  elloB  excluidos  concurriri; 
ubiescn  adherido  á  la  polftic 

ó  que  co  quedaba  ala  concia 
lo  ronsecHcntes  concurrirían 
idea  de  ejrcluirtos;  qtie  los  qi 
de  nombre,  harían  lo   que 

1  partido  autonomista  eetuv 
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hacer  ahora,  ee  esplicamoB  qué  significa  y  qu 

lartido  r^Mblieano;  pnee,  por  lo  visto,  hay  alg 

bmiB  republicana  del  Oobiemo. 

loe  dias  más,  y  entonoea  verá  El  Nadonai  lo 

o. 

ablaa  más  claro  que  las  palabras. 


O  que  ha  fiasat/o  en  SanUag 


El  batallón  0  de  Ilusa 


El  Comercio  u 


in  tiempo  que  unos  mismos  colegas  vienen 
nveniencia  de  la  estadía  del  batallón  qué  gua 

8  de  carácter  puramente  local  y  acontecidos 
distancia,  han  Berrido  como  base  para  insist 

ienen  en  cuenta  razones  de  orden  adminisl 
1  necesaria  la  presencia  en  Santiago  de  fuerzi 
lubversivos  de  los  afiliados  á  los  Tabeadas,  li 
e;  y  sería  dar  nervio  á  esas  pretensiones  saos 

B  comprendiéndolo  bien,  y  sintiendo  la  impoí 
ivuUionar  á  Santiago,  hacen  correr  toda  clai 
giar  tas  fuerzas  nacionales. 
que  esos  planes  taboadistas  no  existen,  por< 
que  estos  seOores  hacen  desde  Tucuman,  d< 
□ada,  y  desde  Córdoba,  donde  reside  bu  h( 
stantemente  sus  emisaríos  recorren  las  prov 
os  y  apoyo  pora  caer  nuevamente  sobre  Santas 
lacionalea,  como  bien  lo  dice  la  Constitución,  i 
LDOSj  el  6rden  público  y  la  tranquilidad. 
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no  pii«]e  ni  esiá  autoriza' 
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no  flc  haí«  práctim  y  se 

A  eso  q'iioren  ir  á  p 
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La  comisión  ae  tu  reiu 
Bameterio  i  la  kprobadíHi  ( 

Los  principales  tnbaj< 
partido  azitonomista,  DQÍda 
misina  f¿  y  con  el  mismo 
dedsioiKS  6  cada  uno  de  Bt 

El  Dr.  Alsina.  compre 
á  la  cabeza  de  tos  trabajos. 

Los  resultados  mis  bi 
de  ans  amigos,  qae  empes 
propias  fuenas. 

La  reorganización  del 
eontUia/iora,  ee  an  tiecbo 
Aires,  qne  será  gotwrnada  | 

Tales  aspindones  reí; 
7  de  un  partido  qaa,  com( 
grande  poi  tas  ideas  y  tos 

Puede  El  Nacional  se 
psBoaales  fa&da  el  jefe  dej 

La  obra  que  acaba  de 
tanda,  es  una  obra  meritor 
los  hombres  de  buena  volu 

Aquellos  que  conserr 
vraidrin  i  engrosar  las  filai 
lias  para  ellos. 

Los  amigos  infieles  y 
bien  donde  eetán ;  no  hac 
porque  los  partidos  de  príi 
mente  personales. 

Esperemos  unos  días : 
do,  podrán  verse  más  dan 
na  y  sus  amigos. 

Por  nuestra  parte,  noí 
ganizado  en  la  forma  que 
ría  para  controlar  al  partid 
la  felicidad  del  país. 


r% 
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Las  paUí^-caa  i?i  Dr.  Al^iut  xor-jar-:!!  riiVí  ij.i 
Y»  sa'-t  íi    e4..-'Ai  --jccnin^^iit^   (-"ji  p^i  trajo  i 

na:  /><*r<>«  fj^rmño^  tw  m-i-'A  4fJ  fwi-io. 

Ei  '«¡.¡-ítivo  -ie  U  ■ü&nfjiliiLijii  «aUha  Heredo  sadá 

P'-TO  un  h-xr&o  fetal  se  pr>iujo  f<jr  d-ísgrada: 

ni'im':íiVA  'fiñ  la  K'-:[,''ií/Ii'a  eolera  etnf^zaba  á  recibir 

yMii'Si.  •]'r}An']'i  a¥.-a"ara'laa  !aa  frontíras  á  cesta  de  í 

El  \>T.   AUiíia   habia  conlraiJfi  una  veriadera  ] 
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180  reeolrerla,  y  merced  á  un  plan  hibilment«  combiiiado  y  llevado 

límente  por  él,  las  fronteras  qnedaron  aseguradae  para  siempre. 

o  autonomista  quedó  dividido  y  sin  nimbo  con  la  muerte  de  su  jefft 

;o8  del  Dr.  Alsina  comprendieron  que  era  necesario  darle  cohesión 

oíante  el  y)rograma  que  61  les  dejó  al  morir. 

ñon  no  es  fusión. 

Isina,  en  el  banquete  dada  por  el  comercio  en  el  teatro  de  la  Opera, 

lat»B8: 

iera  diría  que  condeno  las  luchas  tumultuosas  do  la  democracia. 

contrario,  para  mí  es  un  dogma  ¡a  exislenda  de  los  partidos,  y  una 

icha  eon  su  bandera,  con  sus  hombres  y  hasta  con  sus  errores  ;  pero 

■ra  jue  respeta,  que  reconoce  barreras  ;  no  la  lucha  que  crea  abismos, 

e  divide  á  ¡a  sociedad  en  dos  grattdes  campamentos.  » 

idemoB  hoy  loa  amigos  de  Alsina,  lo  que  significa  la  coruHliacion. 

lucha  sea  decorosa,  á  que  se  respete  la  ley  una  6  ig;ual'para  todos 

.03  esfuerzos  de  lo9  autonomistas  y  nacionalistas. 

ros  que  crearon  al  partido  autonomista  no  han  desaparecido. 

no  se  haya  resuelto  la  cnestion  capital,  y  mientras  vivamos  bajo  el 

al,  la  existencia  del  partido  autonomista  es  una  necesidad. 

se  separaron  por  cuestiones  de  detalle,  han  vuelto  á  las  filas  de 

igos  para  sostener  el  programa  y  la  bandera  que  Alsina  levantó 

»mo3  con  los  adversarios  ¿por  qué  toma  á  mal  que  conciliemos  con 
algos  ? 

mi  amigo:  hoy  no  hay  republicanos — liay  autonomistas  unidos 
/  gloriosas  tradiciones  que  les  dieron  vida  como  partido. 
la  bandera  y  las  ideas  de  Alsina,  es  trabajar  por  la  unión  del  partido 
-asi  lo  hemos  entendido  sus  amigos. 

diferimos  en  la  apreciación  de  los  hechos  pero  que  estamíw  de  acuer- 
:  es  necesario  salvar  ¿  Buenos  Aires,  y  con  ella  el  principio  delaa 
ovinciales. 

tioy  se  dan  el  titulo  de  autonomistas,  han  pretendido  disolver  el 
elizmente  no  lo  han  conseguido. 

enoia  de  un  comité  6  las  aspiraciones  á  la  Gobernación  de  la  Pro- 
causa bastante  para  debilitar  á  un  partido  como  el  nuestro. 
,  no  merecemos  los  ataques  que  se  nos  haceu. 
do    así,   hemos   cumplido    como     verdaderos    amigos    del    Dr. 

)  á  mf,  Vd.  sabe  que  conceptúo  al  Dr.  Alsina  el  estadista  más 

a  patriota  que  ha  tenido  el  país  en  estos  últimos  cincuenta  aCos. 

í  haya  pasión  en  mis  apreciaciones ;  pero  puedo  garantirle  que  hay 

funda. 

1.  afectísimo  amigo. 

Enrique  Saticliei. 
J8. 
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po  de  noveriantos 
pnrados  de  la  lit> 
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.'  El  Po-Jer  £ 
ProTÍDcia  y  con  e! 

Tales  son  los 
de  la  Presidencia  < 

El  Dr.  Tejíd 
de  su  propia  cand 
rid'i  á  lacandidati 

En  cambio,  ( 
adeptos  para  la  ca 

IjOs  empleadi 
políticas  en  favor 

El  señor  See' 
también  un  partió 

Y  por  último 
sus  partidarios:  ■ 
decir:  '  aerí:  dp 

Twlos  estos  I 
conveniencias  pai 
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cargo  'jue  no  obstó  en  lo  máa 
nado  pan  preiñdir  nu^cairuK 

Siendo  í^widente  del  Fí 
do  á  su  despacho  7  ha  conTi 
<|U€  el  partido  antonomista  p 

En  el  ánimo  del  Dr.  Teje 
aducidas  en  su  decreto  inconi 

El  Dr.  Tejedor,  cuyo  caí 
honrados,  7  que  pan  deagn 
llevado  á  ocupar  on  alto  puet 
zadas  sus  pretensiones  7  snf 
República,  quere  destruir  ni 
y  pisoteando  nuestras  institu 

Tal  es  el  homl»?  que  qn 

Y  ahora  decimos,  ¿con  1 
moral  aátninintrattm? 

Indudablemente,  mi 

Tejedor  no  conoce  más 
ha  de  poner  en  jn^o  todos 
nante. 

'  Soda  iguala  elpatriol 
Cambacéres  hace  apenas  un 
chismo,  ¡apnx  de  ¡a  Proñiie. 

El  Gobernador  de  la  Pr 
ne^ra  de  hs  ingratitudes. 


Un  úiscípi 


A  pesar  de  los  grdndes  ai 
de  pié,  viejos  rezajos  de  la  ea 

Consérvase  aún  un  recu 
za  consistía  en  es¡Klar  frasf 

Llamábase  este  orador,  e 
Se  asevera,  con  visos  de 


n 


amentfl  hx  conservado  el  gusto  literario  del  célelKo    Cas- 

leB  del  Dr.  Tejedor,  llevan  el  signo  inequívoco  de  esas  anti- 
impo  convierte  en  ruinas;  pero  que  al  fin  no  son  otra  oosa 

que  la  hacienda  pública  dtr  la  Provincia  reclamaba  un  estudio 

itarla  y   hacerla  florecer,  agregando  que,  para  cons^uirloi 

randas  economías,  adoptando  un  pian  serio  y  uniforme. 

lio  se  acordó  de  Castañeda ;  hizo  calafuteo,  retocó,  y  lanz6  una 

,  comparándola  con  el  lalon  de  Aquiies. 

,  Andrómaca,  madre  de  Aquilea,  bañó  su  hijo  en  la  laguna 

I  invulnerable  k  las  armas  de  sus  adversarios. 

roque  tomar  6.  su  hijo  de  alguna  parte  del  cuerpo  para  sumer- 

historia  cuenta  que  eligió  el  talón,  única  parte  que  no  habién- 
ida  vulnerable. 

o  mismo  al  Dr,  Tejedor:  la  frase  ampulosa  qUedóen  el  men- 
lalon  de  Aguües,  dejó  una  parte  vulnerable— el  ridiculo;  cosa 
10  ha  podido  evitar,  como  Andrómaca  no  pudo  evitar  que  mSs 
»  precisamente  de  un  flechazo  en  el  talón, 
á  la  frase  en  si.  Ahora  en  cuanto  á  bu  uso  como  metáfora,  es 
»ncebirse. 

lo  de  Castañeda  pudo  ocurrlrsele  comparar  Á  las  finantas,  con 
las  vulgares  del  cuerpo  de  Aquiles ;  y  por  otra  parte,  la  histo- 

los  griegos  de  aquel  entonces  conocían  las  perfumerias  de 


uella  dejada  por  la  frase  del  tahn,  nos  encontramos  con  esta 
Tnadw  llevara  cmno  Si^ifo  la  monlaña  s<^-e  sus  espaldas, 
)bjato  de  hacer  ver  á  la  Legislatura  bus  esfuerzos  para  conse- 
on  de  la  hacienda  provincial. 

que  si  el  Dr.  Tejedor  queria  presentarse  como  Sísifo,  llcvatido 
'aña,  el  espectáculo  de  semejante  vista  nada  simpático  debió 
ira. 

s  los  legisladores  á  ver  al  Dr.  Tejedor  con  su  cabeza  hundida 
,  con  sus  pantalones  lilas,  sus  botas  de  charol  y  bub  guantes 
Siusarles  horror  verle  entonces  de  alpargatas,  patalon  beur- 
&raza  entreabierta,  dejando  ver  un  pecho  cubierto  de  vello  gris, 
DRa  y  jadeante  como  tm  ^fe^o,  encorvado  por  el  peeo  tremen- 
tue  llevaba. 

'amplona  en  su  estilo,  encierra  falsedad  histórica. 
Sísifo  fué  condenado  á  llevar  sobre  bus  hombros  una  enorme 
lositada  en  la  cima  de  un»,  gran  montaña,  castigo  impuesto  por 
>nes  poco  decorosas  con  una  cuñada. 


Apeau  Uegti»  Slaifo  i  U  dnu 
hombros  y  raduiilo  por  la  íald*  de 
t{ve  >qiiel  desgraciado  tenia  qae  vol 
minada. 

Si  d  recnodo  de  Síaifo  ee  malo 
rico,  es  fuera  de  duda,  que  no  solo  n 
recuerdo  enoem  un  fondo  inmonl  < 

Algo  más:  como  Sfsifo  no  üe^ 
montaña,  ea  presumible  crear  que  úg 
lanzaría  la  badenda  púbbca,  cosa  qi 
car  su  frase  Terdaderamente  arqneoh 


Pero  la  fraseología  ampulosa  no 

El  discípulo  de  Casla&eda  acab 

E>i  su  circular  á  los  gobemadon 
ja  Provincia:  <  que  ¡a  sola  furria  d 
«  QCE  LAS  lOBADAs  DE  ?k[ABlo,  víejo  y 
<  del  esclavo  Cocnno  enriado  para  ma 

Después  de  hab»  tomado  resp 
vamoe  á  examinarlo  fríamente.  £t  i 
poco  lavor  á  la  opinión  de  Buenos 
pues  la  rirílidad  y  la  energía  son  loi 
servan  la  plenitud  de  sus  facultades, 
en  un  riejo  descalido. 

Si  el  Dr.  Tejedor  se  ha  creído  i 
riejo  desvalido ;  es  decir,  impotente 
ten  su  caudidatiua. 

Y  por  fdtimo,  hay  mucha  pétala 
queleresistey  al  Gobierno  Nacional, 
álfarío. 

En  cuanto  á  la  parte  histórica 
monstruosa. 

Cuéntase  que  no  fué  un  esclavt 
el  que  fué  á  matar  &  Mario,  cumplie 

No  siendo  ciudadano  romano, 
nombre,  no  tenia  derechos  de  tal,  pi 


Por  otra  parte,  no  fueron  ios  oj' 
as,  sino  su  voz  la  que  atemoriza 
En  cuanto  al  ejemplo  histórico  ( 

de  Aqtiilea. 

llano  no  solo  fué  un  sanguinari 

delito  de  traición,  uniéndose  á  los  < 


A 


:  una  hecatombe:  de  orden  de 
ymanos,  haciéndose  elejir  con. 
•wmdo  aún  estaban  sus  mano 

Tejedor  que  esta  vez  le  ha  vn 

o  el  Dr.  Tejedor? 
o  le  feltan ;  pero  lo  que  no  tiei 
sucumbe,  no  deja  más  que  i 
ruinas :  el  borgne  Bstevee  y  el 


w  encerraáo  en  un 
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adre  Castañeda  está  en  un  jx 
les  tienen  lo8  rasgos   marcad 


populares  &  sua  producdones 


se  ha  visto    en  la   necesi 
3U  lusperiilma,  sus  galktilas 


este  último,    publicar  avisoe 

Exíjase  que  la  cdpsutu,  ráltilo , 


3dor  ha  venido  4  causar  una 
na  del  bombo. 


¡ntoe  que  el  Dr.  Tejedor  prepai 

en  estos  últimos  dias  han  pul 

Lafayeile. 

ir  Gobernador,  se  dirigió  á  él  d 


— T,--¿^.  ..' 


El  «^  ilnira  .j^ 
Ri'ird.-Craz'.n  <Je  L 

Ei  'Joti^TT^ljr  T' 
los  reti-ru  II»gaJ-j«. 

D.  BjtI'Io.  reíT/r 
manjo: — fu  q/f/fnf  h 

— Parí<«-ljeti>l' 
[/rindpios  fjiie  bacen  ! 
tradición  gloriosa,  leír 
tán'Iola  á  c^sta  «Je  ima 

El  Dr  Tej-í-lor  no 
se  escapaban  como  u 
(I<?jaiia8  en  sus  encías 

— Dr.  Tcje-lor,  ap 
reaila, — esa  proclama 
hay  (jiie  ícjaiener  en  n 

— Amigo  D.  Ba 
cho  cmnin,  porque 
Tucfitra. 

— Scfior  Goberní 

Xo  quiero  que  al| 


A 
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doval,  aquella  del  fierro    ardiendo  por  detrás.— 
ro,  pues,  mi  indicación. 

1  los  antecedentes  habidos  en  la  casa  de  Qobiern( 
na  sobre  la  que  vamos  &  relatar  nuestra  impresión. 


así  el  discípulo  de  Castañeda : 
Itimos  acontecimientos  explotados  por  el  partidi. 

■  de  una  era  de  revoluciones. 

lentos  insensatos,  emanados  délas  regiones  nado) 
lie  80  quiere  por  lo  menos,  provocar  al  Gobierno  d 
ia  armada,  designando  ya  como  medios  las  fuerzas 
L  orden  entre  amigos  y  enemigos.  > 
!,  pues,  la  era  de  revoluciones  sin  haberlas  visto  h£ 
Tejedor  no  vé  una  sino  muchas  revoluciones,  í 
i  emanados  de  regiones  nicionales ;  y  sin  embargí 
prema  han  dicho  una  sola  palabra  al  respecto. 
x>QSutto  confunde,  pues,  á  todas  las  autoridades  n 
irrando  en  estas  regiones  al  Poder  Ejecutivo  de  la  1 
r  algo  más  1  dice  esa  proclama,  que  lo  que  ee  bus 

■  Gobierno  á  una  resistencia  armada. 

I  el  Dr.  Tejedor  llama  menos,  es  la  resistencia  ar: 

más? 

ría  de  era  de  révoludones  no  conocemos  ese  mái 
ler  ese  menos  á  que  se  reñere,  hablando  de  la  resisi 

de  este  gran  aparato  de  palabras  amontonadas, 
\to  no  sucederá. 

itcano  se  arrepiente  de  tener  la  barra  de  fierro  í  iil 
imerje  de  pronto  en  el  a^ia  (ría. 
llama,  la  reacción  del  miedo. 


■teltas   las  hacen  los  pueblos,  cuando    sus  derechc 
cas,  y  se  acaba  la  paciencia, 
il  párrafo  más  estupendo  de  la  proclama, 
er  lugar,  esta  frase  tiene  dos  las,  que  están  de  más 
de  los  líricos. 

iber  dicho  el  Goberiiador:  Rcinieltas  hacen  ó  hacei 
jnieouia  nacen  revueltas. 

Cualquiera  de  estas  formas  habria  dejado  la  frase  más  an 
mguiente  menos  ramplona  y  más  gramatical. 
Revuelta  dice,  en  lugar  de  revolución. 
Revuelta  puede  llamarse  decentemente  &  una  tortilla  de  hu 
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pero  cnando  se  traía  de  un  movimiento  semej 
lamientos,  se'li'-iones  etc.  etc. 

No  le  faltaría  al  Dr,  Tejedor  palabras  t 
expresar  sus  ideas. 

E^tas  revueltas  se  hacen  «  cuando  los 
grotfac€i9  »,  ap-ega  au  aator. 

Si  hubiera  dicho  con  formas  violentas,  i 
quedado  el  párrafo  menos  chocante  y  más  gra 

Groifsco  quiere  decir  ríi/ííTí/Oj  tosco  etc; 
beiu'fico. 

Por  ejemplo,  la  buena  doctrina  de  moral, 
que  relumbra  >,  y  el  corazón  nos  demuestra 
roujer,  la  belleta  morali,  la  belkta  física. 

Hay  mujeres  hermosas  y  de  instintoa  peí 
de  sentimientos  puros  y  suaves. 

No  nos  mostrará  el  Dr.  Tejedor  una  ley 
benéfico  se  necesila  no  ser  grotesco. 

Pero  la  forma  grotesca  debe  ir  revestida 
paciencia.  • 

Creemos  que  al  Dr.  Tejedor  se  le  va  ac- 
ilusiones  se  evaporan  por  completo;  pues  < 
aidente. 

Irritado  por  esto,  burlado  en  sus  pretenai 
dado  á  fray  Meliton  en  la  Forza  del  Destti 
digos: 

Oh,  atidalene  in 

O  ü  Tamaguol  sid  capo,  va 

Mi  manca  la  pa 

Y  para  completar  la  ñrata  concluye  así : 

•  El  Gobernador  de  Buenos  Aires  ha  ofn 
<  los  gobernadores,  agentes  naturales  de 
opinión.  > 

Aquí  el  jurisconsulto  Tejedor  se  olvida 
quiere  cambiar  su  renuncia  con  los  demás  gi 

De  manera  que  él  aceptará  la  renuncia  d 
los  trece  aceptará  la  del  ¡nrisconsulto. 

Llama  además,  agentes  naturales  de  una  < 
res  que  no  sostienen  la  suya. 

Qué  entiende  en  este  caso,  por  agentes  no 

Un  Oobemador  es  el  representante  de  li 
rixado  del  Estado. 

Ahora,  si  esos  gobernadores  simpatizar 
están  en  su  derecho  como  hombres,  mientras 
grotescas. 


ral  puede  llamarse  la  electricidad,  el  vapor ;  pero  llamar  á  los 
no  conocer  el  idioma  nadoo&L 
proclama  concluye  dldendo:  >   Las  familias  pueden  dormir 

B  eea  prerendon  está  de  más ;  no  volverá  ya  la  época  de  las 
loan  Tenorio. 


Personal 


( c  El  Gráfico  *  de  Octubre  13  ue  1880 


.  El  Qráfico  y¡ 


n  <  Boletín  del  dia  >  del  diario  La  Htpüblica,  acabo  de  ver 
ta  dirigida  á  BU  redactor,  elDr.  Pacheco,  comunicándole  que  me 
reocion  por  motivos  de  delicadeza  personal. 
ion  de  eea  carta,  perdida  entre  lae  natidaa  del  dia,  ain  ir  prece- 
i.  palabra  de  la  redacción,  puede  dar  logar  á  interpietadonee 

pocos  días  habla  tenido  al  Di.  Pacheco  en  el  concepto  de  un  caba- 
ue  habia  sido  también  un  gran  cómico,  según  lo  exige  el  rol  que 

o  hacer  causa  común  con  cómicos,  roe  he  separado  de  la  direc- 

Uiea. 

quiera  Vd.   publicar    estas    líneas,  me    repito   su    afectísimo 


Meada  en  varios  diarios  al  separarae  Enrique  Sanche?,  de  la  direc- 
'ública,  del  cual  eran  propietarios,  el  Presidente  Dr.  D.  Nicolás 
)r.  D.  Wenceslao  Paclieco. 


VI 

TESIS 
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Las  cosas  no  paeden  ser  oonocidas  por  sí  mismas,  sino  por  la  manara  oóino 
el  las  afectan  nuestros  sentidos. 

Sentada  esta  verdad  dentíñca^  podemos  aplicarla  tanto  á  la  noción  ó  idea  de 
espacio  como  á  cualquiera  otra. 

Así,  por  ejemplo,  la  idea  de  espacio  la  concebimos  como  sinónimo  de  vacíOy 
y  podemos  casi  reducirla  á  la  siguiente  fórmula  matemática :  espacio  vado. 

La  invisibilidad  de  la  atmósfera,  primera  manifestación  que  afecta  nuestros 
sentidos,  nos  lleva  á  aceptar  ese  sinónimo  de  espacio  y  de  vaáo. 

El  gran  árbol  de  la  Alemania  de  que  nos  habla  Heine,  refiriéndose  i  GcBthe, 
nos  presenta  esta  misma  fórmula  descarnada,  en  la  conclusión  del  segando 
Fausto,  con  la  siguiente  concepción  tan  atrevida  como  oscura,  puesta  en  lal»os  de 
Mephistópheles. 

«  Pasado !  palabra  hueca!  Por  qué  pasado  ? — ^Lo  que  ha  pasado  y  la  pura 
nada,  no  es  la  misma  cosa  ?  Qué  quiere,  pues,  de  nosotros  esa  eterna  creaeion^  si 
todo  lo  creado  va  á  confundirse  con  la  nada  ? — Ha  pasado! — Qué  quiere  decir  esto? 
— ^Es  exactamente  lo  mismo  que  si  no  hubiera  existido  jamás,  Y  sin  embargo, 
esto  se  mueve  aún  en  cierta  región!  como  si  existiera  todavia — Y  porqué?. . . 
Amaría  más  el  vacío  eterno!  » 

La  teoría  de  Goethe,  no  es  otra  cosa  que  la  escuela  panteista  que  puede 
encerrarse  en  estas  palabras.  El  genio  aún  separado  por  largo  tiempo  de  la  idea 
del  delo^  tiene  que  volver  á  él^  como  fin  inevitable  de  toda  ciencia  y  de  toda 
actividad. 

La  filosofía  alemana  descansa  sobre  dos  estremidades :  la  escuela  dentífíca 
ó  naturalista ;  la  escuela  filosófica  pura  ó  el  pantdsmo. 

La  existencia  de  todo  lo  creado  ó  de  todo  ser  que  vive  en  la  naturaleza,  es 
concebida  según  la  influencia  que  ella  causa  en  cada  personalidad,  preparada  de 
antemano  por  una  escuela  filosófica  ó  religiosa^  para  juzgar  de  su  existencia  y  de 
las  causas  que  le  han  dado  vida  y  movimiento. 

Por  eso,  una  escuela  aplica  las  leyes  físicas,  tanto  al  orden  social  como  al 
orden  político,  mientras  que  la  otra,  reuniendo  todas  las  manifestaciones  de  la 
vida,  en  la  personalidad  humana,  la  hace  pasar  de  lo  infinito  á  lo  finito  y  de  lo 
finito  á  lo  infinito,  como  centro  de  todo  lo  creado. 

Cada  pueblo  vive  obedeciendo  á  una  atmósfera  moral,  como  obedece  el  cuer- 
po á  una  atmósfera  física. 

No  creo  en  la  inferioridad  de  las  razas ;  creo  que  la  humanidad  es  una,  que 
el  hombre  es  uno ;  y  por  eso  afirmo  esta  aserción. 

Miremos  á  la  Francia  y  la  Inglaterra. — ^En  la  primera  predomina  una  idea 
que  elaborándose  en  silencio  durante  muchos  siglos  estalló  en  la  revolución 
del  89. 

En  la  segunda,  d  movimiento  se  ha  retardado  hasta  ahora,  porque  la  ide 
de  libertad  y  de  instituciones  fué  arrancada  á  la  nobleza  para  establecerla  en  su 
legislación,  aunque  de  una  manera  incompleta. 

No  pasemos  más  allá  de  la  época  de  Napoleón  el  Grande,  y  examinemos 
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|ue  vivia  según  Heine, »  embrutecida    por  el  tabaco   y   k  cer- 

rsarios  de  Gcethe  le  reprochaban  no  haber  hecho  un  solo  esfuerzo 
la  invasión  de  Napoleón,  de  quien aceptd  honores. 
los  beneficios  que  los  desastres  que  nos  han  hecho  los  franceses, 
^ran  poeta :  «  en  las  puntas  de  sus  bayonetas  nos  han  traído  ideas 

os  Estados  Unidos,  y  busquemoB  el  origen  de  eu  grandeza,  yencon- 
ella  no  obedece  &  otr&  causa  que  é.  las  instituciones  benéflcas  que 

suelo  la  Inglaterra. 
Dslaa  entre  nosotros,  y  nos  convonceremos  que  las  dos  invasiones 
«tro  suelo,  nos  dejaron  la  semilla  que  más  aceleró  nuestro  movi- 
ndonario  de  1810. 
era  de  las  luchas  de  gobierno  4  gobierno  hay  un  sentimiento  de 

los  hombree. 
i  que  se  avanza,  los  odios  son  menos  cmeles  y  tienden  á  des* 

Bionario  Qambetta  del  70,  busca  diez  afios  máe  tarde  la  recupera- 

ada  y  la  Lorena,  no  por  la  guerra,  sino  por  medio  de  una  hábil 

lúmica. 

aa  hechos  no  descansan  sobre  el  perfeccionamiento  político :  obe- 

icesidad  más  grande,  más  imperiosa,  de  cuya  influencia  es  imposi- 

cho,  que  un  hecho  es  juzgado  por  la  influencia  que  causa  en  nos- 

rradon  nace,  pues,  de  su  impresión  en  nuestros  sentidos. 

le  espacio  confundida  con  la  de  vacío,  obedece  &  esa  idea  que  en 

6  de  un  espado  que  nada  contiene;  por  ejemplo,  la  estension  que 

eatras  cabezis  y  las  estrellas  que  cubren  el  cielo. 

imos  de  las  impresiones  que  esa  idea  6  nodon  de  espacio  causa  en 

«mos,  con  ayuda  de  la  ciencia,  única  hoy  que  guia  los  deseos  del 

ir  de  tan  estrecha  escena.     Busquemos  en  la  ciencia  un  escenario 

uen  artista! 

ntramos  entonces? 

dea  de  vacío,  sinónimo  de  espacio,  no  existe. 

>  está  tan  lleno,  como  lleno  está  el  vaso  que  contiene  un  líquido 

o  contiene  aire,  sustancia  pesada  y  bastante  material. 

aos  la  capacidad  encerrada  en  un  cuarto  de  dimensiones  ordinarias, 

',  llenándolo  más  ó  menos  en  la  cantidad  de  cien  kilogramos. 

,  dice  el  sabio  Le  Bon,  ese  aire  puede  ser  sacado,  pero  quedará 

uerpo  cuya  existencia  estamos  obligadas  á  suponer  que  llene  todo 

ra  poder  esplicar  la  propagación  de  las  fuerzas. 

,  la  ciencia  nos  dice,  *  que  la  noción  de  espado  no  es  otra  cosa  que 
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la  percepdon  simultánai  de  an  conjunto  de  saiaadonos  de  la  locomoción  y  de 
la  visión.  * 

Asi  paes,  un  ciego  concebiria  de  muy  distinta  manera  la  nodon  de 
espacio. — ^Para  él  no  sería  otra  cosa,  que  la  idea  de  libertad  en  sos  moTÍ- 
mientos. 

Apliquemos  esta  doctrina  á  las  sociedades,  y  fádl  nos  será  constatar  que  los 
moTimientos  políticos,  las  instituciones,  las  formas  de  gobierno  y  el  perfeodona- 
miento  de  la  legisladon  en  cada  país,  obedecen  á  una  causa  generatriz. 

£1  deseoTolvimiento  social  crea  el  desenvolvimiento  político. 

L^  idea  del  gobierno  social,  preexiste  á  la  realidad  del  gobierno  polí- 
tico. 

En  el  orden  físico,  existe  pofectamente  oompnlsada  la  doctrina  de  las  evo- 
luciofies  y  délas  transformaciones. 

Todos  los  seres  6  actividades  tienden  á  transformarse  gariando  fuerzas,  ó 
tienden  á  desaparecer  cediendo  sus  fuerzas  á  los  primeros. 

Examinemos  la  antigüedad  y  encontramos  que  las  sodedades  yivimt>n  pñ- 
mero  bajo  el  p.^der  absoluto  de  los  reyes^  que  las  gobernaban  sin  ley,  sin  prác- 
ticas de  ningún  género. 

El  absolutismo  cedió  una  parte  de  sus  fu^^as  al  feudalismo :  es  dedr,  fué 
compartido  entre  d  rey  y  los  nobles  privilegiados. 

El  feudalismo  imperante  en  la  Edad  Media,  con  A  trascurso  dd  tiempo 
sufrió  cambios  radicales. 

Transiciones  naturales  que  el  espíritu  público  produjo  en  virtud  de  evolu- 
dones  continuas. 

Las  institudones  humanas  son  como  el  cuerpo  humano :  se  desarrollan  y  se 
detienen  por  sus  propias  fuerzas. 

Los  señores  feudales,  que  consideraban  como  siervos  á  sus  vasallos,  empeza- 
ron por  hacerse  defensores  de  la  paz  pública. 

Estableciéronse  administraciones  regulares  y  obedientes  al  rey,  que  fué  el 
jefe  de  la  nadon. 

En  el  siglo  XYII,  aquellos  fueron  sus  cortesanos. 

La  monarquía  encamada  en  el  rey,  reasumió  el  poder  dd  feudalismo,  y 
gobernaba  limitado,  hasta  derto  punto,  por  leyes  prácticas  y  tradidones  de  las 
que  no  le  era  dado  separarse. 

La  monarquía,  con  ese  carácter  de  absolutismo  reñnado,  fué  reemplazada  por 
la  monarquía  constitucional,  y  suplantada  luego  por  la  forma  republicana  de 
gobierno,  á  la  cual  van  imprescindiblemente  los  pueblos,  sin  que  haya  fuerza 
capaz  de  detenerlos  en  su  marcha. 

Ahora  bien :  en  estas  evoluciones  y  transformaciones^  está  constatada  la  doc- 
trina científica  á  que  nos  referimos. 

El  gobierno  político  ha  venido  petdiendo  fuerzas,  á  medida  que  las  han  idu 
ganando  las  sociedades. 

El  poder  de  Ja  monarquía  ha  desapareddo,  como  desaparecieron  las  espede^ 
antidiluvianas  que  nos  ha  hecho  conocer  la  geología. 


^ 
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«otros  una  gran  cabesu,  nutrida  por  loe  más  vastos  conoel- 
al  estadio  constante  de  las  ciencias. 

0  B&bio;  me  reñero  á  Carlos  Encina. 

e  dios  que  ola  de  sus  labios  este  pensamiento  atrevido,  que, 
ínito  cuando  lo  escuché. 

menos,  el  pensamiento  de  Encina : 

perdidas  por  el  gobierno  poUtioo,  y  ganadas  por  el  pueblo, 

irimirlo,   para  reemplazarlo  por  el  gobierno  adminish-ativo. 

tres  elementos  constitutivos  de  la  sociedad:  el  hombre — la 
>io.    Las  otras  divÍBiones    que  ee    hacen,  no  tienen  razón 

la,  que  este  hecho  tiene  que  produoiree. 
itudiando  los  Estados  Unidos,  les  ha  pronosticado  una  dicta- 
no  es  la  última  expresión  de  buen  gobierno :  —ella  tiende  á 
a  por  la  corrupción. 

producirá  el  caos,  la  revolución ;  pero  como  este  estado  no  es 
anente,  la  fuo-za  perdida  por  el  gobierno  polüico  dará  nad- 
administraíivo. 
e  serán  gobernadas  por  ef  mismas,  es  decir,  por  loe  muntd- 

1  ^.artidos,  per  las  ambidones  de  los  gobernantes  y  por  esa 
itencia  perpetua  del  ixtrdder  naáoncd.  ( 1  j 

revolucdones  han  tenido  sus  causas  en  grandes  necesidades 

francesa,  empezó  por  los  caQonazos  con  que  el  pueblo  derrum- 
bo— eran  las  pasiones  desbordadas  que  no  tenían  freno,  por- 
is  sodales  son  como  las  ideas,  van  más  lejos  de  lo  que  lee  &ñ 
is  autores  y  ejecutores; -pero  entre  tantas  ruinas,  hay  una 
la  todo  el  movimiento  del  pueblo  francés :  las  ruinas  de  la 

>s  de  censurar,  aplaudo  eet^  movimiento — que  ha  contribuido 

0  de  fuerzas  al  poder  de  la  monarquía. 

s  visto  en  el  orden  ñsico  reprodudrse  en  el  orden  político, 

1  en  la  l^sladon : 


I  su  persistencia,  toa  caracteres  oacionales  no  son  aienipre  ÍDva~ 
cesidades  loa  han  creado  y  otras  necesidades  pueden  transror- 
le  se  sostendrá  dificitmtfntc,  que  un  romano  de  la  República 
icter  que  su  deaceediente  del  tiempo  ('e  Caracalla  y  Heliogába- 
I,  en  nuestros  días,  i  la  formación  de  nuevos  caracteres  nacío- 
itant^s  de  loa  Elstados  Uaidoa,  bastante  diferentes  de  los  de  la 
!ual  descienden. — Necesidades  diferentes,  condiciones  nuevas  de 
tado  para  determinar  rápidamente  esta  transformación. 

a.  Le  Bon. 
iTie  11,  pág.  121. 


—  556  — 

Las  modificacionefl  ea  la  patria  potestad, 
hombies  y  de  la  familia,  y  por  últúso,  la  idea 
nodo  de  inmoral  &  ia  herencú,  atestígnan  que  It 
también  en  este  orden. 

El  ponto  que  he  elejido  para  preSMitarlo 
criterio,  es  una  de  U«  grandea  reforma»  que  laí 
pan  arrebatar  al  poder  poíftioo,  elementos  pd 
sirven  para  despotizar  y  no  para  gobernar. 


Tissot,  coloca  la  vagancia  entre  los  delitc 
materia  ni  nn  eetndio  completa,  ni  sienta  oon  cL 
tuye  la  vagancia.  ( 1 ) 

A  menudo  se  snele  confundir  la  vagancia  ex 
ren  en  su  naturaleza,  si  bien  es  cierto,  que  ui 
miento  á  ambas. 

Ksta  proximidad,  ó  más  bien  dicho,  esta  ooe 
vagancia  y  la  mendicidad,  han  hecho  dedr  á  Tii 
vida  deben  ser  tratadas  en  un  mismo  título.  • 

El  mismo  autor  dice :  <  el  mendigo  no  es  ni 
tras  que  el  vago  mendiga  y  roba.  » 

Esta  aseveración  no  es  exacta :  bfyo  la  capa 
un  criminal,  así  como  un  vago  puede  ser  nn  homl 

Desde  el  momento  que  la  mendicidad  ó  1 
uu  propósito  criminal,  realizado  éste,  cae   el 
penal. 

Las  apariencias  con  que  se  oculta  el  delinc 
ser  mendicidad  6  vaganc'a.  EL  delito  ae  agraví 
prueba  el  ánimo  preconcebido  de  cometerlo,  ei 
fiador. 

En  los  pafsee  europeos,  se  han  producidc 
impulsados  por  la  falta  de  medios  de  subsistencia 
el  aplastamiento  de  la  clase  pobre  por  una  aristoc 

La  escuela  socialista  hace  camino  en  Inglate 
Francia  como  en  Eapafla,  y  su  sacudimiento  tí 
Rusia  y  Alemania. 

La  idea  viene  de  la  sociedad  francesa,  qw 
que  transformar  el  socialismo,  porque  los  capiti 
sentido  de  ser  más  repartidos. 

(1|— J.  TÍ8801— Droil  penal— pág.  110. 


^ 
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le  tenga  la  propiedad  tan  Rubdivididt 

1  creciente  de  eea  ^n  nadon.  - 

no  ha  sido  calumniado,  pi^ientándo 

angre. 

asan,  confunden  el  socialismo  con  el 

en  Rusia  y  en  Alemania. 

dista  es  conservadora ;  reforma,  pero 

[ismo  6  lo  que  vulgarmente,  pero  sii 
ala    revolucionaría,    la   que  derruml 

toa  sociales,  involucrando  sus  doctrin 
victimas  de  las  causas  que  hemos  en 
Mnsigna  una  verdadera  doctrina  sobr 
1  nuestro, — otros  traen  disposiciones 

mendigo  y  un  vago,  y  empieza  í  dec 
tienen  domicilio  fljo,  6  si  por  el  & 

persona ;  en  una  palabra,  hace  de  ost 

1  la  sociedad. 

Jor  para  decir  toda  la  verdad. 

locido  como  tal  por  la  autoridad,  c 
estendiondo  el  radio  donde  ejerce 

)  vagabundo,  segua  Tissot 

cienos  jurídicas  claras  y  terminantes 

rar  al  respecto  una  idea  oscura,  que  i 

¡tus. 

ssot  no  clasifica  de  delito  punible  la  i 

edad  puede  evitar,  haciendo  uso  de  a 

í  espresa  este  autor,  poniendo  en  ho 

s  cuyo  empleo  bastaría  para  asegiui 

sncia :  no  quieres  6  tío  piiedes  hao 
orírde  miseria  6  vivir  del  robo  y 
ijarte  vivir  en  peijiiicio  de  los  demá 
irártelo  con  los  menores  sacrificios  j 
e,  y  que  hace  obra  de  misericordi 
Du  no  tendrás  que  quejail^  si  ti 
el  interés  público,  de  acuerdo  con  € 
algún  dia  y  ser  devuelto  á  la  libertt 
'iertes  en  servidor  del  Estado,  que  i 
r,  después  que  se  te  haya  dado  cono 
en  los  cuales  se  te  pueda  emplear  i 


t-tra  ps-"^  'jit  ^fí^r  t3  ^'ffífsr^  r  nn»  tpt  bech 

pvii  ia  'roL  ^r^  -m  y/¿rpi.  y  para  la  cul  no  a^s  i 
i^ín'ji  Vj'^'h  •i^i.z^.sL.rf^trji,  J^  ri  Í'.-dIo  <M  a!ma 
I^.i  tí  T  lenirks  el  díi*=r  4e  resMcirla.  ciieiitras  ^^le 
rjfj'-tX  fiara  U  cí'aüOLJ'iiL  ;  d 

'Jíjiao  %B  T¿,  T-Mí>t.  t*"*  rtri'xKnar  á  la  >>3eria 
La  'Aria^  «  aíitjr;--?  cr,mi)  ra=ao  humaiKf :  p 

nn  r^ffiru  '^lí  1*  süpriice  50  li>*rtaíl, 

X'tí^e  tjiíü  Jije  haijlamos  d*l  razo,  y  no  de 
pr!S'.-rif>í  aislar  del  onta.-;to  de  los  demá.';,  para 
eníiTTtrtda'J  'jii*  IcíS  »:j"ieja. 


I^  liioha  entre  el  pensamiento  antiguo  y  moü 
'liverso  3  las  n-jciones  jurídicas. 

El  cambio  social  ha  modificado  el  espíritu  de  \ 

I^  pona,  perlien'lo  su  carácter  ni'Jo,  no  es  j 
ven^nza — ella  sirve  para  restablecer  el  derecho 
delincuente. 

Para  fundar  un  verdadero  sistema  penal,  el  e 
v'íluntad  y  la  intención  del  agente. 

Asf,  Cínocido  el  grado  de  voluntad  y  de  in 
cuanto  es  po.siljle,  á  la  justicia  y  á  la  e<juidad. 

Por  eso,  muchos  actos  «jue  antes  fueron  declar 
ese  carácter ;  pues  por  un  error  lamentable,' se  les 
caráí.'ter  moral,  económico  ú  político. 

Casi  todas  las  legislaciones  antiguas,  conside 
amenaza  social,  trataron  de  reprimirla  con  penas  s 

En  Egipto  existían  diíjposiciones  que  si  bien  i 
un  delito,  exigían  que  cada  uno  tuviese  un  oficio,  n 
sístir  honradamente. 

El  Código  de  Justíniano  contiene  disposicic 
dícidad. 

La  religión,  por  intermedio  de  San  Pablo,  < 
percKOSO. 

Eli  Francia,  el  rey  Juan  dictaba  la  Ordenan: 


citada— pdg.  IIG. 


—  550  — 

r  tercera  vez,  fuese  marcado  en  la  frente  con  un  fierro 

ans,  la  de  Blois,  las  de  1672,  1701, 1724  y  1' 
xa  la  vagancia, 
sintiendo  el  mal,  como  la  francesa,  no  ha  í 

Ist  32  cap.  12 — disponía,  que  el  vago  deten 
se  engrillado  durante  tree  dias,  mantenido 
hibiendo  además,  ao  pena  de  multa,  auxiliarle 
»  decir  á  Tissot  «excelente  medio  de  orear  1 
l  del  mismo  príncipe,  el  mendigo  debia  ser  c 
otro  funcionario  del  lugar,  que  lu  hacia  atar } 
itara  del  cuerpo,  obligándole  á  prestar  jurai 
tiiento  ó  al  de  su  líltimo  domicilio,  &  la  vez 
ibia  hacer  y  el  tiempo  de  duración  de  su  viaj 
lisposiciones  se  aseguraban,  disponiendo  los . 
3  á  las  parroquias  que  do  se  hubiesen  prestad 

orno  ser,  el  Eat  1",  cap.  3°  de  Eduardo  YI 
lablecian  la  mutiladon,  la  esclavitud  y  hasta  1 

lictadas  para  la  espulsiou  de  los  gitanos  en  1 
N.  R  declaraban  al  vago  y  al  i 


lió  una  ley  en  Toro,  disponiendo  que  se  amoi 
i&  bastante,  se  le  redujera  á  la  esclavitud  sin 
si  nadie  quería  esclavizarlo,  la  juatida  del  k 
litado,  aplicándole  previamente,  cincuenta  pali 

pusieron  pena  de  muerte  al  vago  reincidente 

stió  la  penalidad  de  los  cincuenta  palos,  y  se  1 

.560,  Felipe  II  establecía  cuatro  afios  de  gale 
y  ocho  años  de  la  misma  prisión  por  la  seg 
pondientes  den  azotes,  la  tercera. 
instituyó  las  galeras  por  el  servido  en  el  ejt 

ttabledi3  cerno  pena  contra  los  vagos,  hs  leva 
iptos  para  las  armas,  los  menores  de  16  a: 
se  servicio  H  oficio  en  la  Armada,  recojimie 
ordia  ú  otros  establecimientos  equivalentes. 
se  ha  dicho  anteriormente,  la  vagancia  no  t 
Migo  Penal. 
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Sin  embargo,  las  prácticas  policiales  persigue) 
dolo  con  otros  hechos, 

A.  propósi*o  de  mendicidad  y  vagancia,  nuesti 
verdad,  no  existe,  cae  frecuentemente  en  grandes  or 
determinantes  de  robos,  raterías  etc.  etc. 

Pero  lo  que  es  digno  de  hacer  notar,  ee  esta  m 
ladon:  el  Código  Penal  nada  dice  sobre  vagancia  y 
que  no  es  delito  en  la  ciudad,  es  delito  en  la  campal 

Los  decretos  de  1815,  1822, 1824  y  las  leyes  d 
un  carácter  general,  consideran  la  vagancia  como  ui 

Hemos  visto,  pues,  que  todas  las  legisladonee 
realidad  ea  la  vagancia;  es  decir,  no  hay  unifonnida 

En  algunos  Códigos  como  en  el  de  España, 
del  número  de  los  delitos. 

Otros  Códigos  modernos  han  modificado  aus  p< 
solo  el  arresto. 

Todo  esto  prueba  do  solo  progreso  en  las  id( 
nidad  de  las  leyes  penales,  sino  también,  un  ca 
constituye  el  verdadero  concepto  del  delito. 

Tifisot,  elasiftoando  la  vagancia  como  delito  i 
debe  ocuparse  de  ella,  sino  como  una  circunstancia 

El  profesor  Mario  Navarro  Amandf,  enunnotal 
á  la  Academia  Matritense  de  legislación  y  jurispi 
mente  racional  la  doctrina  que  niega  exista  violacioi 
vagancia. 

La  influencia  social,  modíÜcando  las  legisladoi 
ella  ha  ganado,  consiguiendo  establecer  que  la  vag 


Acabamos  de  examinar  las  disposidonea  de  dií 
ahora  lo  que  constituye  el  vagabundaje. 

Un  gramático  deflairia  un  vago,  didendo  que 
sin  oficio. 

Según  el  espíritu  de  unas  legislaciones — vago  ( 

Otras  dirán  que  son  los  vendedores  ambulantoE 
de  frutas  por  las  calles. — I-a  legislación  francesa  « 
la  vaganda,  considerará  en  tal  carácter  al  mend 
francos. 

La  ley  de  Carlos  III,  prescribía  y  enumeraiía 
casos: « los  que  viven  en  la  ociosidad,  sin  tener  tral 
faltos  de  rentas  y  de  medios  de  aubsistenda;  los  pai 
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lernas  ü  otros  lugares  por  el  estilo,  sin  conocérseles  aplicación 
le  encuentran  á  deshoras  de  la  noche,  durmiendo  en  las  calles 
lochft" 

1  de  30  de  Abril  ile  1745 — declaraba  vago: 
oficio  ni  beneficio,  hacieada  ó  renta,  vice  sin  saberse  de  qué  le 
cia  por  medios  lícitos  y  honestos;  el  que  teniendo  algún  patri- 
ito,  6  siendo  hijo  de  familia  no  se  le  conoce  otro  empleo  que  el 
compañías  mal  opinadas,  frecuencia  de  parajes  sospechosos  y 
ion  deeraprender  destino  en  su  esfera;  el  que  teniendo  oficio  no 
I  año  sin  motiva  justo  para  no  ejercerlo;  el  que  con  pretesto  de 
a  un  dia  lo  deja  de  hacftr  muchos»; — es  decir,  que  son  vagos  no 
abajan  y  carecen  de  rentas,  sino  también  hasta  aquellos  poco 
eccion  de  sus  amigos. 

ideraás:  i«l  soldado  inválido  que  teniendo  sueldo  de  tal  anda 
si  hijo  de  familia  que  mal  inclinado  no  sirve  en  su  casa  ó  en  el 
i  que  de  escandalizar  con  la  poca  reverencia  1i  obediencia  á  siis 
jei-cicio  de  las  malas  costumbres  sin  propensión  ni  aplicación 
I  ponen;  el  que  sostenido  de  la  reputación  de  su  casa  6  repre- 
ii'sona  6  la  de  sus  padres  ó  parientes,  no  venera  como  se  debe 
•&  las  ocasiones  de  hacer  ver  que  no  la  teme,  disponiendo  rondas, 
n  los  tiempos  y  moilo  que  la  costumbre  permitida  no  autoriza, 
ira  la  honesta  recreación;  el  que  trae  armas  prohibidas  en  edad 
I  aplicársele  las  penas  impuestas  á  los  que  las  usan;  los  que  no 
o  que  el  de  gaiteros,  bolicheros  6  saltimbancos;  los  que  andan 
con  máquinas  reales,  linternas  mágicas,  perros  y  otros  animales 
le  aseguran  la  subsistencia;  los  que  andan  de  unos  pueblos  en 
itiirron,  melcochas,  cañas  dulces  y  otras  golosinas  que  no  valien- 
ue  necesita  el  vendetior  para  mantenerse  ocho'dias,  sirven  de 
¡hachos  á  quitar  de  sus  casas  lo  que  pueden  para  comprarlas, 
'endedores  toman  to<lo  cnanto  se  les  dti  en  cambio;  el  que  sin 
¡fique  da  golpes  á  su  mujer.» 
178.H  llama  también  vagos   "  á  los  buhoneros,  saludadores  y 

una  Realórden-circularde  13  do  Mayo  de  ISOí  previno  que  se 
i3  á  todos  los  que  se  dirigiesen  á  Roma  por  cualquier  pretesto 
,e  su  obligación  de  conciencia. 

raganeia  puede  consi'lcrarso  bajo  tres  puntos  de  vista: 
lido  gramatical  de  la  palabra  la  vagancia  es  el  rai/ahondaje,  es 
id  de  domicilio,  on  la  vida  errante  de  un  punto  á  otro.  (*] 
ia  puede  consistir  en  la  ociositlad,  en  la  holgazanería — en  el 
profesión. 
¡ntc,  en  la  no  ¡losrsion  de  luuUox  de  sitbsixIi'Mia. 

iila—Tonio  LIV.  Abril  lie  187!i. 


Creo,  como  el  profesor  Savanr»  Amandí,  que  es  ■ 
debe  dars«  á  la  rabada. 

La  legísladoa  no  ha  preciado  que  la  falla  de  dor 
que  constitu  va  la  vacancia:  y  así.  la  ley  írancesa  á  pesar  i 
en  el  seotído  de  do  estar  iDseríptos  oomo  vecinos,  no  tu 
falta  de  domicilio. 

Las  leves  españolas  son  más  cisna  y  dicen:  'aii 
.kmúU,o  ,.>.. 

El  legislador  no  ha  tenido  en  cnenta  la  falta  de 
vagancia,  porque  son  muchos  los  medios  de  eludir  la 
minase. 

La  falla  de  tral>ajo,  tampoco  puede  ser  tomada  como 

Hay  que  distinguir  entre  el  riro  y  el  pobre  que  no 
una  ley  recopilada,  declarando  vagabundos  á  los  noblet 
trabajo. 

La  falta  de  trabajo  puede  nacer,  de  U  posesión  de  u¡ 
necesidad  de  trabajar,  ó  puede  nac^  de  la  repulsión  al  ta 
ten^  medios  de  subsistencia. 

Los  teólogos  del  siglo  XVI,  sostenían  que  los  mend 
cho  pidiendo  limosna,  y  que  á  menos  de  reducirlos  á  la  i 
no  podían  obligarles  á  trabajar. 

La  comisión  encargada  de  redactar  la  ley  de  186S,  e 
bajará  el  que  tenga  necesidad  de  trabajar,  el  que  tenga  nu 
trabajar  materialmente,  contribuirá  de  otro  modo  al  sosi 
gocialeá,  y  asi  llenará  sus  deberes.  » 

<<  No  es,  dice  el  profesor  Amandí,  al  holgazán  podei 
ley.  Bino  al  harapiento  y  desnudo.  • 

Lu^o,  pues,  no  es  la  ociosidad  el  carácter  distintivi 

La  ley  española  de  18(18  la  definía  diciendo:  <  et  qn 
de  vivir  es  vago.  » 

Jurídicamente  es  imposible  definir  la  vsgsBcia,  por 
carácter  jurídico. 

£i  mal  06  desarrolla  en  la  esfera  social ;  y  la  soq 
estableciendo  el  equilibrio  que  solo  pnede  conseguirse,  c 
del  Gobierno — es  decir,  sustituyendo  el  orden  polftí< 
nistrativo. 

Las  disposidones  de  las  leyes  contra  los  vagos,  no : 
declararlos  delini.uentes. 

No  hay  infracción  manifiesta  y  patente  del  derecho. 

Sostener  que  la  vagancia  es  delito,  porque  asf  lo  di 
cerrar  las  puertas  á  toda  reforma.  Casi  no  hay  absurdo  q 
amparo  de  una  ley. 

No  siendo,  pues,  un  delito  ¿será  una  infracción  de  u 


^ 


j  7Íola  el  vago  ? — Viola  un  deber  para  con  Dios,  se  dice, 

30. 

no  casi  todas  laa  constitudones  modernas  y  espedalmente 
inlo  19  dispone: — •  Que  las  acdones  privadas  de  los  hombre 
modo  ofendan  al  orden  y  ¿  la  moral  pública,  ni  peijudiqnt 
etán  solo  reservadas  &  Dios,  j  exentas  de  laautoHdad  ( 

QSte  dafio  en  la  vagancia? 
Q  el  sentido  l^al  de  la  palabra,  no  lo  existe. 
ucho  puede  argumentarse  contra  la  vagancia  para  condenar! 
pura  fraseología,  puro  empirismo. 

i  el  Estado  puede  prohibir  que  un  hombre  alimente  á  otro,  ni 
crho  que  éste  tiene  de  invertir  su  dinero  en  obras  caritativas. 
ay  un  principio  de  dwechu  que  considera  como  inocente  &: 
^^ue  ha  cometido  un  acto  ilícito ;  pero  para  castigar  al  vago,  y 
uirido  bien  ó  mal,  medios  de  subsistencia,  habría  que  crear 
— <  Todo  hombre  vive  de  malos  medios,  mientras  no  pmeb 
¡dios  lícitos.  » 


a  nuestro  país  las  disposiciones  contra  la  vagancia,  solo  han 
ar  el  ejército  con  desuñados,  victimas  siempre  de  las  tropeliai 
1  de  la  campaña. 

MS  disposiciones  han  sido  armas  olectoiales,  que  los  Juec 
dantea  Uilitares  han  hecho  jugar  con  brillantes  resultados  pi 
«tores, 

o  solamente  es  monstruoso  que  el  Código  Bural  hje  penas  coi 
LO  que  lo  es  mucho  más,  si  se  tiene  en  cuenta,  que  sin  forma 
do  más  insular,  las  autoridades  de  campaña  reducen  á  pñs: 
indolo  &  los  cuerpos  de  linea. 

18  oondidones  de  vida  en  el  campo,  y  la  naturaleza  de  los  tra 
lugar  en  épocas  determinadas,  hacen  que  una  vez  condui 
tímente  pobre)  permanezca  agregado  en  las  estancias  6  recor 
punte  á  otro. 

B  esto  á  lo  que  absurdamente  se  llama  vago  y  se  le  condena. 
atoB  males  morales  han  de  desaparecer  con  el  Gobierno  de  lo 
r,  con  el  Gobierno  administrativo. 

a  escuela  socialista  oontináa  sn  marcha  siemple  credente. 
V°.  B'. 

)nASBIO. 


■  X^    TagancM   es 


Tesis — Por  Exiuvce 


Xo  hemos  querido  elo^ar  3Ín  leerla  la  tes 

Este  procedimiento  se  sigue  respecto  de  1 
reciben  continuamente  en  las  direcciones  de  lo; 
factura  tiene  au  molde  fundido  y  su  preparacioi 

No  hay  más  que  cortar  un  pedazo  de  esa  i 
ocurrente. 

Pero  tratándose  de  jóvenes  como  Sánchez. 
uoa  indolencia  vituperable  en  no  hacer  de  ¿a 
regla. 

Así  lo  entendimos  desíle  luego  y  qos  hem 

La  tesis  de  Enriiue  Sánchez  es  más  que  el 
escritor  que  estudia  una  grave  cuestión  socia 
como  á  escalpe  tos  auxiliares,  y  dominando  coi 
Dio  y  con  brillante  entilo,  la  auperQcie  chati 
trama  de  convención  de  esta  última  pnieba  del 

Enrique  Sánchez  ha  leído  los  buenos  libn 
que  eso,  le  ha  rendido  la  lectura. 

Tiene  una  inteligencia  fácil  y  lujosa  que  i 
las  jípalas  con  que  la  viste  el  estudio. 

Hace  tiempo  que  lian  pasado  al  archivo 
técnico-formulista,  que  crean  obligatorio  oprir 
pensamiento  entre  la  tela  de  arafia  del  idioma  > 

Porque  era  un  idioma  completo,  que  i 
el  de  apagar  la  idea  como  el  aire  húmedo  de 
bugía. 

Hoy  los  abogados  que  honran  su  profesios 
ciparse  del  antiguo  yugo  y  expresarse  como  sin 
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Enrique  Sauohez  puede,  pues,  ser  leída  sin  horror  previo.  Y 
|ue  la  lean  que  no  perderán  su  tiempo. 
iepositiiones  que  establecen  penas  para  la  vagancia,  4  la  cual 
misma  un  dídito,  haciendo  notar  oon  razón  sobrada  los  inicuos 
ibre  de  la  ley  oometen  laa  autoridades  locales  de  la  csmpafla? 
idoB  ganchos;  empleándolos  como  nna  arma  electoral  ;  como 
opreBion  que  pone  m  sus  manos  la  voluntad  y  el  porreuii  del 

Iwgado  entra,  paes,  al  foro  por  la  ancha  puerta  del  enber  y  de 


^ 
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rafia  de  Adolfo  Alsina,  es  un  libro  en  4»  mayor,    de  4T5 

esta  publicación  también,  como  trabajo  de  Sancliez,  una 
I  Crítica,  publicada  en  varios  folletines  en  el  diario  La 
•.a  de  1878,  titulada  Mauro  Contreras,  que  será  reimpreso 
irado. 


Biografía  úel  Dr.  Alsina 


imoB  de  recibir  la  biografía  dsl  Dr.  Aleina,  escrita  por  el  joven  D. 
anches. 

I  trabajo  de  un  mérito  notable,  que  merece  llamar  la  atención  de  nues- 
%6  y  de  nuestros  hombres  de  letras.  Las  apreciaciones  histéricas,  la 
B  los  hechos  ;  el  mérito  literario  de  la  obra,  harán  indudablemente 
lupe  uno  de  los  primeros  puestos  en  nuestra  literatura  nacional, 
lor  Sánchez  es  un  joven  que  recien  comienza  su  carrera.  Sin  perder 
3Ídad  que  también  caracteriza  i,  la  juventud,  sin  acallar  del  todo  sus 
abe  unir  i.  estas  fuentes  inagotables  de  la  sensibilidad,  una  razón  friai 
sano  y  elevado,  y  una  concepción  clara  y  precisa  de  las  causas  de 
contecimientoe  que  relata. 

lóviles  que  le  lian  guiado  &  escribir  esta  biografía,  van  consignados  en 
o  carta,  en  que  hace  una  dedicatoria   de  su  trabajo  al  Dr.  U.  Nicolás 


D.  Nicolás  Avellaneda,  Presidente  de  la  liepüblka. 

üstimado  compatriota : 

eido  cumplir  con  un  deber,  dando  á  luz  estas  páginas,  en  las  que  k 

isgos  están  dibujados  tos  hechos  más  culminantes  de  la  vida  de  ese 

traordinario,  que  hemos  conocido  con  el  nombre  de  Adolfo  Alsina. 

•opuse  escribir  au  biografía,  y  creo  que  lo  he  conseguido. 

nbargo,  no  me  ofusca  la  vanidad,  porque  conozco  la  latitud  de  mi  inte- 

por  consiguiente  sé  hasta  donde  puede  llegar. 

mes,  no  hallareis  en  elln,  lenguaje  florido,  párrafos  bien  contorneados  y 

i&s  6  menos  bien  combinadas. 

de  mí  semejante  pretensión ;  pero  en  cambio  hallareis  verdad  en  loa 

irados,  moderación  en  au  relate,  apoyándome  en  hechos  hietórícoe  y 

)B  que  son  ya  del  dominio  público. 

}cho  una  recopilación  de  los  principales  escritos  y  discursos  dispersos 

Bina,  uniéndolos  en  un  solo  volumen,  para  que  mañana,  un  escritor  de 
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taíia.  itiriU  on  b'ii?!)'-*  'Uv^  v  en  presencia  de  esos  documentos 
ilaiJera  Woerafia  de  a.:iqel  eminenie  eiu'iadano. 

L^  ^ratitiid  '^Tie  deh*:»  al  Dr.  Alsina.  la  amistad  que  él  me  br 
los  sanos  consejos  -i'ie  he  oíJo  de  sus  UJíios.  son  razones  poderoi 
han  d^*>nninado  á  honrar  su  memona. 

n  hombre  ^ne  no  ea  asTadecido  para  con  sus  benefactores, 
e»  un  ser  que  la  vaniJa-i  ah''ríra ! 

Siento,  pues,  repugnancia  al  pensar  que  puedo  colocarme 
clase  de  s<>res,  cuyos  corazones  no  laten  al  impulso  de  una  idei 
rosal 

La  honradez  proverbial  del  Dr.  Alsina.  puesta  hor  de  manit 
de  la  relajación  que  nos  amenaza,  será  un  estímulo  y  un  model' 
hombres  públicos. 

Las  sombras  de  las  tumbas  me  infundeu  respeto,  y  ante  su 
eral,  inclino  mi  cabeza  y  rechazo  mis  palonee,  porque  al  borde  ( 
recen  los  rencores  y  las  ofendas. 

Me  repugna  revolver  las  cenizas  de  los  muertos ! 

La  turaba  de  los  grandes  hombres,  me  infunde  algo  más  que 
radon  por  su  honradez,  culto  por  sus  virtudes,  admiración  por  su 
no  solo  la  cabeza,  inclino  también  la  nadilla  y  á  esos  despojos  mor 
no  más  veíamos  llenos  de  vida,  les  piJo  inspiración,  evocando  su 
rías  y  de  sacrificios! 

Hoy,  y  lo  digo  con  dolor,  vemos  la  prensa  ocupada  algunas  y 
Iones  6  explotadores  de  oficio,  que  se  ensaRan  contra  esas  virtud' 
honradez,  encojiúndose  de  hombros  con  impúdica  sonrisa. 

Bien,  pues,  se  necesita  tener  verdadero  culto  por  la  verdad 
para  no  sentirse  debilitado  en  presencia  de  los  ataques  de  esos 
felizmente  el  pueblo  ai^entino  conserva  ese  culto  sagrado,  y  esos 
puestos  de  intereses  lastimados,  se  pierden  en  el  vacío  sin  eno 
trasmita  sus  sonidos  más  allá  de  eso  que  se  llama  desprecio  ó  icdif 

Y  por  eso,  este  pueblo  contribuye  hoy  para  lerantar  una  t 
benemérito  patriota  que  ha  muerto  realizando  dos  ideas  grandes 
incalculables  resultados  en  beneficio  del  país. 

usted  ha  conocido  bien  al  hombre.  Ha  tenido  oportunida 
cerca  por  espacio  de  muchos  años,  y   por  eso  no  creo  necesario 


Una  vez  concluido  mi  trabajo,  miré  en  derredor, — ¿á  quií 
obra?  ¿al  amparo  de  qué  protección  la  pondría? 

Me  fijé  en  usted,  que  fué  su  amigo,  en  usted  que  tantas  prue 

de  lealtad  y  consecuencia  ha  recibido  del  Dr.  Alsina,  y  cuya  presen 
vez,  habrá  estrañado  en  los  acuerdos  de  su  Gobierno. 


koñpte,  pues,  mi  dedicatoria;  es  la  obra  de  un  joven,  7  de  los  jórenea  se 
esperar  mucho,  porque  están  sujetos  6  las  leyes  de  las  evolucioaes  y  de  las 


Ue  ee  grato  saludar  &  Vd.  atentamente. 
S.  S.  y  compatriota. 

Enrique  Sánchez. 


—La  biograna  d«I  Dr.  D.   Adolfo  Alsina,  es  un  libro  ea  4°  mayor,  con  475 


Biografía 


Una  liif^raña,  un  diccionario  y  una  tesis. — He  aquí  las  tres  obras  que  sobre 

tos  tan  diferentes  acabamos  de  leer,  oou  la  curiosidad  que  nos  inspira  todo 

,e  se  nos  presenta  lecomendado  por  la  autoridad  de  los  nombres  conocidos. 

Wxo  que  lleva  en  la  carátula  el  nombre  de  una  celebridad  literaria  6  política, 

1  libro  incriticable.    Quién  se  atreve  á  faltar  al  respeto  á  la  magestad   de^ 

)  6  de  la  gloria? 

No  existe  la  ley  Julia,  que  imponia  la  pena  capital  á  los  aaorilegios  contra 

torídad  de  los  Césares ;  pero  existe  la  ley  de  las  preocupaciones  á  que  rindan 

1  culto  las  multitudes. 

La  critica  entre  nosotros,  se  parece  á  esas  aves  que  cruzaa  ufanas  las  alturas 

e  cuando  sienten  hambre  descienden  al  suelo  á  devorar  insectos. 

Pasan  humildes  delante  de  los  que  se  elevan,  y  se  ensaftan  en  los  que  no 

malas. 

En  todas  las  esferas  de  la  vida,  se  trasluce  nuestiu  idolatría  de  la  autoridad, 

nda  de  raza. 

Pocos  son  los  que  se  atreven  &  corregir  las  obras  del  genio,  y  el  que 

ice,  Uéva  en  el  pecado  la  penitencia.    Es  mirado  como  azás  atrevido  7 

ndroso. 

Daniel  de  la  Volterra  era  uno  de  los  más  aventajados  discípulos  de  Miguel 

el.     ün  dia  quiso  correjir  una  de  If  s  figuras  del  cuadro  sublime  del  Juicio 


m 
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Final-  Este  sacrilegio  del  arte  le  costó  caro,.  aiiii'|ue  la  crítica  moderna  le  ha 
hallado  razón.  K  castigo  fué  terrible,  los  contemporáneos  y  la  posteridad  se 
olvidaron  de  su  nombre,  para  c-onservarle  este  apodo  ridículo:  Danid  el  Brc^ 

Nuestros  críticos  se  miran  en  ese  espejo,  y  guanlan  toda  su  severidad  para 
los  débiles. 

Nosotros  pensamos  y  obramos  de  otro  moflo.  Los  que  empiezan,  son  los 
que  necesitan  aliento. 

Una  fé  puede  quebrarse,  una  aspiración  desorientarse,  por  falta  de  apoyo  ó 
de  estímulo. 

Hay  métodos  para  ayudar  al  florecimiento  de  las  plantas,  y  nos  los  hay  para 
el  florecimiento  de  las  inteligencias. 

Los  tres  libros  que  tenemos  por  delante,  son  de  autores  nuevos,  casi  desco- 
nocidos. 

La  biografía  del  Dr.  D.  Adolfo  Alsina,  por  Enrique  Sánchez.  Solo  las  gran- 
des pasiones,  dan  fuerza  para  las  grandes  empresas. 

¿Qué  pasión  puede  haber  sostenido  el  ánimo  de  Sánchez,  en  la  ardua  tarea 
de  escribir  la  biografía  de  un  hombre,  sobre  quien  se  han  pronunciado  juicios  tan 
contradictorios? 

Un  sentimiento  elevado  á  la  altura  de  una  pasión  :  el  sentimiento  de  la  gra- 
titud. 

Sánchez  ha  realizado  un  acto  de  amor  ñlial.  Reunido  los  materiales  disper- 
sos, que  ha  de  fundir  la  historia,  para  enaltecer  la  personalidad  del  ilustre 
caudillo. 

Su  libro  es  una  apología  más  que  una  historia;  pero  apología  tierna,  sincera, 
desinteresada. 

Se  ven  gotear  las  lágrimas  del  autor,  al  narrar  los  últimos  momentos  de 
aquel  hombre  que  supo  inspirar  afectos  tan  profundos  y  odios  tan  intensos. 

Hay  cuadros  completos,  pinceladas  maestras,  al  lado  de  algunas  exageracio- 
nes, en  ese  bosquejo  de  la  vida  del  Dr.  Alsina. 

Creemos  que  han  podido  suprimirse  algunos  episodios  íntimos,  relacionados 
con  los  últimos  sucesos  políticos,  en  el  libro  de  Sánchez. 

No  necesitaba  traer  á  cuesta  esos  incidentes  subalternos,  para  demostrar  que 
el  Dr.  Alsina  era  un  gran  ciudadano. 

Tenia  ambición,  fuerza  de  voluntad,  pureza  de  móviles,  golpe  de  vista  rápi- 
do.   Era  el  hombre  de  Estado  de  las  épocas  difíciles. 

En  las  situaciones  tranquilas  no  estaba  en  su  puesto.  La  conciliación  era 
una  atmósfera  á  que  no  estaban  habituados  sus  plumones. 

Michelet  decia  de  Danton :  era  hermoso  en  su  fealdad,  noble  hasta  en  sus 
estravíos,  enérgico  por  condición  y  audaz  por  cálculo. 

Puede  decirse  otro  tanto  del  Dr.  Alsina. — Hasta  en  sus  errores  dejaba  trasJ 
cir  su  hidalguía. 

Para  comprobar  esto,  basta  recordar  un  hecho. 

De  tantos  intereses  que  hirió,  de  tantas  ambiciones  que  contrarió,  de  ta? 
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soberbias  que  holló  con  planta  indiscreta,  ninguna  ha  murmurado  después  de  su 
muerte. 

Sobre  su  tumba  se  confundieron  las  banderas  de  todos  los  partidos,  aún 
aquellas  que  su  mano  habia  desgarrado  en  el  vértigo  de  la  lucha 

El  libro  de  Sánchez,  viene  á  revindicar  en  favor  del  Dr.  Alsina,  títulos  más 
altos  que  de  hombre  de  partido,  de  caudillo  de  multitudes  atraidas  por  la  fascina- 
ción de  la  gloria  6  de  la  audacia,  que  se  confunden  á  veces,  porque  ambas  despi- 
den relámpagos. 

El  jefe  del  paitido  autonomista,  era  también  un  orador  notable,  un  pensa- 
dor profundo,  un  espíritu  habituado  á  las  luchas  como  á  las  investigaciones. 

Sus  discursos  en  la  Convención,  revelan  preparación,  ideas  fijas,  principios 
aceptados.    Hablaba  con  el  desembarazo  de  los  hombres  de  mando. 

Todos  los  documentos  salidos  de  la  pluma  del  Dr.  Alsina  tienen  la  severidad 
imperativa  de  su  carácter.  En  algunos  se  trasluce  la  impaciencia  de  aquella 
voluntad  acostumbrada  á  domeñar  á  las  demás. 

El  joven  Sánchez  ha  pagado  espléndidamente  su  deuda  á  la  memoria  del 
protector  y  del  amigo.  Su  libro  será  un  poderoso  auxiliar  del  historiador,  que  en 
tiempos  más  lejanos,  quiera  pintar  sin  ira  y  sin  amor^  la  época  turbulenta  en  que 
vivíamos.  —Lo  felicitamos  sinceramente. 


Biografía  tie  Atiolfo  Alsina 


Por  Enrique  Sánchez 


(«  La  Nación  »  de  Abril  9  de  1878) 


Es  un  grueso  volumen  de  231  páginas  de  testo  y  338  de  apéndice,  en  el  cual 
están  recopilados  los  discursos  y  escritos  del  Dr.  Alsina  á  que  se  hace  referencia 
en  la  biografía. 

Esta  biografía,  es  más  bien  que  trabajo  literario  ó  un  contingente  histórico, 
un  tributo  fúnebre  consagrado  por  la  gratitud  y  la  ternura,  ante  el  cual  la  crítica 
no  tiene  propiamente  papel. 

El  Dr.  Alsina,  como  hombre  político  y  como  hombre  de  gobierno,  ha  muerto 
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en  medio  de  la  benevolencia  de  los  partidos,  así  da  sus  Miití, 

<le  8>is  amigos  diai'leaU^,  en  momentos  ea  que  h^bia  pueeto  i 
cío  'le  una  obra  simpática  á  todos  y  tenia  bajo  su  diieccioi 
«slá  vinculado  en  parte  el  porvenir  del  país.  Xoa  referim 
á  las  fronteras  del  desierto. 

El  genio  de  la  conciliación  de  los  vivos,  vela  hasta  hoj 
muerto,  y  no  ha  llegado  afm  el  momento  de  grabar  sobre  li 
su  epitafio  histérico. 

Sin  embargo,  el  libro  del  señor  Saocbez,  siendo  una 
miento,  tiene  el  interC-s  de  un  cuadro  de  historia  contempera 
se  suceden  en  el  espacio  de  más  de  un  cuarto  de  siglo  con 
afín  cuando  su  estilo  sea  superabundante  y  sus  detalles  port: 

Algo  habría  que  rectiticar  respecto  de  ciertos  hechos 
ciados  y  equivocadamente  narrados;  pero  debe  decirse  en 
que  si  bien  predomina  en  todo  el  libro  el  tono  del  panegíri 
dentes  más  pefjnenos,  incurriendo  con  frecuencia  en  la  ex 
él  un  espíritu  de  imparcialidad  relativa,  que  sus  juicios  en 
amargos,  y  que  cuida  casi  siempre  de  presentar  con  ñdelidaí 
ofrecen  las  dos  faces  de  la  medalla. 

El  ensayo  del  júvcn  Enrique  Sánchez,  muestra  que  es 
en  sí  fuerzas  para  emprender  obras  de  más  largo  alíenlo.  I 
y  colorido  como  elemento  estético,  entusiasmo  y  equidad  oc 
estudio  y  laboriosidad  como  condición  indispensable  para  fec 
meditación  y  la  labor. 

Su  libro  quedará  vinculaflo  á  la  memoria  del  Dr,  AU 
histórico  en  que  ha  sido  escrito.  ¡  1 ) 


Bibliografía 


Biografía  del  Dr.  D.  Adolfo  Alaitia— Recopilación  de  bus 

Hemos  recibido  la  obra  que,  con  el  título  que  encabeza 
de  publicar  el  Sr.  D.  Enrique  Sánchez,  estudiante  ventajo 
nuestra  Universidad.  Esta  obra  anunciada  ya  hace  algún  1 
es  doblemente  interesante,  por  tratarse  de  la  vida  de  un  ciu 
ha  tomado  activa  participación  en  todos  los  acontecimientos 

(l)-E»cr¡to  por  D.  Bartolomé  Mitre. 
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han  presidido  á  la  orgaTjizacion  actual  de  la  Eepública.  Resolta  de  sus  páginas  la 
acentuada  y  viril  personalidad  del  caudillo  simpático  que  ayer  estremecía  las 
muchedumbres  con  su  elocuencia,  ponia  una  barrera  á  las  depredaciones  del 
salvaje  ú  ocupaba  un  puesto  distinguido  en  el  gobierno;  y  que  hoy  ha  desaparecido 
de  la  escena  pública  dejando  á  la  posteridad  el  juicio  de  su  vida  y  de  sos  obras. 

El  libro  que  tenemos  á  la  vista,  inspirado  s^un  lo  dice  su  autor  por  di 
agradecimiento  y  la  amistad,  es  al  mismo  tiempo  un  tributo  pagado  ala  memoria 
de  aquel  cuya  apoteosis  empezó  el  mismo  dia  de  su  muerte,  cuando  aún  estaban 
vivas  las  pasiones  exaltadas  en  las  luchas  en  que  habia  tomado  parte. 

Sus  escritos  y  discursos,  justifican  la  confianza  que  repetidas  veoes  deposi- 
taron en  él  sus  conciudadanos,  y  que  nunca  fueron  defraudados  ni  por  la  debilidad 
ni  por  la  traición. 

Asi,  el  libro  que  el  Sr.  Sánchez  ha  dado  á  la  publicidad,  presentará  un  interés 
indudable,  para  todos  aquellos  que  quieran  conocer  íntimamente  al  patriota  cuya 
muerte  todos  hemos  sentido. 

El  es  UD  monumento  elevado  á  la  memoria  de  Alsina.  Al  lado  de  los  rasgos 
de  su  vida  que  lo  muestran  abnegado  y  generoso  hasta  en  sus  mismos  errores,  lo 
vemos  á  la  obra,  sirviendo  siempre  los  intereses  de  la  patria  que  amaba  con  todas 
las  fuerzas  de  su  vigorosa  organización. 

Están  aún  recientes  las  últimas  luchas;  sus  autores  en  su  mayor  parte  sobre- 
viven; y  todos,  lo  mismo  los  que  le  acompañaban  como  los  que  le  combatían,  le 
han  saludado  unánimemente,  como  á  uno  de  esos  hombres  que  no  consumen  esté- 
rilmente  su  vida,  y  que  dejan  un  grato  recuerdo  y  un  ejemplo  digno  de  imitarse. 

El  biógrafo  de  Alsina  estaba  en  las  condiciones  de  poder  redactar  el  libro 
interesante  que  tenemos  á  la  vista;  y  ha  reunido  todos  los  documentos  y  detalles 
necesarios  para  retratar  con  pureza  y  con  verdad  el  carácter  y  las  obras  de  Adolfo 
Alsina. 
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Un  libro  y  dos  cantos 


K  €  Kl  Naí  ion  al  »  HE  Arril  20  DE  1878  ) 


«  Biografía  del  Dr.  Alsina»  por  Enrique  Sánchez, 
«  Al  alma  humana»  por  José  M.  Cantilo, 
<  Armonías»  por  Adolfo  Mitre. 


Falta  aún  á  la  personal iilad  del  Dr.  Alsina  el  vigoroso  relieve  que  da  la 
distancia  á  las  figuras  destinadas  á  perpetuarse  en  el  cuadro  de  la  historia. 

Xi  nosotros,  sus  amigos  de  siempre,  ni  sus  adversarios,  que  después  de 
haberle  denigrado  diez  años  consecutivos,  asistian  eompunjidos  á  sus  exequias, 
estaraos  aún  en  actitud  de  formular  sobre  ese  hombre  público  el  juicio  recto  é 
imparcial,  que  solo  puede  inspirarse  en  fuentes  completamente  agenas  á  la  pasión 
y  al  interés  del  momento. 

La  conciliación,  trayendo  á  la  vida  pública  un  partido  que  de  propósito  deli- 
berado é  ilegítimamente  se  habia  segregado  de  ella,  evitó  que  se  oyeran  sobre  la 
tumba  del  Dr.  Alsina,  palabras  tal  vez  análogas  á  las  que  uu  espadachín  napoleó- 
nico lanzaba  en  la  muerte  de  M.  Thiers,  como  una  nota  discordante  entre  la  colosal 
armonía  del  dolor  de  la  Francia. 

Ha  sido  un  bien  para  nuestro  país:  el  decoro  no  es  una  vana  palabra  y  las 
ideas  que  eso  severo  concepto  envuelve,  forman  gran  parte  de  la  base  en  que  se 
apoya  la  estabilidad  de  las  sociedades. 

El  Dr.  Alsina  tenia  aquellas  preciosas  condiciones  de  atracción,  de  irresis- 
tible simpatía,  que  escapan  á  toao  análisis  moral,  cuya  causa  es  indeterm'iiable 
por  la  misma  multiplicidad  que  encierra  bajo  su  aparente  unidad,  pero  cuyos 
efectos  á  nadie  escapan. 

Poseía  maravillosamente  el  instinto  de  la  popularidad;  su  tipo,  sus  costum- 
bres frugales  y  sin  aparato,  aquella  mano  siempre  abierta  como  el  corazón  de  una 
mujer  de  mundo,  la  virilidad  real  y  expresiva  de  su  carácter,  cierta  ingenuidad  en 
algunos  de  sus  modos  de  encarar  la  vida,  todo  contribuía  á  conquistarle  cariños 
sinceros,  profundos  y  sobre  todo,  calorosos. 

Muchos  de  aquellos  que  en  el  momento  de  su  muerte  estaban  separados  de 
él  por  estos  desgarramientos  de  la  política,  que  caen  sobre  las  afecciones  c^"*  '^ 
impasibilidad  de  los  hechos  fatales,  han  sentido  el  alma  angustiada  y  se  han 
jido  en  el  silencio  de  los  dolores  sinceros,  mientras  el  duelo  con7encional 
grecia  los  templos,  las  columnas  de  los  diarios  y  lascaras  de  los polüiciú 


• 
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Si  alguien  se  sintió  dominado  por  aquella  atracción  que  imponía  cariño  y 
abnegación,  fué  un  joven  que  lo  había  acompañado  en  muchas  de  esas  espedício- 
nes  penosísimas  que  al  fín  le  arrancaron  la  vida.  Todos  los  que  hemos  visto  la 
fisonomía  de  Enrique  Sánchez  en  momentos  de  morir  el  Dr.  Alsina,  sabemos  ya 
hasta  qué  punto  puede  convulsionar  el  dolor,  el  alma  de  los  hombres  jóvenes. 

Sánchez  acaba  de  escribir  la  biogi-afía  del  Dr.  Alsina,  para  servir  de  introduc- 
ción á  una  recopilación  de  los  principales  trabajos  parlamentarios  y  políticos  del 
malogrado  estadista. 

Escrita  con  un  acopio  de  datos  excelentes  y  en  un  estilo  sencillo  y  puro,  se 
siente  entre  sus  líne  i  la  influencia  mil  veces  legítima  del  cariño,  del  respeto,  de 
la  gratitud. 

Nada  más  bello  que  honrar  su  vida,  poblándola  de  esas  manifestaciones  de 
agradecimiento;  solo  los  hombres  de  corazón  árido  olvidan. 

La  biografía  del  Dr.  Alsina  es  un  trabajo  serio,  que  honra  á  su  autor 
y  que  sera  consultado  con  fruto  por  todos  los  que  se  ocupen  en   adelante  de  í 

trazar  la  fisonomía  política  de  los  últimos  veinte  años. 


Aigo  so  A  re  un  libro 


(<  La  Triblna  »  dk  Mayo  19  de  1878) 


Casi  toda  la  prensa  de  Buenos  Aires  ha  dado  benévola  acojida  á  un  libro  que 
D.  Enrique  Sánchez  acaba  de  entregar  á  la  publicidad,  en  homenage  á  la  memoria 
querida  del  noble  y  nunca  bastante  llorado  Adolfo  Alsina. 

Aunque  algo  tarde,  no  podemos  ni  queremos  sustraernos  al  deseo  de  escribir 
las  impresiones  que  ha  llevado  á  nuestro  espíritu  la  lectura  de  esas  páginas  satu- 
radas del  perfume  que  exhalan  la  veneración  y  el  cariño,  tributados  á  ese  hombre 
privilegiado,  astro  brillante  siempre  en  medio  de  las  agitaciones  tumultuosas  de 
8u  época. 

Este  libro,  y  próximamente  el  monumento  que  se  proyecta  levantar,  serán 

^  el  complemento  de  las  manifestaciones  de  postuma  justicia  discernidas  al, 

'alsina. 
en  lo   merecía  por  cierto  este  noble  y  valiente  espíritu !     No  en  vano  se 

*  tanto  y  tan  gallardamente ;  para  algo  es  el  sacrificio  y  el  esfuerzo  de 
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los  hombres  que  han  sido  los  precursores  de  una  idea  ó  de  una  aspiración 
nacional. 

Si  las  virtudes  cívicas,  si  las  nobles  tentativas  de  los  espíritus  altos,  encon- 
traran siempre  la  sonrisa  del  desden  en  los  labios  ó  la  indiferencia  en  el  alma, 
aún  después  de  la  tumba,  no  existirían  los  estímulos  generosos  que  despiertan  á 
la  vida  de  la  acción  y  del  pensamiento  esos  brillantes  ejemplares  de  la  raza 
humana,  que  lo  mismo  pueden  llamarse  Yoltaire  6  Monteagudo,  Napoleón  6 
Bolívar. 

El  olvido  y  la  ingratitud  de  los  pueblos  para  con  sus  mejores  hijos,  han  hecho 
su  tiempo.  Si  los  héroes  y  los  genios  han  sido  postergados  6  condenados  en  su 
época,  la  civilización — esa  conciencia  de  los  siglos — ha  venido  exhumando 
aquellas  grandes  memorias  para  discernirle  la  palma  de  la  inmortalidad. 

La  suerte  es  más  propicia  para  los  hombres  de  este  siglo.  Muere  Mazzini 
en  Pisa,  y  la  Italia  entera  se  siente  estremecida  por  la  pérdida  de  su  apóstol ; 
llega  su  turno  á  Michelet  y  luego  á  Thiers,  y  Paris  y  Francia  visten  de  duelo.  La 
justicia  de  la  historia  que  les  alcanzó  en  vida,  es  más  amplia  y  fecunda  para  ellos 
al  borde  de  la  tumba. 

Adolfo  Alsina  merecía  la  apoteosis.  Tan  admirado  como  combatido  en  su 
carrera  pública,  no  podia  desaparecer  del  escenario  de  su  patria,  sin  llamar  hacia 
sí  la  justicia  de  los  contemporáneos  y  sin  recibir  los  homenages  de  simpatía  que 
sus  mismos  adversarios  de  un  tiempo  le  tributaron  con  noble  sinceridad. 

Su  muerte  fué  el  más  grande  de  sus  triunfos,  c^mo  fué  su  vida  objeto  de 
perpetua  controversia  entre  sus  enemigos  implacables  y  sus  amigos  fanatizados 
por  la  irradiación  de  su  prestigio. 

Pero  un  hombre  semejante  no  podia  menos  que  dejar,  al  partir  6  ascender 
á  la  inmortalidad,  la  huella  de  su  espíritu  luminoso,  en  los  corazones  que  le 
amaron. 

£8a  huella  se  ha  impreso  en  la  frente  de  una  alma  joven,  y  de  allí  ha 
brotado  la  idea  de  un  libro  que  constituye  el  bosquejo  biográfico  de  Adolfo 
Alsina. 

Enrique  Sánchez  no  ha  escrito  la  historia  de  ese  hombre  extraordinario ; — ^no 
lo  ha  pretendido  tampoco. — ^Narrar  esa  historia  seria  trazar  el  gran  cuadro  de  la 
época  que  empezó  con  la  caída  de  la  tiranía  y  que  no  ha  terminado  aún ;  seria 
escribir  la  historia  de  una  generación  que  ha  llegado  hasta  aquí,  batallando  sin 
tregua  por  la  organización  de  la  nacionalidad  argentina,  su  consolidación  y  consa- 
gración en  el  hecho  y  el  derecho. 

Esa  tarea  no  pertenece  á  los  contemporáneos. 

El  parte  oficial  de  una  batalla  no  se  redacta  en  medio  de  la  humareda  del 
combí  te,  como  la  historia  no  se  escribe  en  presencia  de  los  intereses  y  pasiones 
encontradas  que  todavía  hierven  y  se  ajitan  en  la  sociedad. 

Pero  en  cambio  de  la  historia,  en  vez  de  un  estudio  lentamente  elaborado, 
el  autor  del  libro  que  nos  ocupa  ha  dado  al  público  en  menos  de  dos  meses, 
una  improvisación  rápida,  brillante  y  lijera  que  constituye  un  bosquejo  bio- 
gráfico. 
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Es  una  obra  8in  erudición,  pero  llena  de  colorido  y  fidelidad.  El  estilo  es 
fácil,  elegante  y  conciso;  y  el  autor  revela  suficiencia  para  abordar  las  cues- 
tiones. 

Hojeando  sus  páginas  nos  ha  revelado  el  abundante  acopio  de  materiales 
que  ha  recojido  para  su  trabajo;  pero  la  rápida  narración  de  los  hechop  no  corres- 
ponde, á  nuestro  juicio,  á  la  importancia  del  libro. 

-  Lacónico,  demasiado  lacónico  algunas  veces,  cuando  se  refiere  á  los  aconte- 
oimientos  en  que  el  Dr.  Alsina  tomó  participación  activa,  ha  podido  el  autor  dar 
mayor  ampliación  á  los  hechos  que  espone  con  tanta  sencillez  como  ingenuidad, 
seguro  de  que  resaltaría  mejor  la  personalidad  moral  del  ciudadano  objeto  de  su 
estudio. 

Comprendemos  que  en  este  género  de  trabajos,  no  es  posible  dar  vastos 
contornos  á  los  cuadros  diseñados,  y  que  la  exposición  de  la  vida  del  hombre 
cuya  biografía  se  escribe,  debe  sujetarse  á  la  índole  propia  del  libro ;  pero  esto 
no  excluye  más  detencioa  en  presencia  de  los  hechos,  para  dar  á  conocer  en  toda 
su  ti'ascendenda  los  acontecimientos  ligados  tan  íntimamente  á  la  vida  política 
de  un  ciudadano. 

El  libro  de  Sánchez  encierra  juicios  y  apreciaciones  que  indisputablemente 
se  adaptan  á  su  índole,  y  que  obedecen  á  un  criterio  moderado.  Parco  en  ellos, 
el  biógrafo  no  los  esquiva  empero,  tratándose  de  señalar  la  multiplicidad  de  rela- 
ciones que  se  presentan  en  las  evoluciones  de  la  política  argentina. 

Pasión,  y  mucha,  puede  existir  en  tales  juicios;  pero  si  eso  realmente  suce- 
de— como  algima  vez  hemos  creído  descubrir — esa  pasión  es  fruto  del  convenci- 
miento profundo  en  la  nobleza  y  honradez  de  carácter  que  hadan  obrar  al  Dr. 
Alsina,  poniendo  en  acción  los  irresistibles  prestigios  de  su  corazón  y  de  su 
inteligencia. 

Hay,  por  otra  parte,  caracteres  tan  verdaderamente  acentuados  en  las  mani- 
festaciones de  su  existencia,  que  ellos  no  pueden  menos  que  despertar  pasiones : 
ó  tienen  que  producir  todos  los  entusiasmos  de  la  simpatía  y  admiración,  ó  tienen 
que  provocar  odio.  Esa,  esa  es  la  historia  de  los  espíritus  fuertes,  que  han  ejer- 
cido más  ó  menos  legítima  inñuencia  en  los  destinos  de  una  nación. 

Adolfo  Alsina  ha  pertenecido  á  esta  especie  privilegiada. 

Hombre  de  grandes  designios,  tuvo  indudablemente  talento  bastante  para 
saber  apasionar  el  corazón  de  sus  compatriotas. 

Las  tendencias  de  su  carácter  no  se  armonizaron  nunca  con  los  térmi- 
nos medios :  no  admitía  esos  dobleces  y  artimañas  á  que  se  asimilan  tanto 
algunos  hombres  públicos,  y  venciendo  las  indecisiones,  se  manifestaba  siempre 
por  las  situadones  definidas.  De  aquí  la  idolatría  hasta  la  admiración  de  sus 
amigos  en  medio  de  los  ardores  de  la  lucha,  en  cambio  del  furor  de  sus  adversa- 
rios en  zaherirle. 

Almas  ejemplares  com'>  esta,  que  saben  irradiar,  desde  el  fondo  de  su  cora- 
zón la  pasión,  el  ideal,  el  carácter,  el  valor,  tienen  que  encontrar  almas  apasiona- 
das y  ardientes  también,  que  por  lo  mismo  están  en  aptitud  de  dar  testimonio  de 
las  prendas  morales  que  las  distinguen. 


—  r>yo  — 

Enrique  Siiiiclieíi  Im  jiiüBatlo  con  el  cora/.oii  a!  hombre  Je  Estado  ar^ 
Rs  el  eriteno  ijiie  ic  corre-i¡xmilia ,  la  posteridatt  tendrá  otro  más  exacto,  p 
más  sincero 

Si  él  no  sintiera  bastante  entusiasmo  y  admiración  por  el  efpirítu  v 
lie!  Dr.  Alsina,  no  hubiera  podido  aaiiiiilar  su  inteligencia  al  cuadro  de  eai 
lie  luchas  mcefiatites  j  generosas,  llena  de  heroísmos  y  sacrificios,  y  la  plim 
que  lia  trazado  itn  bosquejo  se  le  hatii-ia  caído  de  las  manos  con  ama*^ 
flesconsuelo ' 

Es  digno,  pues,  comprender  isf  y  Juzgar  al  maeaü-o,  reflejando  a«  eepíi 
las  páginas  de  un  libro,  que  por  uerto  do  está  (lestinado  á  dormir. el  sue: 
olvido  entre  el  polvo  de  las  bibliotecas. 

Honra  también  á  la  nueva  generación  que  las  tendencias  del  pensai 
argentino  se  desarrollen  en  el  sentido  de  escudriñar  las  calidades  que  disti 
á  los  hombres  que  han  dirigido  6  impulsado  las  corrientes  políticas  d 
nación. 

Estudiarlos  así  es  comprenderlos;  bosquejar  los  contornos  de  su  fiso 
es  darlos  á  conocer  y  familiarizarse  con  los  grandes  ejemplos ;  nari-ar  su  ( 
enseñar  y  encarnar  su  espíritu  en  el  seno  del  pueblo  que  liaü  ¡imado. 
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